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Sinopsis



Ashton Burke es un legendario aventurero que ha pasado los últimos diez años recorriendo el mundo para olvidarse de la chica que dejó atrás. Su miserable vida se ve interrumpida cuando le contratan para rescatar a la prometida de su hermano, que ha sido secuestrada y se encuentra en el harem de un sultán. Demasiado tarde descubre que ella no es otra que Clarinda Cardew, la chica a la que expulsó de su hastiado corazón hacía diez años.



Lo último que Clarinda desea es estar atrapada en un palacio de placeres sensuales con el hombre cuyos irresistibles besos la atormentan aún por la noche. Aunque él jura que solo está cumpliendo con una misión, Clarinda no tarda en percatarse de que permitir que Ashton la rescate podría poner en grave peligro su anhelante corazón. En un viaje que los llevará de las deliciosas intrigas de la corte de un sultán a los rutilantes salones de Londres, Ashton y Clarinda reinician los pasos de su peligrosa danza y descubren que el placer más seductor de todos podría ser el amor.
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—¡Oh, Clarinda! ¿Has visto el último número del Snitch? ¡He cogido uno en el puerto antes de embarcar y hay un artículo absolutamente fantástico sobre el capitán sir Ashton Burke!

Clarinda Cardew sintió que se le clavaron involuntariamente los dedos en la cubierta de cuero del libro que estaba leyendo. A pesar de la agradable calidez de la brisa marina que le acariciaba las mejillas, percibió que su rostro se congelaba para mostrar la máscara de calculado desinterés que adoptaba en cuanto Ese Nombre era mencionado. No le hacía falta un espejo para saber lo efectiva que era. Había tenido nueve largos años para perfeccionarla.

—¿Ah, sí? —murmuró sin levantar los ojos de la página.

Desgraciadamente, Poppy estaba demasiado fascinada con el asunto como para advertir la falta de entusiasmo de Clarinda. Poppy se inclinó hacia delante en su asiento de cubierta ajustándose sus gafas con montura de alambre que tenía apoyadas en la punta de la nariz.

—Según este artículo, habla fluidamente más de quince idiomas, incluyendo el francés, el italiano, el latín, el árabe y el sánscrito, y se ha pasado la última década viajando de una esquina a otra del globo.

—Hablando con propiedad —dijo Clarinda secamente—, los globos no tienen esquinas. Son redondos.

Poppy continuó sin intimidarse:

—«Tras conseguir una impresionante victoria en la guerra de Birmania con su regimiento del ejército de la Compañía de las Indias Orientales, recibió el título de caballero por parte del rey. Debido a su feroz habilidad en el combate singular, los hombres que tenía a sus órdenes lo apodaron sir Salvaje.»

—Mucho más intimidante que sir Indefectiblemente Cortés.

Sintiéndose bastante salvaje también, Clarinda dio la vuelta a la siguiente página de su libro y se quedó mirando enceguecida unas palabras que bien podrían haber estado escritas en sánscrito o en algún otro idioma antiguo.

—«Cuentan los rumores que mientras estaba en la India rescató a una hermosa princesa indostaní de los bandidos que la habían secuestrado en su palacio. Cuando su padre le ofreció su mano, y una fortuna en oro y joyas como recompensa, Burke le dijo que se contentaría simplemente con un beso.»

—Su padre debía ser excelente besando —replicó Clarinda levantando el libro para tapar su cara por completo.

Poppy apartó su mirada embelesada del Snitch lo suficiente como para lanzarle una mirada exasperada.

—De su padre no, boba. De la princesa. Según el artículo, las hazañas románticas del capitán Burke son casi tan legendarias como las militares. También dice que después de que solicitara abandonar el ejército, fue contratado por la Asociación Africana para dirigir una expedición a las profundidades del continente. Su alianza con la asociación fue abruptamente interrumpida hace tres años al regresar de África con abundantes notas sobre las costumbres carnales de las tribus primitivas que allí descubrió. Incluso los más sofisticados eruditos se escandalizaron por la atención a los detalles que evidenciaban sus descubrimientos. ¡Hubo quien se atrevió a insinuar que él mismo debía haber participado en esos rituales!

Clarinda frunció el ceño mientras la risita nerviosa y escandalizada de Poppy amenazaba con perforarle los tímpanos. La imagen de un hombre rebajándose a sí mismo entre los brazos lustrosos de alguna belleza con piel de ébano, rodeados de fuego y bajo el irresistible ritmo de los tambores nativos, hizo que le palpitaran las sienes. Durante un instante consideró lanzar por la borda esa revista de sociedad. O quizás a la propia Poppy.

Normalmente Penélope Montmorency, conocida como Poppy tanto por Clarinda como por sus antiguas compañeras del Colegio para Damas Jóvenes de la señorita Bedelia Throckmorton, era una compañía muy afable. Tal vez era demasiado aficionada a los rumores de la alta sociedad y a las galletas de té glaseadas, además tendía a hablar como si cada afirmación estuviese entre signos de exclamación, pero también tenía buen carácter, era leal y no había ni un gramo de verdadera malicia en su cuerpo bajito y regordete.

A Poppy le gustaba leer a Clarinda las sagradas páginas del Almanaque de Moda Femenina. Pero Clarinda supuso que los ornamentos de plumas, los pájaros embalsamados y las series de lazos que las francesas lucían en las alas de sus sombreros ese verano no se podían comparar con las proezas legendarias, románticas o de otro tipo, del gallardo capitán sir Ashton Burke.

El suave balanceo de la cubierta del barco bajo sus asientos ya no resultaba tranquilizador para los nervios de Clarinda. Aunque nunca había sufrido mareo ni por asomo, comenzaba a sentirse claramente revuelta. Con el fin de calmar esa sensación, apartó el libro, se levantó de su asiento y se dirigió hacia la proa del barco. Aunque estaba rodeada de un mar y un cielo infinitos, no tenía dónde escapar de la fascinación de Poppy con el asunto del artículo.

—«Desde que cortó sus lazos con la Compañía de las Indias Orientales y la Asociación Africana —leyó su amiga—, el aura de misterio que rodea a Burke se ha incrementado. Hay quienes especulan que ahora pasa su tiempo adquiriendo valiosos tesoros arqueológicos o que algún gobierno extranjero podría haberlo contratado como espía.»

Clarinda se obligó a bostezar.

—No debe de ser particularmente bueno si todo el mundo sospecha que es espía.

—El artículo incluso incluye un dibujo que lo retrata. —Poppy giró la revista de un lado a otro murmurando alegremente para estudiar cada ángulo posible antes de anunciar con gran convicción—: Me temo que el artista lo debe haber retratado favorecido. Ningún hombre puede ser tan guapo, ¿verdad?

Clarinda se agarró a la barandilla del barco luchando contra la tentación de darse la vuelta y arrancarle la publicación de las manos. No necesitaba un dibujo para recordar sus iris color ámbar enmarcados en negro y salpicados de chispas de oro puro, el hoyuelo de granuja en una de sus angulosas mejillas, sus labios hermosamente esculpidos que siempre parecían estar al borde de curvarse con una sonrisa burlona, justo antes de ablandarse para robar un beso... o un corazón indefenso. Tal vez Miguel Ángel o Rafael podrían haber hecho justicia a esos detalles, pero era imposible capturar la irresistible vitalidad de un hombre así, con unas cuantas líneas dibujadas con una pluma.

—Debe de llevar muchos años fuera de Inglaterra, pero tú creciste en una propiedad contigua a la suya, ¿verdad? —preguntó Poppy—. Seguro que por lo menos debiste haberlo atisbado.

—Hace muchos años me fijé en él, pero entonces no era más que un muchacho. Pero mis recuerdos son bastante difusos —mintió Clarinda—. Creo recordar vagamente una larga nariz ganchuda, un par de piernas flacuchas y patizambas, y unos dientes salidos como de castor.

Clarinda tardó un momento en darse cuenta de que había descrito al maestro de danza menos querido del colegio de la señorita Throckmorton. Además el pobre señor Tudbury tenía la inoportuna tendencia a escupir cuando les daba órdenes para que hicieran una pirueta o realizaran un battement glissé.

Poppy suspiró melancólicamente.

—Me pregunto dónde puede haber desaparecido el capitán hasta ahora. ¿Imaginas que haya ido a rescatar a más princesas?

Traicionada por la punzada de nostalgia que la fantasía romántica de su amiga había agitado en su propio corazón, Clarinda se dio la vuelta para mirarla.

—¡De verdad, Poppy! ¡No hay necesidad de adular a un hombre como si fuéramos todavía un par de atontadas colegialas! No es más que un avaricioso mercenario que se gana la vida robando tumbas y vendiendo su espada al mejor postor. La prensa puede querer glorificarlo, pero eso no lo hace un héroe. —Clarinda humedeció la ardiente mecha de su temperamento con una tranquila inspiración—: La mayoría de los hombres que se ocultan en rumores e insinuaciones lo hacen porque no tienen nada realmente importante que esconder. Difunden esos relatos fantásticos simplemente para tapar su... pequeño defecto.

—¿Pequeño defecto? —Los ojos color azul violáceo de Poppy se abrieron como platos detrás de las gruesas lentes de sus gafas—. Seguramente no te referirás a... —Sus tirabuzones color melocotón recogidos en las sienes bailaron como las orejas de un spaniel al llevarse la regordeta mano a la boca para contener una risilla de sorpresa—. ¡Cómo! ¡Clarinda, eres muy mala! Debes aprender a controlar esa lengua tuya tan traviesa. ¡No olvides que serás la esposa de un conde en menos de quince días!

Las palabras de censura de Poppy recordaron a Clarinda exactamente qué, y quién, la esperaba al final de ese viaje a través de las agitadas aguas del Atlántico Norte. No necesitaba que su amiga le dijera que era la envidia de todas las ansiosas jóvenes debutantes y sus intrigantes madres, cuyas esperanzas se habían hundido tras el reciente anuncio de su compromiso. De algún modo había conseguido atrapar al mejor partido de Inglaterra, y a uno de sus hijos más amados, a la relativamente avanzada edad de veintiséis años.

Su prometido era un hombre maravilloso: guapo, amable, inteligente y noble, tanto por su abolengo como por su carácter. Tenía todo lo que una mujer podría querer.

Lo cual no explicaba el doloroso vacío en el corazón de Clarinda al volver a girarse hacia el mar para escapar de la mirada burlona de Poppy. O su desesperado deseo de sacarse el sombrero de ala ancha y los peines de madreperla para dejar su larga cabellera trigueña al viento.

El sol resplandecía sobre las crestas de las olas, y su brillo intenso hacía que le picaran los ojos.

—Cuando sea condesa —dijo con ánimo resuelto—, nunca tendré que volver a refrenar mi lengua. En cambio, espero que todo el que me rodee contenga la suya.

—Empezando por mí, supongo. —Poppy puso la revista a un lado y se levantó para unirse a ella en la barandilla—. Pensé que estarías más interesada en las aventuras del capitán Burke, especialmente porque está a punto de convertirse en tu...

—Hablemos de otra cosa, ¿te parece? —Clarinda la interrumpió antes de que Poppy pudiera hablar de lo innombrable, obligándola a arrojarse por la borda—. Como de que vas a ser la estrella del regimiento cuando lleguemos a Birmania.

—¿Lo crees de verdad? —Un resplandor de placer invadió las coloradas mejillas de Poppy—. ¡Me encantan los soldados! ¡Siempre he opinado que un uniforme puede hacer que hasta el hombre más insulso parezca un príncipe o un héroe!

—Espera y verás. Los oficiales jóvenes y guapos se pelearán a puñetazos y se retarán a duelo por el privilegio de ponerse a la cola para rellenar tu cuaderno de baile.

Clarinda tenía la verdadera intención de cumplir esa promesa. Incluso aunque su marido tuviera que ordenar a los hombres a su servicio que lo hicieran, bajo amenaza de un juicio militar... o de ejecutarlos.

—Pero ¿y que pasaría si los rumores sobre mi... —Poppy lanzó una mirada nerviosa por encima de su hombro y bajó la voz casi como un susurro, como si alguna anciana chismosa pudiera estar acechando detrás de los barriles de roble amarrados en el mamparo— indiscreción ya han llegado a oídos de algunas de las esposas de los oficiales a través del correo?

Era una insondable ironía de la vida que una criatura tímida y apacible como Poppy se hubiera visto involuntariamente enredada en el escándalo de la temporada. Uno que dejó las bocas abiertas y las lenguas en movimiento de Londres a Surrey, destruyendo así su última esperanza de conseguir un marido antes de quedarse para vestir santos.

La propia Clarinda se quedó boquiabierta la primera vez que escuchó que Poppy había sido descubierta en una posición muy comprometedora con un cierto joven caballero de Berwickshire. Había dado por sentado que la tórrida historia no era más que una mentira hasta que supo que el incidente había sido presenciado por más de una docena de testigos. Incapaz de soportar la idea de que su amiga fuera condenada por un pecado que no había cometido, inmediatamente empacó un baúl de viaje y partió a rescatarla, al igual que había hecho muchas veces en el colegio cuando las chicas más ricas y guapas se burlaban de los corpiños que no le quedaban bien y de sus gruesas gafas, o cuando la llamaban Piggy, en vez de Poppy.

Poppy, la única hija de un sencillo hacendado, siempre había estado absurdamente agradecida del apoyo que le prestaba Clarinda, pero ésta le agradecía igualmente su amistad incondicional. El padre de Clarinda anhelaba que tuviera una buena educación, pero lo primero que aprendió en el colegio de la señorita Throckmorton fue que el dinero no podía comprar la estima de aquellos que se veían a sí mismos superiores por nacimiento. Cuando las pequeñas «damas» en ciernes descubrieron que el padre de Clarinda había hecho su fortuna con el comercio, levantaron sus patricias narices y se burlaron abiertamente de su linaje... o de su falta de él. Pero a base de responder respingando la nariz, haciendo como si sus crueles palabras y pequeños desaires no le hicieran daño, finalmente se ganó su respeto y terminó siendo una de las niñas más populares del colegio.

Pero nunca olvidó que Poppy había sido su primera y verdadera amiga, ni que en principio se habían juntado porque ninguna de las dos encajaba.

Clarinda confiaba en que el destacamento en Birmania estaría repleto de oficiales solitarios desesperados por tener compañía femenina. Las mujeres de noble cuna eran escasas, y era más fácil que las indiscreciones del pasado se perdonaran y olvidaran, en vez de seguir recordándolas con alegre malicia.

Tenía la sensación de que, cada una por sus propios motivos, estaban huyendo de Inglaterra y sus recuerdos, buenos y malos.

—Cualquier oficial, o caballero, que no rechace un rumor tan infundado no merece ni limpiar las botas de la señorita Penélope Montmorency —aseguró a su amiga—, y mucho menos pedir su mano en matrimonio.

Reapareció la sonrisa de Poppy y los hoyuelos en sus mejillas.

—Lo único que deseo es encontrar a un hombre la mitad de apasionado y devoto que el tuyo. Es tremendamente romántico que organizara este viaje para ti en uno de sus propios barcos, teniendo que cruzar la mitad del mundo para convertirte en su esposa.

Pasión nunca había sido una palabra que Clarinda asociara realmente con su prometido. La verdad es que la había perseguido durante mucho tiempo, pero su petición de matrimonio había consistido en una lista detallada de todas las razones por las que les convenía casarse, y no una ardiente declaración de amor. Pero la tenacidad de su naturaleza finalmente la había convencido de que nunca la abandonaría para ir a la búsqueda de algún sueño insensato.

Se encogió de hombros indicando una ligereza de corazón que no sentía.

—El conde es tan entregado como práctico. Su trabajo en la Compañía conlleva tremendas responsabilidades. No podría esperar que dejara sus obligaciones para ir a Londres por algo tan frívolo como una boda —entrelazó su brazo con el de Poppy y volvió la cara al viento, deleitándose con su promesa de libertad, a pesar de que era sólo una ilusión—. No te puedo decir lo reconfortante que es que estés conmigo en este viaje. Sugiero que dejemos de preocuparnos por el pasado y el futuro y que comencemos a disfrutar de cada momento. Bien podría ser que ésta sea nuestra última gran aventura antes de que nos instalemos en una vida de aburrida respetabilidad.

Clarinda comprobó lo equivocada que estaba, pues al instante siguiente retumbó un trueno que surgía del cielo azul y claro. Poppy y ella apenas tuvieron tiempo para volver sus desconcertadas miradas hacia la despejada bóveda celeste antes de que algo golpeara el agua frente al barco levantando una enorme salpicadura que las empapó con un rocío de agua fría y salada.

—¿Qué diablos...? —murmuró Clarinda, que felizmente todavía decía palabrotas, a pesar de estar preparándose para la nueva etapa de su vida.

Antes de que se pudiera limpiar el agua de los ojos sonó otro estallido, seguido de un ensordecedor estruendo detrás de ellas. Se giraron justo a tiempo para ver que el altísimo palo mayor del barco comenzaba a caerse a un lado como si fuera un árbol recién talado. El enorme mástil se había quebrado por el golpe mortífero de una bala de cañón. Clarinda era vagamente consciente de que las uñas de Poppy se le estaban clavando en la tierna piel de su antebrazo, pero no pudo más que observar impotente y horrorizada lo que parecían cientos de metros de vela que caían ondulantes hasta enterrar la cubierta en una mortaja de lona.

Se vieron obligadas a separarse y agarrarse a la barandilla que tenían detrás, pues el barco dio un bandazo hacia la izquierda, y dejó de avanzar en el momento en que cayó el mástil principal. Unos gritos roncos perforaron sus oídos, acompañados del chillido agudo y penetrante de una pobre alma agonizando de dolor. Los marineros corrían por la cubierta desde todas las direcciones, algunos con cubos de agua; otros corrieron a ponerse de rodillas para detener la caída del mástil en llamas con las manos desnudas.

Mientras el barco comenzaba a escorarse vertiginosamente, inutilizado por ese golpe mortífero, un lugarteniente llegó corriendo hacia ellas desde el castillo de popa del barco.

—¡Por favor, damas, tienen que bajar de inmediato! ¡Nos están atacando!

—¿Atacando? —repitió Clarinda, pues sus desesperadas palabras no habían hecho más que aumentar su confusión.

Hasta donde sabía no se permitía que nadie los atacara. Desde la derrota final de la armada de Napoleón, la mayoría de los enemigos de Inglaterra habían sido destruidos y sometidos, si no por las espadas y los cañones, a través de varios tratados. Desde hacía casi dos décadas nadie se había atrevido a desafiar la supremacía de Inglaterra en alta mar.

El marinero se detuvo tambaleante frente a ellas y se quitó su sombrero bicornio, recordando sus modales incluso en un momento tan difícil.

—Me temo que son piratas, señorita —su manzana de Adán sobresalía en su garganta, como si estuviera haciendo un valeroso intento de tragarse su propio terror—. Corsarios.

Poppy tragó saliva. Sólo había que susurrar esa palabra para infundir terror incluso en el corazón de las almas más valerosas. Los padres la usaban para doblegar a los niños rebeldes, susurrando en sus pequeños oídos que podrían venir los famosos piratas para arrancarlos de sus camas en medio de la noche si no recitaban sus oraciones nocturnas o no se comían hasta la última cucharada de avena.

Los corsarios tenían reputación de merodear por las aguas del Mediterráneo. Saqueaban todos los barcos que se encontraban para conseguir su botín, pero nada era tan valioso para ellos como las mujeres que capturaban y vendían en los bárbaros mercados de esclavos del norte de África y de Arabia.

Eso para las que tenían suerte.

—No entiendo —Clarinda apretó los dientes para contener su repentino castañeteo—. Creía que los franceses habían sometido a los corsarios cuando conquistaron Argel.

—La mayoría se rindieron en ese momento. Pero eso sólo hizo que quienes se negaron a rendirse se volvieran más desesperados e implacables. —El lugarteniente lanzó una mirada al creciente caos que tenía detrás—. Por favor, señorita, no tenemos demasiado tiempo para ponerlas a salvo —su voz se quebró delatando tanto su juventud como lo cerca que estaba él mismo de sucumbir al pánico—. Si nos abordan...

No hizo falta que acabara. Tampoco Clarinda tuvo corazón para señalar que si los corsarios conseguían abordar el barco no habría ningún lugar en el que ella y Poppy, o cualquier otra mujer del navío, incluyendo la esposa del capitán y sus propias doncellas, pudieran esconderse para escapar de las brutales garras de los piratas.

Cerró los dedos en torno a la temblorosa mano de Poppy y puso una sonrisa tranquilizadora con las reservas de su valor, que ya flaqueaba.

—Vamos, querida. Parece que estamos a punto de embarcarnos en una aventura mucho más grande de lo que imaginábamos.

El lugarteniente sacó su pistola y comenzó a retroceder por la cubierta haciéndoles un gesto para que lo siguieran. Corrieron tras de él cogidas de la mano como dos niñas pequeñas aterrorizadas. Pero cuando iban a mitad de camino por el estrecho pasillo que las podía llevar abajo, a la endeble seguridad de la bodega, Clarinda se detuvo de golpe.

Pidió disculpas a Poppy con la mirada, soltó su mano y atravesó corriendo la cubierta.

—¡Clarinda! —gritó su amiga, aterrorizada—. ¿Qué haces?

—Demostrándome a mí misma que soy una loca sentimental —murmuró con la voz entrecortada.

La revista todavía estaba junto al asiento donde la había dejado Poppy cuidadosamente. Clarinda arrancó la página donde estaba el dibujo del capitán Burke, y una ráfaga de disparos de pistolas estalló en algún lugar del barco, seguido del tintineo de acero chocando contra acero.

Giró sobre sus talones, volvió corriendo junto a su amiga, y tiró de la jadeante Poppy para salir corriendo a toda velocidad. Tenían que recuperar el tiempo que habían perdido, no tenía intención de que nadie sufriera por su locura. El lugarteniente acababa de levantar la escotilla y les hacía gestos frenéticos para que se dirigieran hacia la ensombrecida boca del pasillo. Estaban a punto de llegar cuando su expresión sufrió una alarmante transformación.

Su boca se aflojó y se quedó mirando a Clarinda desconcertado, como si alguien hubiera hecho una broma a su costa que no comprendía del todo.

Entonces ella bajó la mirada lentamente y en ese momento vio la punta de una hoja plateada sobresaliendo en el centro de su pecho.

Poppy soltó un chillido espeluznante. Al ver al lugarteniente cayendo hacia delante, Clarinda fue instintivamente hacia él para intentar parar su caída. Pero en cuanto lo alcanzó, la misma hoja larga y curva fue arrancada de su espalda para blandirla hacia ella. El lugarteniente colapsó desplomado en un charco de sangre, dejándolas completamente solas ante una media docena de hombres armados con pistolas y cimitarras. Sus turbantes y sus túnicas al viento ya estaban salpicados de sangre, pero muy poca era de ellos mismos.

Con la respiración entrecortada de terror, Clarinda comenzó a alejarse de ellos arrastrando con ella a la paralizada Poppy. Echó un último vistazo al desgraciado joven lugarteniente, pero por la sangre que salía por la comisura de su boca y la neblina que ya mostraban sus ojos, claramente ya no podía ser ayudado por nadie. Parecía incluso más joven muerto que cuando estaba vivo. Clarinda lamentó no haber podido siquiera acunar su cabeza en su regazo mientras moría, pero enseguida el sentimiento se transformó en una enorme necesidad de protegerse y sobrevivir.

Empujó a Poppy para que se colocara detrás de ella, alcanzó el ala de su sombrero y sacó la única arma de que disponía. Blandió la aguja de sombrero con punta de perla hacia los hombres que avanzaban hacia ellas.

—¡Apartaos de nosotras, miserables forajidos, si no queréis que os mate!

Los hombres tal vez no entendieron sus palabras, pero su mirada asesina era inconfundible. El corpulento gigante que empuñaba la sangrienta cimitarra llevó su mirada desde la larga y curvada hoja de su arma a la delgada aguja que sujetaba la mano con nudillos blancos de Clarinda.

Su rostro oliváceo estalló de risa, revelando sus resplandecientes dientes blancos, y justo en el centro el brillo de un diente de oro. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Los demás enseguida se le unieron, dejando claro que la broma era a costa de la joven.

Cuando el hombre habló, su voz era afable y estruendosa, pero su inglés era tan bueno como el de ella.

—Sería una vergüenza atravesar a una criatura con tanta personalidad. Alcanzaría un buen precio en el mercado —la miró de arriba abajo, y el brillo calculador de sus ojos le hizo sentir como si ya estuviera temblando desnuda en algún mercado de esclavos—. Hay muchos hombres en este mundo que pagarían una fortuna por el placer de estrenarla.

En ese momento una ráfaga de viento hizo que volara el sombrero de la cabeza de Clarinda. Su cabello trigueño se soltó de sus peines y se derramó sedoso sobre sus hombros.

Los corsarios formaron al unísono un coro admirativo. Un hombre con cara de comadreja desnutrida y dos dientes delanteros rotos y ennegrecidos finalmente extendió una mano como si fuera a tocarle el cabello; sus ojos brillaban y le colgaba la mandíbula de deseo. Antes de que sus dedos incrustados de suciedad pudieran acariciarle ni un mechón, Clarinda le clavó la aguja de sombrero en la tierna piel de entre los dedos índice y pulgar. El pirata soltó un aullido y levantó la mano herida como si fuera pegarle. Pero entonces el gigante, sin hacer más esfuerzo del que hubiera necesitado un hombre normal para aplastar un mosquito, le dio una bofetada que lo dejó desplomado sobre la cubierta.

—Guárdate tus sucias manos —gruñó—. No quiero ninguna marca en la mercadería.

La tierna sonrisa que le devolvió a Clarinda era aún más terrorífica que su gruñido. Desprovista de su pequeña arma, comenzó a retroceder con Poppy aún pegada a su espalda como un percebe.

Un sollozo contenido sonó en la respiración de su amiga, que le hizo sentir su propia desesperación.

—¡Oh, si el capitán sir Ashton Burke estuviera aquí! —se lamentó Poppy—. ¡Sé que un hombre como él nos podría salvar!

Mientras el semicírculo de piratas avanzaba hacia ellas, con sus rostros morenos todavía brillando por el sudor de la batalla y sus ojos oscuros resplandeciendo con una espeluznante sed de lujuria y sangre, una ráfaga de viento aún más violento arrancó el retrato del capitán Burke de los entumecidos dedos de Clarinda. El dibujo salió volando por encima de la barandilla del barco, alejándose en las alas del viento.

—Éste es el problema con los héroes, Poppy —dijo muy seria—. Nunca hay uno cerca cuando los necesitas.


 Capítulo 2

NO merece la pena morir por ninguna mujer.

Ese credo había mantenido a Ashton Burke vivo durante más de nueve años. Le había inspirado para esquivar las puntas letales de incontables bayonetas cuando luchaba por sus hombres y su país en los cegadores monzones de Birmania. Le había fortalecido los pasos mientras usaba un machete para abrirse camino en las junglas de la India, donde el aire era tan pesado y espeso que se enrollaba en el pecho de un hombre como una pitón que estruja el último aliento de aire de sus pulmones. Lo había mantenido despierto en su montura interminables horas mientras cabalgaba por las arenas ardientes de los desiertos del norte de África perseguido por tribus de caudillos beduinos que aullaban por su sangre y por cualquier antigüedad valiosísima que hubiera arrebatado de sus propias manos avariciosas.

No merece la pena morir por ninguna mujer.

Desgraciadamente, el pelotón de fusilamiento al que se enfrentaba pensaba diferente. Igual que el marido airado que ordenó su ejecución. Miró hacia los cañones con las culatas cargadas de una docena de mosquetones y le asaltó el recuerdo de una cabellera color negro medianoche cayendo en cascada sobre una piel perfumada con jazmín y mirra, unos incitantes ojos marrones delineados con khol, que acentuaba sus rasgos exóticos, y unos labios lujuriosos color canela que sabían a miel y a granadas maduras.

Tal vez tanto el pelotón de fusilamiento como el marido tenían razón. Tal vez algunas mujeres merecían que se muriera por ellas.

Pero curiosamente, cuando llegaron a ponerle la venda en los ojos, protegiéndolos del duro sol del desierto, no vio esos ojos exóticos y esos labios lujuriosos. En cambio, se le aparecieron unos ojos verdes del color de los tréboles en primavera, y un labio superior rosado casi tan carnoso como el de abajo. Su deliciosa suavidad incitaba a agacharse y darle un suave mordisquillo.

Al inspirar el aire de la que seguramente sería una de sus últimas respiraciones, no fue el aroma a jazmín y mirra el que inundó sus pulmones, sino un provocador aroma a lirios del valle, tan limpio y tierno como las flores anidadas en la última nevada del invierno. Era el aroma de todas las cosas que no se había permitido añorar desde que comenzara su autoimpuesto exilio. Era el aroma de Inglaterra, el aroma de su hogar..., el aroma de ella.

Había pasado casi una década evitando aplicadamente tener cualquier pensamiento sobre ella, pero parecía que llevaba esperándolo todo ese tiempo, aguardando el momento en que se viera despojado de todas sus defensas.

Una sonrisa burlona curvó sus labios, lo que hizo que sus ejecutores murmuraran nerviosos entre ellos como si esperaran la orden de fuego. Obviamente, le precedía su reputación de audaces fugas. No era exactamente la primera vez que se enfrentaba a la muerte. Maldición, ni siquiera era la primera vez que se enfrentaba a un pelotón de fusilamiento.

Lo que no podían saber era que esa sonrisa no se burlaba de nadie más que de sí mismo. Tal vez tenía sentido que estuviera ella rondándolo en esos últimos momentos de su vida. Dentro de muy poco él la rondaría a ella. Sería como una condena, y posiblemente inevitable, dado el alarmante número de mandamientos a los que había faltado en las últimas dos semanas, si se iba a su descanso eterno sin visitarla por última vez.

Casi se podía ver a sí mismo fusionándose en la luz de la luna para materializarse como una neblina sobre su cama. Podía ver la seda trigueña de su cabello desatado derramándose sobre la almohada, el suave sube y baja de sus pechos bajo el corpiño de algún ridículo camisón virginal. Podría cubrirla y robarle un último beso de sus labios entreabiertos mientras llenaba todos sus lugares vacíos con su esencia. Ella se despertaría por la mañana, adolorida de deseo, pero sólo recordaría que había soñado con un hombre al que una vez amó no sólo con su cuerpo, sino con su alma.

Una orden gutural, seguida del sonido de una docena de mosquetones al unísono, lo despertó de su ensoñación.

Parecía que ni siquiera le iban a ofrecer un último cigarro o la posibilidad de hacer las paces con su Creador. Moriría aquí, en Marruecos; un extranjero en tierra extraña sin que nadie lo lamentara, sin que nadie llorara sobre su cuerpo ensangrentado. Cuando las noticias de su innoble muerte llegaran a Inglaterra, como inevitablemente ocurriría, no dudaba que sus padres suspirarían decepcionados, mientras que su hermano mayor cargaría con el escándalo con su habitual reserva estoica, levantando la barbilla, etc.

Pero ¿qué pasaría con ella?

¿Se mostraría impactada y transmitiría sus educadas condolencias, para después sollozar tapada con su pañuelo cuando creyera que nadie la estaba mirando? ¿Se despertaría por la noche temblando y lamentando todas las oportunidades perdidas, todos los momentos que desperdiciaron, todas las noches que nunca compartieron?

Resopló. Era más probable que bailara una alegre giga sobre su tumba a que derramara alguna lágrima por él.

Estiró los hombros y echó la cabeza hacia atrás dándose fuerzas ante lo que iba a pasar. Siempre había sabido en el fondo de su corazón que moriría como un sinvergüenza y no como un héroe. Pero por lo menos podría morir con la satisfacción de saber que ella nunca sospecharía que su nombre fue la última palabra que pronunciaron sus labios.

Los tambores comenzaron a tocar un ritmo firme anunciando los últimos segundos de su vida. Apretó los ojos debajo de la venda. Incluso en la oscuridad estaba ella, riéndose de él con su sonrisa pícara y sus ojos verdes bailones.

Contuvo la respiración esperando escuchar la orden que acabaría con el irreverente chiste que había sido su vida.

Pero en cambio oyó que las voces se elevaban, una breve pero salvaje refriega, y lo que sonó como un regimiento completo de botas inundando el patio donde estaba a punto de ser ejecutado.

Se tensó. Escuchó frases a gritos, la mayoría denunciando la interrupción en un árabe furioso que comprendía perfectamente, pero algunos pocos hablaban en un idioma que hacía mucho tiempo que no escuchaba. Un idioma que debía ser completamente imposible en el más improbable de los lugares: el inglés. Percibiendo que ya no era el centro de atención, comenzó a tirar de las cuerdas que le ataban las manos detrás de la espalda. A medida que los sonidos de la lucha aumentaban sintió una chispa de algo a lo que había renunciado mucho antes de ese momento.

Esperanza.

El gutural árabe gruñó una maldición de marido ultrajado antes de pasar a un inglés con mucho acento.

—¿Y quién eres tú que invades mi casa con tus perros infieles y me deshonras de esta vergonzosa manera?

Finalmente y respondiendo a su desesperado esfuerzo por liberarse, cedieron las cuerdas de las muñecas de Ash. Al llevarse las manos a la cara para quitarse la venda, escuchó una voz que hubiera reconocido en cualquier lugar. Era exactamente igual de resuelta que cuando le ordenaba que sus barcos de guerra de juguete se rindieran o tendría que hundirlos él mismo en la bañera.

Ash se arrancó la venda y se sorprendió de verse contemplando unos ojos grises que le eran tan familiares como los suyos propios de color ámbar.

Las palabras entrecortadas de su salvador parecían estalactitas de hielo cayendo sobre el sofocante calor de Marruecos.

—Soy su hermano.







—Lord Dravenwood lo está esperando.

—Eso es lo que me temía —murmuró Ash mientras se levantaba de una pila de sacos de arena donde había estado descansando para seguir al joven cabo de mofletes apretados.

Era imposible saber si sus rígidos modales y su formalidad se debían a su formación militar o eran una señal de desaprobación. Ash sospechaba que era esto último.

Cuando se asomó bajo la portezuela abierta de la espaciosa tienda, escapando de los despiadados rayos del sol del desierto, no pudo más que soltar un silbido de admiración. Sólo su hermano podía crear un oasis de cultura inglesa impecablemente conservada en el corazón salvaje del desierto de Marruecos, justo a las afueras de Marraquech. Si no hubiera sido por las ondulantes lonas que hacían de paredes y la capa de polvo que cubría todas las superficies, Ash podía haber estado paseándose por un elegante estudio amueblado de cualquier casa de Londres.

Una alfombra turca aportaba un rico tono de colores esmeralda y granate al interior de la tienda. La alfombra sin duda había sido enrollada y transportada desde Inglaterra, aunque desde luego hubiera sido mucho más fácil que su hermano la hubiera comprado en un bazar local por unas pocas libras. Un conjunto de vajilla de porcelana, cristal y plata para una persona adornaba una mesa cuadrada cubierta con un mantel de hilo blanco. Incluso había un carrito con ruedas con un servicio de té con borde dorado de Worcester que permitía que su hermano y sus altos oficiales disfrutaran del más civilizado de los rituales ingleses: el té de la tarde.

El pie enrollado de una chaise longue griega sobresalía detrás de un biombo lacado en un rincón, y la estantería de caoba contigua conservaba una fila perfectamente ordenada de libros con cubiertas de cuero. Esta vez Ash no pudo evitar resoplar. Seguramente también estaban colocados en orden alfabético. Incluso siendo un niño, su hermano prefería los libros pesados que detallaban oscuras batallas militares y las meditaciones de los filósofos griegos, mientras que él se emocionaba con las proezas y hazañas de los héroes que surgían de la fértil imaginación de novelistas como sir Walter Scott y Daniel Defoe. Esto era cuando no estaba examinando minuciosamente los libros de dibujos picantes que introducía en la casa uno de los audaces lacayos de su padre.

En la pared del lado oeste de la tienda colgaba de una delgada cuerda un paisaje pastoril con un marco dorado. Ash se detuvo delante de la pintura reconociendo el estilo romántico de John Constable. Estaba casi seguro de que era un original.

Agitó la cabeza perplejo preguntándose cuántos carros, caballos y camellos habrían hecho falta para instalar el séquito privado de su hermano. Ash siempre se había enorgullecido de viajar ligero de equipaje. Había aprendido a base de golpes cómo escapar corriendo sin nada más que su camisa. Y algunas veces ni siquiera con eso.

Su hermano siempre había preferido las comodidades de la casa y el hogar. Desgraciadamente, como lo habían designado para ser uno de los jefes de la afamada Junta de Directores de la Compañía de las Indias Orientales, se veía obligado a viajar por algunos de los puntos menos civilizados del planeta. Una vez que alcanzara la pregonada posición de presidente, como sin duda haría dado lo rápido que ascendía su estela política, podría llevar a cabo la mayoría de sus negocios sin salir de su acogedor salón de Dryden Hall, la propiedad de la familia en Surrey.

Su hermano parecía estar en casa detrás del escritorio de teca donde garabateaba unas notas en un libro de contabilidad con tapas de cuero. Su caligrafía siempre había sido la única cosa en él que no era demasiado perfecta. Mientras Ash se iba aproximando, la punta plateada de su pluma continuaba escribiendo sobre el papel. Ni siquiera paró cuando se detuvo frente al escritorio.

Sintió un antiguo enfado que le era demasiado familiar. La capacidad de su hermano para concentrarse en la tarea que estaba realizando era casi legendaria. Pero hizo que Ash recordara que había habido una época en sus vidas en que no tenía que arrastrarse para que Max se dignara a prestarle un poco de atención.

Se inclinó y apoyó ambas manos sobre el escritorio.

—Hola, Max.

La pluma se detuvo de golpe, dejando una fea mancha de tinta en la página. A Max no le gustará eso, pensó Ash con una maliciosa punzada de satisfacción. Su hermano nunca había sido tolerante con las imperfecciones. Especialmente, las suyas.

Max levantó muy despacio la cabeza para lanzarle una especie de mirada congelante que hubiera podido acabar a puñetazos en los tiempos en los que todavía iban en pantalones cortos.

—Sabes que nunca me ha gustado que me llamen Max.

Mentía. Era su padre quien odiaba que se dirigieran el uno al otro sólo con sus nombres de pila. Siempre había insistido en que Max y Ash eran nombres comunes, más propios de granujas de la calle o limpiadores de chimeneas que de los hijos de un duque.

Ash se enderezó, seguro de que su sonrisa burlona enfurecería aún más a su hermano.

—¿Prefieres que me dirija a ti como lord Dravenwood?

—Me puedes llamar por mi nombre: Maximillian —le espetó, cerrando el libro de cuentas y devolviendo la pluma a su tintero.

No habían estado frente a frente desde hacía casi una década. Otros hermanos se hubieran estrechado las manos, se hubieran dado una palmadas en la espalda o incluso intercambiado un cálido abrazo. Ellos simplemente se estudiaron y evaluaron el uno al otro durante un largo y silencioso momento.

A pesar de su gran distanciamiento, Ash se sorprendió de los cambios de su hermano. Max era sólo dieciocho meses mayor que él, pero el cabello oscuro de sus sienes ya estaba salpicado de mechones plateados. El peso de la responsabilidad le había dibujado profundos surcos en torno a la boca y arrugas superficiales en las esquinas de los ojos. Pudo interpretar por la mirada de aquellos ojos que Max no estaba especialmente contento con lo que veía.

Mientras esperaba para reunirse con su hermano, Ash se había bañado y se había puesto la ropa limpia que le habían proporcionado. Siendo los dos únicos hombres que había visto en el improvisado campamento que eran anchos de espalda y medían más de un metro ochenta, imaginó que la ropa pertenecía a Max. Eso podría explicar el leve desagrado que Ash sintió cuando se la estaba poniendo. Ya había vestido mucha ropa heredada de su hermano cuando era niño.

Pero había adaptado la ropa a su estilo, le había quitado el cuello almidonado a la camisa blanca de lino dejándola abierta en la garganta. Se negó a cerrar los botones forrados en tela de la chaqueta y rehusó a ponerse el chaleco. Pasó la mano por su recién afeitada mandíbula con cierta pesadumbre. Echaba de menos la barba corta que usaba normalmente. Le protegía la cara contra la violenta abrasión de la arena del desierto y también le servía para disfrazarse en situaciones en que entremezclarse entre la multitud bien podía decidir la diferencia entre la vida y la muerte. Afortunadamente no hubo tiempo para que Max le enviara un peluquero para cortarle su despeinada melena color caramelo que le rozaba los hombros.

—Siéntate —le dijo en tono cortante, señalando la silla de campaña que tenía colocada en un ángulo preciso del escritorio.

Max, por supuesto, estaba sentado en un sillón de orejas de cuero que probablemente costaba tanto como lo que pesaba. Ash se hundió en la chirriante silla de lona y madera deseando que no cediera con su peso y acabara despatarrado en el suelo. Estirando sus largas piernas se sacó del bolsillo un delgado cigarro turco.Lo había conseguido de un amable joven lugarteniente mientras esperaba para reunirse con Max.

Raspó una cerilla en la suela de su bota y llevó la llama a la punta del cigarro, que se encendió chisporroteando. Luego soltó al aire una voluta aromática de humo.

La pequeña mueca de disgusto que hizo Max era inconfundible.

—Siempre he creído que el brandy y los cigarros son hábitos que es menor relegarlos al salón después de cenar.

Ash aspiró el humo de su cigarro y apenas resistió la urgencia infantil de lanzar un círculo de humo a la nariz de su hermano.

—No veo ningún salón y no se me ha informado de que esté invitado a quedarme a cenar. Aunque no rechazaría ese brandy si me lo ofreces.

Sin decir nada, Max se levantó y se dirigió a grandes pasos al decantador de cristal tallado que había en la mesa. Vertió tres dedos exactos de líquido ambarino en una copa baja y se la pasó antes de volver a su asiento.

Ash dio un trago del caro brandy, se deleitó con su suave quemazón y bajó el vaso suspirando satisfecho.

—Tienes mi agradecimiento eterno. A pesar de tus defectos, no puedo negar que tienes buen gusto con los licores.

Max se inclinó hacia atrás en su asiento lanzando a Ash una mirada de reprobación.

—Creo que me deberías agradecer algo un poco más importante. Como haberte salvado el... pellejo.

La duda casi imperceptible de Max llegó en el punto exacto en que su padre siempre insertaba la palabra inútil. A pesar del color oscuro de su cabello, Max siempre había sido el chico de oro, el hijo que no hacía nada equivocado, mientras que Ash no hacía nada de manera correcta. Desde el momento de su nacimiento su padre dejó claro que Max era el heredero y Ash el segundo en la línea de sucesión. Y ni siquiera resultaba merecedor de ser el segundo. Una vez que Ash finalmente se dio cuenta de que le sería imposible complacer a su padre, dejó de intentarlo.

Se encogió de hombros.

—Te acabo de dar mi agradecimiento infinito. No tengo mucho más que ofrecer aparte de la ropa que llevo. Y tengo la seria sospecha de que igualmente es tuya.

Max agitó la cabeza en señal de disgusto.

—Imagino que no debería haberme sorprendido que hubiera una mujer implicada en tu último pequeño contratiempo.

—¿Acaso no es así siempre? —apoyó una bota sobre la rodilla opuesta lanzando a su hermano una despreocupada sonrisa.

—¿Me podrías explicar qué te lleva a seducir a la esposa de un poderoso, y extremadamente exaltado, potentado tribal en una parte del mundo donde el más mínimo insulto le puede costar a un hombre la cabeza, especialmente si pertenece al cuerpo de un inglés?

—Una de sus esposas —corrigió Ash suavemente—. ¿Y qué es lo que lleva normalmente a un hombre a seducir a una mujer? ¿Una mirada de soslayo detrás de unas pestañas sedosas? ¿Unos labios suaves perfectamente diseñados para besar? ¿Un incitante giro de cadera? Dudo que incluso un hombre con tu legendaria fortaleza moral sea inmune a tales encantos.

Ash no iba a gastar su saliva en explicarle a Max que Fátima se había acercado a él. Ella había llamado furtivamente a la puerta de su alojamiento después de un encuentro casual en el mercado y había descubierto sus pechos apartando la fina seda que los cubría, pero no para tentarlo, sino para enseñarle los moratones recientes que le habían provocado los puños de su marido. Otras antiguas cicatrices delataban que esos cardenales no eran más que los últimos insultos a su perfecto cuerpo. Tampoco le iba a explicar que su intención original de tocarle la piel con los labios no era para darle placer, sino para quitarle dolor. O que después de que ella lo rodeara con sus brazos haciéndoles caer a ambos de espaldas sobre su cama, fue él quien recuperó la sensatez y suavemente la apartó de su cuerpo. Ella había pasado una apacible noche en su cama mientras él, tirado en el suelo duro y sucio, no pudo dormir, y se maldijo a sí mismo por ser tan bobo.

No iba a malgastar su saliva contándole a Max nada de eso. Sabía que su hermano nunca le iba a creer. Diablos, si apenas se lo creía él mismo.

—Como si poner los cuernos no fuese suficiente insulto —dijo Max—, tuviste que desairarlo aún más poniéndola en un barco para ayudarla a escapar. ¿Era eso parte de tu absurdo plan? ¿Reencontrarte con ella en el puerto siguiente y quedarte escondido en alguna posada de mala muerte hasta que te cansaras de ella y salieras a cazar a la siguiente belleza o tesoro que deslumbrara tus ojos errantes?

La verdad es que Ash no había planeado reencontrarse con Fátima. Antes de que partiera su barco le había puesto en la mano una bolsa llena de tanto oro que le permitiría no tener que ponerse nunca más a merced de ningún hombre, incluido él. Si uno de los hombres de Mustafá no hubiera sido testigo del beso de agradecimiento que ella le dio en sus labios antes de embarcarse, Ash hubiera partido en el siguiente barco que se dirigiera a cualquier parte del mundo que no fuese Marruecos, en vez de acabar frente a un pelotón de fusilamiento en el patio de Mustafá.

Hizo girar el último resto de brandy en el fondo de la copa antes de terminárselo de un trago.

—Me sorprende que no dejaras que los hombres de Mustafá me dispararan.

—No creas que no me sentí tentado de hacerlo —dijo Max en tono grave—. Lo hubiera hecho si no tuviera un trabajo para ti.

Ash se inclinó hacia delante para dejar la copa vacía en el escritorio.

—Tal vez no te han llegado las noticias. Renuncié al servicio. Ya no trabajo para la Compañía. Ni para ti. Despilfarré muchos años de mi vida en mi juventud sirviendo al rey, al país y a la Compañía. Ahora sólo me sirvo a mí mismo.

—Conozco bien tus proezas como mercenario. Igual que nuestros padres. Proporcionan alimento a los rumores de los periódicos de Londres y son conocidas por hacer que a nuestro padre le den ataques de rabia delante de sus arenques y huevos pasados por agua.

—Ahora estás intentando cautivarme.

Una sonrisa imperceptible apareció en los labios de Max, y por un instante fueron los mismos dos hermanos que conspiraban bajo las mantas para meter un desgraciado sapo en la bañera de su padre. A pesar de todos los esfuerzos del padre para dividirlos con sus constantes alabanzas a Max y sus continuas críticas a Ash, en otros tiempos habían estado unidos como uña y carne.

Eso cambió por completo tras el regreso de Ash de Eton, cuando descubrió que el hermano al que adoraba había desaparecido y había sido remplazado por un hombre frío y despectivo como su padre. Su dolor y desconcierto poco a poco se transformó en rabia, y después en indiferencia. Como Max ya no confiaba en él, Ash asumió que no quería ser molestado por un hermano menor cuya corbata siempre iba torcida y que soltaba comentarios sarcásticos en los peores momentos de las conversaciones.

Incluso ahora, a Max apenas le divertían las ocurrencias de Ash. Como si estuviera desesperado por hacer algo con las manos, se puso a enderezar una pila de papeles que ya estaban perfectamente alineados.

—Este asunto es en relación con mi prometida. Hace tres meses estaba viajando escoltada a Birmania para casarnos cuando su barco fue abordado, y su acompañante y ella fueron secuestradas... —incapaz de seguir pretendiendo que hacía algo útil, dejó las manos quietas y levantó la cabeza para encontrarse con la mirada de Ash, revelando finalmente su profunda desesperación— por unos corsarios.

Ash no pudo esconder un comprensivo estremecimiento. Ambos sabían que para cualquier mujer era mejor morir que tener la desgracia de caer en manos de esos bárbaros.

—¿Han solicitado un rescate? —preguntó.

Sus captores tal vez no estarían demasiado inclinados a estropear la mercadería, pues pensarían que podrían sacar un buen provecho devolviéndola a su verdadero propietario.

Max negó con la cabeza.

—No hemos recibido ningún mensaje de nadie, pero he investigado. Según una fuente fiable, ella ha sido —apartó su mirada y tragó saliva, evidentemente le costaba pronunciar sus siguientes palabras— vendida a un poderoso sultán de la provincia de El Jadida.

Por primera vez Ash comprendió por qué su hermano había establecido su campamento en ese desierto dejado de la mano de Dios. El Jadida estaba en la costa, a menos de tres días a caballo.

—Tienes un ejército a tu disposición. ¿Por qué tendría que concernirme a mí?

—Porque tú conoces cómo es el país, la historia, el idioma, pero no estás atado por lazos formales o políticos. Mis obligaciones como director de la Compañía me colocan en una posición extremadamente complicada. No puedo poner en peligro todo por lo que he trabajado y me ha sido tan difícil de conseguir asaltando el palacio de un sultán. Por eso ni siquiera puedo enviarle una nota sin generar resquemores por todas partes, no sólo hacia la Compañía, sino hacia la propia Inglaterra.

—¡Ah! Éste es el Max que recordaba. ¡Más preocupado por su propio futuro que por su novia!

—Mi futuro es su futuro. ¿Crees que me gusta estar aquí sentado mientras ella sufre Dios sabe qué degradaciones a manos de esos bárbaros? Pero sé que si tengo alguna esperanza en darle la vida que merece, especialmente después de este incidente, tendré que usar todas las influencias que he conseguido a lo largo de décadas de trabajo duro y sacrificios. No me puedo permitir perder todo eso en un arrebato de desesperación cuando hay una solución mucho más viable sentada justo frente a mí.

Mientras Max luchaba visiblemente para contener sus emociones, Ash dio una larga calada a su cigarro, evaluando la novedad de ser considerado una solución en vez de un problema. Había escapado de la órbita de su hermano hacía mucho tiempo con poco más que su orgullo intacto, y no tenía ninguna intención de que lo obligaran a volver a ella. A pesar de lo que Max alegaba, había otros hombres que eran mucho más apropiados para una empresa así. Hombres honorables que considerarían un privilegio arriesgar sus vidas para conseguir la buscada aprobación del conde de Dravenwood.

—¿Cuánto? —preguntó Ash fríamente.

Si Max se sorprendió de que le pidiera que le pagara después de que acababa de detener a un escuadrón de fusilamiento que le iba a volar la cabeza, no mostró ninguna señal de haberlo hecho.

—Dime tu precio.

Ash arqueó una ceja sorprendido. La frugalidad de Max, excepto cuando se refería a sus propias comodidades, era legendaria. Su gestión de la menguante fortuna de su familia los había librado a todos de la casa de caridad. Su rápido ascenso en las jerarquías de la Compañía de las Indias Orientales había permitido que el nombre de Burke y los títulos que lo acompañaban florecieran, mientras que otros de su mismo rango se veían obligados a sobrevivir vendiendo las propiedades de su familia, o casándose con vulgares herederas americanas sin una gota de sangre noble en sus venas.

Ash hizo como si estuviera considerando las palabras de Max durante un momento, después dijo un precio ridículamente exorbitado como para que su hermano se viese obligado a rechazarlo.

—Trato hecho —dijo Max al tiempo que tomaba un cuaderno de cheques y mojaba una vez más la pluma en el tintero—. Y esto sólo es la mitad. Doblaré la cantidad que me has pedido una vez que termines el trabajo y yo me sienta satisfecho.

Ash se quedó con la boca abierta. El cigarro encendido colgó de su labio inferior durante un momento, en peligro de caerse en su regazo. La idea de que su hermano estuviese poniendo a una mujer por delante de sus enormes beneficios era impensable.

Max firmó el cheque con su caligrafía habitual y después lo deslizó por el escritorio hacia Ash. Éste lo cogió y pasó los dedos por la cara vitela, maravillado por el exceso de ceros.

—¿Y no te saldría más barato olvidar a esta mujer y buscarte otra novia?

Max golpeó el escritorio con un puño, sobresaltándolo. No era normal en su hermano que lo traicionaran las pasiones. Durante la mayor parte de sus vidas adultas, Ash sospechaba que Max no las tenía en absoluto. Pero ahora el frío humo gris de sus ojos había desaparecido y se veían las brasas ardientes que ocultaba.

—¡No hay ninguna mujer como ella! Su inteligencia, su amabilidad, su valor, su pasión por la vida sobrepasan cualquier encanto ocioso valorado por la sociedad. ¡Ella es más que una novia, tanto para mis ojos como para mi corazón!

La potencia de su voz se fue desvaneciendo y su apasionada declaración pareció quedar colgando incómodamente en el aire.

—Entonces... —dijo Ash lentamente—, ¿quién es este parangón de virtudes femeninas que tengo que rescatar de las garras de un malvado sultán?

Max se estiró y bajó la mirada al escritorio.

—La señorita Clarinda Cardew.

Sin decir una palabra, Ash soltó el cheque encima de la mesa, se levantó y se dirigió a grandes zancadas a la puerta de la tienda.

Oyó que Max se levantaba tras él.

—Por favor, Ash —dijo con la voz ronca—. Te necesito.

Se detuvo de golpe, había escuchado en su ruego el eco del hermano que en otro tiempo había sido su aliado incondicional.

Nunca había soñado que llegaría ese día. Nunca se había atrevido a esperar que su hermano orgulloso y autosuficiente alguna vez le confesase algo así.

Max siguió intentándolo valientemente.

—Sé que nunca has tenido especial simpatía hacia esa joven, pero seguro que ni siquiera tú podrías ser tan inhumano como para abandonarla a un destino así de cruel.

Ash cerró los ojos un instante antes de darse la vuelta para encarar a su hermano.

—¿Simpatía? ¿Hablas de la misma señorita Clarinda Cardew cuya propiedad de su padre bordeaba la nuestra? ¿La misma señorita Clarinda Cardew que dedicó su juventud a hacerme la vida imposible? Porque odiaría pensar que estoy mancillando la reputación de alguna otra joven con el veneno y el rencor que sólo merece esa... esa... ¡esa criatura!

Max se hundió de nuevo en su asiento y suspiró derrotado.

—Ella misma.

—Bien, ¡qué alivio! —exclamó Ash con una dura carcajada—. Pues por un minuto pensé que no podía ser la misma Clarinda Cardew que me perseguía a todas partes desde que tuvo edad suficiente para trepar por el muro que separaba nuestras propiedades. La misma Clarinda Cardew que puso betún negro dentro de mis guantes y calcetines, la que dejó una rama del venenoso zumaque en mi cama y la que se coló en nuestros establos para soltar la cincha de mi montura sólo minutos antes de que tuviera que ejecutar una importante exhibición ecuestre para nuestro padre y unos cuantos de sus más influyentes amigos.

Max movía la cabeza apesadumbrado.

—No se puede negar que era un poco problemática cuando éramos unos muchachos. Especialmente contigo.

Ash sintió que se le endurecía aún más la expresión. Su hermano no sabía ni la mitad de lo que había ocurrido. Aparentemente Clarinda nunca le había contado que la chispa de animosidad que había entre ellos finalmente estalló en algo tan combustible que pudo haberlos incinerado a los dos.

Max continuó:

—Es su padre quien debe dar cuenta de su efervescencia cuando era una niña. Ese hombre siempre tuvo más dinero que sentido común. Ella sólo tenía ocho años cuando murió su madre y fue él quien le permitió hacer lo que le viniera en gana cuando lo que necesitaba era una mano femenina que la guiara de manera firme pero amable.

—Lo que necesitaba era que la pusieran en las rodillas de alguien que atizara su impertinente traserito con una pala de carbón.

Ash cerró los ojos un instante mientras llegaba a su memoria la tentadora imagen de la última vez que había visto su trasero.

—Imagino que ahora intentarás convencerme de que esa perversa pequeña marimacho se ha transformado en una dama refinada, digna de ser la esposa del conde de Dravenwood... y una futura duquesa.

Una vez más parecía que Max tenía una gran dificultad en mirar a Ash a los ojos.

—Creo que puedo decir con certidumbre que ya no es la misma muchacha que conociste.

Ash no pudo encontrar un argumento que explicara que Clarinda hubiera aceptado casarse con su hermano, condenándose por lo tanto a una vida de seria respetabilidad. Se paseó por los confines de la tienda como si sus poderosos movimientos pudieran contener de algún modo la confusión que crecía en su mente y en su corazón.

—Escuché hace unos años que se iba a casar con nuestro compañero Dewey. ¿No debía estar ya casada y establecida en el campo con su propia prole de mocosos?

Su hermano frunció el ceño ensombreciendo su frente.

—Desgraciadamente, el vizconde Darby pereció en un accidente a caballo antes de que se celebrara la boda. Fue un duro golpe para todos los que lo conocíamos. Era un tipo muy decente.

—Probablemente llevó a su caballo a correr por un acantilado para no tener que terminar atado a ella... —murmuró Ash.

La fría mirada de Max le hizo enmudecer de golpe.

—¿No te parece un poco duro decir eso? ¿Debo recordarte que estás hablando de mi futura esposa?

Ash sonrió a su hermano con deliberada insolencia.

—¿Qué vas a hacer? ¿Gritarme por insultarla?

Se dio cuenta de que a Max nada le habría gustado más en ese momento. Pero ambos sabían que Ash era un gran tirador y que podía derribar a un rinoceronte en movimiento a cien pasos.

En cambio Max prefirió usar un arma que calculaba que le haría aún más daño al corazón de Ash.

—Eres el único hombre que conozco que tiene tanto los músculos como el cerebro necesario para llevar a cabo esta misión. Quiero que la rescaten, no que la maten. Si envío un regimiento de hombres con brillantes mosquetones, lo primero que harán sus captores será cortarle la cabeza. ¿Me ayudarás a salvarla?

Ash se apartó del escritorio y se pasó una mano por su cabello alborotado. No podía ni imaginar a Clarinda a merced de un sultán con una vena sádica y un gusto especial por las encantadoras rubias de ojos verdes. Dado que ella nunca refrenaba su pequeña lengua afilada ante ningún hombre, sería un milagro si su hermosa cabecita no se estaba ya pudriendo al sol en una estaca en algún patio perdido.

Cuando Ash, con mirada lúgubre y expresión desgarradoramente despiadada, se dio la vuelta ante su hermano, pocos de sus amigos hubieran reconocido al despreocupado aventurero que conocían.

—¿Has considerado todas las derivaciones de lo que me pides que haga? Incluso si consigo recuperar a Clar..., a la señorita Cardew, será considerada como mercadería estropeada. Puede que todavía sea tan pura como la nieve recién caída, pero ¿quién va a creerlo después de haber pasado varios meses en un lugar que la mayor parte de la sociedad considera casi como un burdel? Ni siquiera tu pregonada reputación o tu posición en la Compañía será capaz de protegerla de las habladurías y los venenosos rumores de los chismosos profesionales. Si insistes en casarte con ella, serás el hazmerreír de todo Londres. Incluso mis hazañas palidecerían en comparación.

Max se levantó de su asiento y avanzó hasta ponerse ante el paisaje de Constable que colgaba del techo de la tienda. Por primera vez Ash se dio cuenta de lo mucho que se parecía a los campos que rodeaban Dryden Hall. Era imposible contar las veces que había visto a Clarinda correteando por una pradera igual, con su carita mugrienta, una sonrisa traviesa y sus largos mechones rubios volando tras ella.

—Me enfrentaré con la sociedad cuando llegue el momento —dijo Max finalmente—. Tú limítate a traérmela de vuelta a casa.

—Dios mío —suspiró Ash mientras las palabras de su hermano daban a su ya tambaleante corazón un nuevo golpe—. En serio la amas, ¿verdad?

Cuando Max se volvió hacia él, tenía los ojos indefensos como nunca los había visto y no le hizo falta responder.

Ash sacudió la cabeza.

—Entonces que Dios te proteja.

Sintiendo el ineludible peso de la mirada de su hermano sobre él, recogió el cheque del escritorio y se lo metió en el bolsillo. Estaba llegando a la portezuela de la tienda cuando se dio cuenta de que todavía no habían concluido su acuerdo.

Miró hacia atrás por encima del hombro a Max.

—Eres uno de los solteros más deseados de toda Inglaterra. De todas las mujeres del mundo que podías haber amado, ¿por qué ella?

Como esa misma pregunta respecto a él mismo y sus sentimientos por Clarinda llevaba asolándolo más de una década, no se sorprendió de que su hermano no la respondiera.
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—¿QUÉ diablos está haciendo? —murmuró Ash en cuclillas detrás de una roca mientras se acercaba el catalejo de latón a los ojos para tener una visión más cercana del hombre al que iba a secuestrar.

Llevaba casi tres cuartos de hora observando a Zin al-Farouk, el actual sultán de El Jadida, que cabalgaba por el camino del valle más abajo hacia delante y hacia atrás como si lo persiguiera algún enemigo que sólo él podía ver.

—¿Por qué no baja y se lo preguntas tú mismo, capitán? —le sugirió Luca metiéndose otra uva en la boca antes de dar un trago largo y sonoro de la cantimplora que tenía en la mano.

Ash bajó el catalejo lo suficiente como para mirar de reojo. Su amigo y compañero de armas habitual estaba holgazaneando detrás de la roca junto a él como si no tuviera nada mejor que hacer que pasar la soleada mañana bajo los implacables rayos del sol de Marruecos. Luca era el resultado de una breve pero apasionada unión entre un conde italiano y una hermosa gitana, y su belleza angelical sólo era superada por su talento para la holgazanería. El pequeño esfuerzo de subir los caballos a la punta del risco para tener una visión clara del desierto y del camino que había abajo aparentemente había terminado con la poca energía que tenía. Si no actuaban pronto, con toda seguridad terminaría acurrucado detrás de la roca echándose una siesta.

Ash estiró el brazo para arrebatar la cantimplora de las manos de su amigo y descubrió exasperado que estaba casi vacía.

—Te contraté para que me ayudaras a secuestrar al sultán, no para que te bebieras todas nuestras provisiones antes de mediodía.

—Contrato implicaría que finalmente hay expectativas de que me pagues mis servicios —dijo Luca arrastrando las palabras—. Aún no ha pasado por mi mano ni una sola libra de oro.

Ash metió la cantimplora en el morral de cuero que llevaba al hombro, evitando los ojos cómplices de su amigo.

—Te pagaré en cuanto encuentre un banco adecuado y cobre el cheque. Ya te he contado que he sufrido un descalabro con mis finanzas.

—Y por casualidad ese descalabro tiene grandes ojos marrones, un largo cabello oscuro y un tremendamente espectacular par de...

—¡Calla! —le espetó Ash, volviendo a dirigir el catalejo al camino mientras el sultán, al otro extremo del valle, daba la vuelta a su caballo y volvía por el mismo camino. Cada pisada de los cascos del animal levantaba una columna dorada de arena—. Ya vuelve.

Esta vez Luca se estiró lo suficiente como para echar un vistazo por encima de la roca. Con sus ojos color ébano, sus largas pestañas, la holgada túnica blanca y su melena salvaje de rizos negros recogida bajo el tradicional kaffiyeh enrollado alrededor de su frente olivácea, Luca fácilmente podía pasar por marroquí.

Como Ash tenía los ojos dorados y el cabello castaño claro, tal disfraz le era poco práctico, si no imposible, aunque sus pantalones de montar de gamuza, la camisa de lino color marfil y la chaqueta suelta que llevaba estaban diseñados para camuflarse en los paisajes infinitos de sol y arena. Mientras estudiaba a su presa con el catalejo, se acarició distraídamente la mandíbula y se alegró de sentir el familiar picor de la barba de pocos días contra la palma de su mano. Por lo menos ya no se sentía como una oveja trasquilada.

—¿Y entonces por qué cabalga ese hombre sin su guardia? —murmuró—. Es como si estuviera rogando que le hagan una emboscada.

Incluso sin su guardia, el sultán parecía ser un oponente formidable. Su capa púrpura ondulaba por los costados de un enorme corcel que parecía más un dragón que un caballo. Ash no se habría sorprendido de ver a la bestia eructando volutas de humo de sus narices ensanchadas. El hombre, como un emperador de la antigüedad, iba sentado sobre una ornada montura cubierta de plata y vestía tan sólo unos pantalones sueltos y un chaleco negro abierto bajo la capa. La definida musculatura de su ancho pecho y sus brazos se veía claramente mientras agitaba las riendas para que el semental cabalgase más rápido.

Ash miró esos brazos y siguió hasta las poderosas manos que llevaban las riendas enrolladas. Por su cabeza pasó la imagen de esas manos bronceadas por el sol extendidas sobre una piel blanca como la nieve. El amarillo del sol se oscureció hasta tornarse del color de la sangre.

La voz de Luca pareció llegar de muy lejos.

—¿Estás bien, capitán? Pareces un pelín... bueno... un poco desquiciado.

—No seas ridículo. Debe de ser el calor.

Se sacó el sombrero de ala ancha y se secó la frente mientras Luca seguía observándolo con una preocupación poco común. Ambos sabían que Ash nunca había sido propenso a sufrir las insolaciones que atacaban a tantos ingleses en la región.

Volvió a ponerse el sombrero. Si sus caprichosos pensamientos seguían yendo en esa peligrosa dirección, era probable que en vez de secuestrar al sultán le metiera una bala en medio de la frente.

—¿Qué se supone que vamos a hacer con la hermosa doncella cuando la rescatemos?

—Si todo va tal como está planeado —dijo Ash muy serio rezando en silencio para que así fuera—, no tendríamos ni que cruzarnos con ella. Simplemente secuestramos al sultán y enviamos una carta de rescate a su fortaleza ofreciendo intercambiarlo por... por la muchacha —en Inglaterra su plan se hubiera considerado bárbaro, pero estaba lo suficientemente familiarizado con la región como para saber que tanto el sultán como su corte lo respetarían. Tales secuestros y negociaciones se producían a menudo entre los potentados poderosos y los caudillos tribales que luchaban continuamente por la supremacía de la zona—. Una vez que acepten nuestra petición, tendremos que llevarla a algún lugar donde la estará esperando mi hermano para recibirla en sus afectuosos brazos.

Hasta decir esas palabras en voz alta y percibir un pequeño gruñido en su propia voz, Ash había podido fingir que Max era simplemente un cliente que lo había contratado para rescatar a una extraña. Pero ahora en su mente podía ver las manos de su hermano acariciando la sedosa suavidad de la piel de Clarinda, y sus labios besando su mejilla mientras le susurraba todas las palabras tiernas que Ash, por ser demasiado orgulloso, o idiota, no había dicho.

El sol palideció de nuevo y el pasado resplandeció como un espejismo ante sus ojos. De pronto ya no estaba acuclillado detrás de una roca bajo el calor del desierto, sino bajo las ramas extendidas de un viejo roble en el brumoso prado donde se despidió de Clarinda la última vez. Al saber que él se marchaba, ella se había puesto una capa por encima del camisón y se había escapado de la casa de su padre para interceptarlo. Había llegado corriendo descalza por el húmedo prado con su cabello rubio ondulando tras ella como si fuera una niña.

Se detuvo de golpe frente a él con sus grandes ojos verdes oscurecidos y acusatorios, y le lanzó la pregunta que lo estaba obsesionando desde el momento en que decidió marcharse:

—¿Cómo me puedes dejar?

Él estaba allí, sujetando las riendas de su caballo, eludiendo el amargo reproche de sus ojos.

—Sabes bien por qué me voy. Porque no tengo nada que ofrecerte.

—Eso es mentira —gritó ella—. Tienes todo por ofrecerme. ¡Todo lo que yo podría querer!

Él negó con la cabeza impotente.

—Mis ancestros llevan generaciones despilfarrando la fortuna familiar. No tengo ni un penique a mi nombre. Y siendo el segundo hijo, ni siquiera tengo un título que ofrecerte.

—¡Pero si no tengo ni una gota de sangre noble en mis venas! ¡Soy tan común y corriente como Millie, la lechera del pueblo!

Sabiendo que lo lamentaría los interminables días, y noches que venían, pero incapaz de detenerse, se bajó del caballo para acariciar su cabello resplandeciente, maravillado por la suavidad que sentían sus manos.

—No hay nada común en ti —su mano se deslizó por la curva de su pómulo, y la yema de su pulgar se acercó peligrosamente a sus labios—. Una vez que haga fortuna, volveré a buscarte. Lo juro.

A ella se le escapó una risa desesperada.

—Pero ¿no lo ves? No hace falta que hagas una fortuna. ¡Yo ya tengo una! Las inversiones navieras de mi padre me han convertido en una de las herederas más ricas de Inglaterra.

—Una razón más para que tu padre busque a alguien más adecuado para tus afectos, y le entregue tu mano en matrimonio si yo no demuestro que te merezco.

Ella levantó su testaruda barbilla en un ángulo que él reconoció demasiado bien.

—Si mi padre no nos da su bendición, podemos fugarnos. Acabas de cumplir los veintiuno y yo ya habré cumplido dieciocho el próximo mes, edad suficiente para saber con quién me quiero casar. Podemos escaparnos a Londres o a París y vivir en una buhardilla. ¡Plancharé si tengo que hacerlo!

—¿Sabes planchar siquiera?

Ella arrugó su pequeña frente frunciendo el ceño.

—No, pero si puedo tocar la Fantasía en la menor de Bach en el clavicordio y sé conjugar en latín la primera persona en singular del perfecto de indicativo activo, estoy segura de que puedo aprender. Podemos cenar pan con queso cada noche y leer juntos a Byron y a Moliere bajo la luz de una vela —su voz se volvió una octava más grave, concediéndole un apetitoso adelanto de la mujer en que pronto se convertiría, la mujer que ella ya creía ser—. Y cuando las velas se apaguen, me podrás hacer el amor enloquecida y apasionadamente hasta el amanecer.

Durante su ardiente declaración, ella se había agarrado de su brazo poniéndose de puntillas hasta que sus labios quedaron a tan sólo un fragante suspiro de él. Esos pétalos rosados entreabiertos eran tan incitantes, tan seductores, tan completamente inquebrantables en su idílica, aunque ingenua, visión de la vida que nunca podrían compartir que él se vio tentado de hacerle el amor de manera enloquecida y apasionada en ese mismo momento. Pero si sucumbía a la tentación, si la llevaba a la hierba húmeda y la poseía sobre su capa bordada de armiño, sabía que nunca iba a encontrar fuerzas para apartarla de sus brazos. Pasaría el resto de sus días despreciándose por haber sido el egoísta canalla que le arruinó la vida.

La cogió por los hombros provocando un destello de esperanza en sus ojos. Pero sus siguientes palabras lo apagaron:

—¿En cuánto tiempo me odiarías por haberte apartado... —movió una mano señalando los hermosamente cuidados campos de la propiedad de su padre, las elegantes columnas y chimeneas de la mansión estilo griego que asomaban a los lejos por encima de la colina que tenían tras ellos— de todo esto?

Ella atrapó su mano y apretó sus cálidos labios fervientemente contra su dorso.

—Nunca podría odiarte. ¡Siempre te adoraré!

Apartando con suavidad su mano, Ash volvió a cogerla por los hombros, esta vez para apartarla con firmeza.

—De todos modos me temo que es demasiado tarde. Ya me he enrolado en el ejército de la Compañía de las Indias Orientales. El título de Burke puede que no valga mucho más que el papel en que se imprimió en su momento, pero todavía tiene suficientes influencias como conseguirme un destino. Tengo que embarcarme para viajar de Greenwich a Bombay por la mañana. A menos que me quieras hacer desertar y verme colgado, tienes que permitir que me marche.

Clarinda se quedó mirándolo como si la hubiera golpeado, sin poder decir nada por primera vez en su larga amistad.

Ash se obligó a agarrar las riendas de su caballo, darse la vuelta y alejarse caminando.

Nunca la había visto derramar una lágrima por nada, ni siquiera cuando ella tenía nueve años y él doce, y se había caído de su poni intentando seguirlo en un salto difícil. Murmurando una palabrota que no debía conocer, Ash la levantó en sus brazos y la llevó de vuelta a la casa de su padre. Ella se mordió el labio inferior hasta hacerlo sangrar, pero no pronunció ni un gemido. Sin embargo, a Ash se le habían llenado los ojos de lágrimas cuando le tocó presenciar cómo su consternado padre ordenaba a dos lacayos a que se sentaran sobre ella para que el doctor pudiera colocarle el brazo roto.

Ahora lloraba de verdad y sus grandes sollozos hacían que Ash sintiera como si le estuvieran arrancado su propio corazón del pecho. Pero cuando finalmente resonó su voz tras él, no era tristeza lo que transmitía, sino furia:

—¡Si te vas, Ashton Burke, no te molestes en volver! ¡No quiero que vuelvas! ¡Cogeré tu fortuna y arrojaré a tu cara orgullosa e insufrible cada una de tus monedas!

Ash dudó un momento y sintió la tentación de dar marcha atrás para intentar infundirle sensatez. O por lo menos besarla de una manera loca, comportándose de forma más insensata aún de lo que ella lo estaba siendo. Pero respiró profundo y se obligó a seguir adelante.

—Tampoco te esperaré, que lo sepas. Me casaré con el primer hombre que llegue —prometió—. Me podría casar con el coadjutor local o el herrero del pueblo o incluso con un americano —añadió con un audible entusiasmo, recurriendo rápidamente a las amenazas más funestas—. O tal vez me case con ese fornido vizconde que me puso ojos de cordero la semana pasada en la velada de Marjorie Drummond.

—Dewey Darby es tan aburrido como el agua de fregar y lo sabes —le espetó Ash por encima del hombro—. Te morirías de aburrimiento en una semana.

Como no mostró señales de que se iba a detener, la voz de ella estalló con un nuevo sollozo:

—¡Espero que tu barco se hunda antes de que llegues al puerto! ¡Espero que te ataquen los piratas y te obliguen a convertirte en el grumete del más fornido sodomita que haya navegado en altamar! ¡Espero que te contagies de cólera en la India o incluso del mal francés y que tu virilidad se marchite y se te caiga de golpe!

Ash siguió caminando consciente de que en cualquier otro momento los imaginativos destinos que ella le deseaba les hubieran hecho estallar a ambos en grandes carcajadas.

—Puedo decidir no casarme —gritó tras él con un altivo resuello que le advertía que había optado por cambiar de táctica—. Si me rechaza el único hombre que quiero, ¿para qué me voy a entregar sólo a un hombre? ¿Qué mejor manera para curar el dolor de corazón roto que dedicarme al placer?

Ash se paró de golpe entornando los ojos.

Ella suspiró con un brío dramático, y a él no le hizo falta darse la vuelta para ver el dorso de su mano apretada contra su pálida frente. Demasiado tarde recordó que siendo una niña pequeña, una de sus actividades favoritas había sido representar pequeñas obras de teatro, las cuales sus orgullosos padres aplaudían con deleite. Ya entonces era una muy buena imitadora, y más de una vez él se vio obligado a sufrir alguna de sus precoces representaciones.

—Tal vez sucumba a mi destino trágico convirtiéndome en una de las más expertas cortesanas de Londres. Mi corazón estará vacío, pero con toda seguridad mi cama no lo estará. Los hombres harán fila alrededor de la manzana y se dispararán entre ellos por las calles sólo por tener la oportunidad de probar las irresistibles delicias carnales de mi...

Soltando la rienda del caballo, Ash se giró sobre sus talones y se dirigió a zancadas hacia ella.

Sus pasos estaban cargados de una decisión tan letal que Clarinda, con los ojos abiertos de par en par, dio unos pasos tambaleantes hacia atrás.

—¿Qué... haces? —preguntó ella, acabando la pregunta con un pequeño chillido.

—Darte una razón para esperarme —dijo seriamente antes de atraparla entre sus brazos y deslizar su lengua dentro de su boca en un beso que dejaba pocas dudas sobre quién sería el primer y único hombre que iba a probar sus delicias carnales.

A ella se le enredó un talón en el dobladillo de su capa ribeteada con piel de armiño, y no hubo nada que les impidiera caer a ambos sobre sus agradables pliegues.

Ash lamentó muchísimo ese momento. Si se hubiera apartado de ella entonces, si se hubiera alejado de sus brazos, habría podido ver su obsesión por Clarinda como un simple encaprichamiento, la atracción de un joven hacia una cara bonita. Pero ese momento, y los que le siguieron, hicieron imposible desestimar o negar sus sentimientos hacia ella.

—¿Capitán? ¿Ashton? ¿Ash?

Ash fue abruptamente arrancado de ese amanecer brumoso para volver al sol abrasador donde estaba su compañero observándolo cada vez más alarmado.

—Quizás estés sufriendo una insolación —dijo Luca extendiendo su mano para medir la temperatura de su frente con la parte trasera de sus dedos—. Me temo que te está dando fiebre cerebral.

Ash sabía que lo que lo poseía era una fiebre de otra clase. Pero ya no tenía derecho a fantasear con ese recuerdo. No importaba la rabia que sintiera, Clarinda ahora pertenecía a su hermano. Había prometido devolverla a Max, y era exactamente eso lo que iba a hacer. Con un poco de suerte su hermano nunca descubriría lo que había sucedido entre Ash y su futura novia aquella mañana en la pradera.

Apartó la mano de Luca con impaciencia.

—Sólo hay una cura para lo que me aqueja. Y es terminar este trabajo y salir de una maldita vez de este país dejado de la mano de Dios.

Se estaba levantando para recuperar sus caballos cuando Luca le agarró una manga y le obligó a agacharse de nuevo.

—¡Mira!

Siguiendo la mirada de Luca, Ash apuntó con el catalejo el risco opuesto. Cinco jinetes de negro con sus túnicas al viento acababan de surgir del desierto. Los hombres estaban observando al sultán que cabalgaba de un lado a otro del valle, con la paciencia predadora de una bandada de buitres.

Ash lanzó una maldición entre dientes.

—Aparentemente hoy no somos los únicos que esperan intercambiar unas cuantas palabras con el sultán.

Movió el catalejo hacia su presa. Incluso con sus fornidos músculos y la perversa cimitarra curva que brillaba por el sol sujeta a su cintura, el sultán no era rival para cinco hombres completamente armados.

—¿Qué vamos a hacer? —susurró Luca.

—Bueno, no podemos dejar que acaben con nuestro amigo a sangre fría, ¿verdad? Si muere, mi hermano perderá a su novia para siempre.

Igual que él la había perdido.

Entrecerró los ojos tanto como hizo aquel día de hacía mucho tiempo en la pradera cuando Clarinda finalmente lo empujó a dar un paso más. Como Luca había luchado junto a él más de una década, sabía exactamente qué significaba ese gesto.

Suspiró.

—Imagino que da igual señalar que ellos son cinco y nosotros sólo dos.

—¿Qué quieres que haga? ¿Decirles que se vuelvan por donde llegaron mientras conseguimos otros dos hombres para igualar las apuestas?

Luca murmuró algo entre dientes en italiano, que incluía las palabras folle e insano, sacó una daga de la funda que llevaba en la cintura y se la puso entre los dientes preparándose para la lucha.







Cuando los asesinos de túnicas negras descendieron la colina a toda velocidad para emboscar al sultán, lo último que se esperaban era que desde el risco opuesto aparecieran dos jinetes cabalgando hacia ellos a todo galope. Durante un momento todo fue caos, salpicado del ruido de disparos de pistola, golpes de acero y el gruñido gutural que se oyó cuando una de las dagas mortíferas de Luca encontró fácilmente su objetivo.

En cuanto cayó ese hombre, uno de sus compañeros giró su caballo y huyó cabalgando desesperadamente hacia al desierto. Pero el hombre más delgado, con la cara marcada de viruela y los dientes ennegrecidos forcejeó con Luca, y los otros dos saltaron de sus caballos hacia el sultán, dispuestos a terminar su misión. Los tres hombres cayeron a la arena enzarzados en un combate mortal.

El sultán luchó valientemente, pero no era rival para los dos hombres decididos a asesinarlo. El más grande de ellos se montó sobre él y estaba a punto de atravesarle la garganta con la hoja de su terrorífica daga cuando sonaron dos disparos casi simultáneamente.

Ambos atacantes cayeron como marionetas a las que les han cortado los hilos. Sacudiendo la cabeza para despejarse, el sultán se apoyó en ambos codos y vio a Ash a sus pies con las botas firmemente separadas, una pistola humeante en cada mano y los ojos entrecerrados.

El hermoso rostro del sultán formó una sonrisa que separó su corta barba oscura revelando una blanca dentadura.

—¡Qué buen tiro! —exclamó en un inglés más pulido y preciso que el del propio Ash, quien lo observó con cierta perplejidad.

A pesar de su kaffiyeh levemente torcido, su labio inferior hinchado y un cardenal que se estaba oscureciendo con rapidez en uno de sus grandes pómulos, había algo extrañamente familiar en ese hombre. Ash casi hubiera jurado que ya había visto esa sonrisa triunfal y esos chispeantes ojos de obsidiana.

Apartando el brazo de uno de sus atacantes muertos con un gesto de disgusto, el hombre se puso de pie sacudiéndose la arena de sus voluminosos pantalones negros. Ahí fue cuando Ash se dio cuenta de que ya lo había visto antes levantándose de las baldosas del patio de Eton, sacudiéndose el polvo justo después de que una pandilla de revoltosos chicos de clase alta le diera una paliza.

Se quedó boquiabierto de incredulidad.

—¿Frankie?

El sultán levantó la cabeza con los ojos muy abiertos y alarmado miró a su alrededor llevándose un dedo a los labios como si el desierto estuviera lleno de espías además de asesinos.

—Frankie no existe en este lugar. Entre mi gente sólo me conocen como Farouk. A pesar de que han adoptado el idioma que les ordené aprender, en mi casa todavía hay gente que no aprueba la decisión de mi padre de enviarme a Inglaterra para que me educaran entre infieles.

Frankie/Farouk no era un hombre musculoso de espalda ancha en sus años en Eton, sino un muchacho regordete y con gafas que era más probable encontrárselo husmeando en las cocinas para robar un pastel que en los establos. Con su piel oscura y su marcado acento árabe, había sido blanco fácil para cualquiera que buscara a alguien más débil al que atormentar. Ash arqueó una ceja al observar las impresionantes dimensiones de su pecho bajo su chaleco negro. Ahora los chicos de clase alta no lo hubieran considerado presa fácil.

Dio un paso adelante para estrechar la mano de Ash y le ofreció un cordial apretón.

—Sí, ya decía yo que me resultabas conocido. Eres Burke, el menor, ¿verdad? Recuerdo a tu hermano del colegio.

—Sí —murmuró Ash soltando amablemente la mano de Farouk—. Casi todos se acuerdan de él.

—Era un poco estirado y arrogante, si no recuerdo mal.

Ash sintió que sus propios labios se curvaban mientras de pronto recordó exactamente por qué había encontrado que la sonrisa de Farouk era tan encantadora.

Una tos ahogada sonó tras ellos. Ambos se volvieron y se encontraron con que Luca todavía estaba rodando por la arena enganchado en una lucha a vida o muerte son su fibroso atacante.

—Odio interrumpir... vuestra conmovedora... reunión —dijo atragantado e intentando quitarse las mugrientas manos del hombre de su garganta—. Pero si no... estáis demasiado ocupados..., podríais echarme una... —su atacante apretó más fuerte reduciendo su última palabra a un gruñido.

Ash levantó su pistola, pero Farouk lo retuvo con un amable:

—Déjame.

Entonces se acercó a ellos y pisoteó con su bota un lado de la cabeza del hombre con más entusiasmo del estrictamente necesario.

El tipo cayó en la arena con los ojos en blanco. Luca se sentó restregándose la garganta y lanzó una mirada de reproche a Ash.

Con las manos en la cintura, Farouk observó al hombre inconsciente.

—Haré que mi guardia se encargue de este perro —una sonrisa peligrosa curvó sus anchos labios, confirmando la sospecha de Ash de que ya no era un contrincante que nadie quisiera tomarse a la ligera—. Tal vez podrán usar alguna de sus habilidades para persuadirle de que nos cuente quién es el villano que lo envió junto a los otros chacales para atacarme casi a las puertas de mi fortaleza.

Mientras Luca se ponía de pie tambaleante todavía y acariciándose la garganta, Farouk se volvió hacia Ash.

—Estás muy lejos de Inglaterra, Burke el Menor. ¿Qué te ha traído aquí en este momento tan fortuito?

Antes de que Ash malgastara su tiempo o su saliva en formularle alguna explicación poco plausible, Farouk levantó una mano para silenciarlo.

—Perdona mi grosería. Hablaremos de lo tuyo después. Prefiero confiar en la voluntad de Alá en estos asuntos. No sirve de nada cuestionar su sabiduría al enviarte aquí para echarme una mano. Hoy me has devuelto la vida. Ahora me tienes que permitir ofrecerte algo a cambio. Mi sincero deseo es que los dos me acompañéis a mi humilde hogar como invitados de honor.

—Nos honra aceptar tan gentil invitación —dijo Ash suavemente, con la esperanza de que su formal reverencia escondiera la frenética actividad de su mente.

Nunca hubiera soñado tener una oportunidad así, literalmente caída del cielo. Si Luca y él pudieran infiltrase en el palacio de Farouk, podrían encontrar alguna manera de rescatar a Clarinda sin todos los problemas que conllevaría secuestrar al sultán.

Luca apareció detrás de su hombro.

—Pero pensé que habíamos planeado... —gruñó de dolor mientras Ash le clavaba un codo en el esternón informándole de que los planes habían cambiado.

—¡Excelente! —Farouk dio a Luca una calurosa palmada en la espalda que casi lo tumba—. ¡Desde hoy en adelante no seremos extraños, ni siquiera amigos, sino hermanos! Vayamos a mi fortaleza, donde podréis disfrutar de mi hospitalidad y los muchos placeres que os pueda proporcionar.

Mientras Farouk se dirigía a recuperar su caballo al lugar donde se había desbocado durante el ataque, Ash se ajustó el ala del sombrero para darse sombra en los ojos.

En cualquier caso sólo había un placer que le podía proporcionar el sultán que era de algún interés para él.







El humilde hogar del sultán no era una burda fortaleza o una abigarrada colección de tiendas, sino un genuino palacio inserto en un bosquecillo de bamboleantes palmeras del que sobresalían unos elegantes minaretes. Los muros estaban hechos de grandes piedras rectangulares que habían adquirido un matiz dorado por los rayos del sol. El tejado estaba hecho de tejas de terracota superpuestas de color ladrillo. Más allá del extenso conjunto ondeaban como un espejo en la distancia las aguas color azul cobalto del Atlántico.

Mientras cabalgaban hacia el patio exterior, Luca lanzó a Ash una mirada cautelosa. Farouk había estado todo el camino señalando las bellezas naturales de su tierra natal y entreteniéndolos con anécdotas de su rica y violenta historia. Ni siquiera habían tenido ocasión de susurrarse algunas advertencias entre ellos. Luca no podía más que confiar en que su amigo supiera lo que estaban haciendo.

Y Ash sólo podía rezar para que su confianza no fuera equivocada.

Aparecieron dos altísimos guardias a pecho descubierto con pantalones voluminosos y turbantes enjoyados que se hicieron cargo de sus monturas. Luca entregó las riendas de su caballo visiblemente a regañadientes. Sabía, igual que Ash, que estaban entregando no sólo sus caballos, sino su libertad. Sin algún tipo de montura bajo las piernas, ya fuese un camello o un caballo, un hombre no podía sobrevivir a los rigores del desierto más de una noche.

Farouk había insistido en llevar el caballo del cautivo detrás de su propio semental, que aún llevaba atado a su grupa el cuerpo flácido del hombre. Desmontó y dio al preso un empujón que lo hizo desplomarse sobre las baldosas de manera poco ceremoniosa. A continuación gritó unas órdenes en árabe y aparecieron otros dos guardias que se llevaron a rastras a aquel infeliz, ignorando sus lastimosos quejidos.

La mirada que Ash dirigió a Luca no daba lugar a dudas. Era imperativo que se comportaran prudentemente en ese lugar pues si no también podían terminar en las mazmorras del sultán, siendo persuadidos por los guardias para que confesaran sus verdaderas intenciones y todos sus secretos más ocultos y oscuros.

Iban a mitad de camino por el patio cuando vieron a un hombre con barba de mediana edad y calvo, excepto por una hilera de cabello color ceniza en su coronilla, que se acercaba a ellos a toda prisa hablando en árabe sin parar, rozándose su larga túnica a cada paso. Ash mantuvo una insulsa expresión de curiosidad fingiendo que no entendía ni una palabra de lo que decía el hombre.

—En inglés, tío Tarik —le ordenó el sultán haciendo un gesto hacia Luca y Ash—. Por respeto a nuestros invitados.

El hombre los miró con suspicacia y enseguida volvió su cara preocupada hacia su sobrino.

—Los guardias dicen que fuiste asaltado por unos bandidos. ¿Es verdad, hijo? ¿Estás ileso?

—No eran bandidos normales, me temo —dijo Farouk llevando con cuidado dos dedos a la creciente contusión de su pómulo—, sino asesinos.

Tarik lanzó otra mirada a Ash y a Luca, esta vez abiertamente hostil.

—¿Y quiénes son estos extranjeros que has traído a casa? ¿Otros asesinos?

Farouk echó la cabeza hacia atrás soltando una sincera carcajada.

—Más bien ángeles de Alá. Si no hubiera sido por su oportuna intervención, ahora sería mi sangre la que estaría derramada en el desierto en vez de la de mis enemigos.

—¡Oh! —exclamó Tarik muy envarado mirándolos con mayor extrañeza aún por la revelación—. Bueno, en ese caso tienen mi humilde gratitud por rescatar a mi sobrino de su propia temeridad. ¿No te he dicho lo peligroso que es cabalgar fuera de estos muros sin llevar una guardia que te proteja?

Farouk pasó uno de sus enormes brazos por los hombros de su tío y le dio un apretón afectuoso.

—¿Me culpas por buscar unas pocas horas de preciada soledad? Entre tú, regañándome como si todavía fuera un colegial en pantalones cortos, y la constante cháchara de mis esposas, ¿cómo voy a escuchar lo que pienso?

Esposas.

¿Era Clarinda una de esas esposas?, se preguntó Ash mientras sus manos se cerraban involuntariamente. No podía imaginar que la muchacha vivaz y testaruda que conoció aceptara compartir el afecto de un hombre con otra mujer, y mucho menos con muchas mujeres. Eso era casi tan improbable como que un hombre teniéndola a ella ansiara las atenciones de otra mujer.

—Vamos, amigos —dijo Farouk, dejando a su tío para pasar un brazo por sus hombros—. No os he invitado para que os quedéis de pie en medio del patio como un par de perros hambrientos. Comeremos. Beberemos. ¡Y celebraremos otra preciosa noche de vida cada uno en brazos de una mujer hermosa!

Luca se animó inmediatamente, pero antes de que Ash pudiera asimilar por completo las palabras de Farouk, se vieron arrastrados lejos de la mirada desaprobatoria de su tío y atravesaron el patio, sumidos en la ola de buena voluntad de su anfitrión.

Un par de enormes puertas dobles con incrustaciones de bronce pulido, decoradas con dos leones tallados, se abrieron para darles la bienvenida a un patio interior aromatizado con el embriagador aroma de jazmines trepadores e incienso. Por las venas de Ash corría una mezcla de miedo y expectación. Había conseguido escapar de su pasado durante casi diez años y ahora estaba a punto atraparlo con una fuerza inusitada.

¿Qué iba a hacer Clarinda cuando lo reconociera y se diera cuenta de que había ido a buscarla para devolverla a su hogar? Si se arrojaba a sus brazos sollozando de agradecimiento y alivio, ¿sería capaz de no abrazarla y ofrecerle la protección de su cuerpo? ¿Podría contener su deseo de hundir sus labios en su cabello para inhalar profundamente el aroma a limpio y fresco de los lirios del valle que lo había atormentado cada vez que abrazaba a una mujer?

Si no era precavida y no lograba controlar su reacción ante su inesperada llegada, bien podría hacer que los mataran a todos. Por eso lo único que esperaba era tener tiempo de sobornar a algún sirviente codicioso para que introdujera un mensaje en el harén advirtiéndole que fingiera indiferencia cuando se vieran por primera vez cara a cara. Así por lo menos no se arriesgaría a encontrársela por sorpresa.

Entonces se abrió una puerta del otro lado del patio y pareció que el tiempo de Ash, y de su suerte, acababa de agotarse.

Clarinda Cardew estaba allí, enmarcada por una puerta dorada como algunas de las acuarelas picantes salidas de El turco lujurioso. Ash se sorprendió al darse cuenta de que no era bonita como recordaba.

Era bella.

Un par de enjoyados peines le apartaban el cabello de la cara para destacar sus elegantes pómulos. El resto lo llevaba suelto y le caía por la espalda formando deslumbrantes ondas trigueñas. Una fina línea de khol acentuaba la inclinación felina de sus ojos color verde trébol. Iba envuelta con varias diáfanas capas de sedas de colores, diseñadas deliberadamente para seducir a los hombres ofreciendo provocativas pistas de los tesoros que escondían al más leve movimiento.

Ash debió emitir un profundo sonido gutural porque Luca giró la cabeza con expresión alarmada. Afortunadamente, Farouk no era consciente de la angustia de su invitado. El sultán estaba mirando hacia el patio, igualmente entusiasmado por la imagen de sensualidad femenina que había aparecido en la puerta.

Oh, Dios, pensó Ash mientras observaba su mirada. Ella les iba a costar la cabeza a todos. Pero al contemplar su belleza y sentir que era como un bálsamo para su corazón herido, decidió que el precio debía valer la pena.

Todo estaba en sus ojos. Todo lo que había desaparecido de su vida los últimos nueve años, añoranza, ternura, pasión y el deseo de algo más que la breve satisfacción de un encuentro entre extraños.

Ella comenzó a moverse, y él dio un paso en su dirección sin tan siquiera darse cuenta.

Pero Clarinda pasó junto a él y se lanzó a los brazos abiertos del sultán con una alegre exclamación.

—Oh, Farouk, cariño, ¿es verdad lo del intento de asesinato?

Ash se quedó paralizado de estupefacción. El hombretón lanzó una estruendosa carcajada y levantó del suelo a Clarinda haciendo un gran círculo en el aire con ella.

—¡No temas nada! Las espadas de los villanos no pudieron encontrar mi corazón porque lo había dejado aquí para que lo cuidaran las suaves manos de mi pequeña campanilla inglesa.

Mientras Farouk delicadamente la volvía a dejar en el suelo, ella giró en los brazos de él para ver a Ash. Con una posesiva mano sobre el ancho pecho desnudo de Farouk, levantó la barbilla en un ángulo altivo, dejó de sonreír y un reluciente velo de frialdad endureció sus ojos.

—Hablando de villanos, majestad, ¿qué diablos hace él aquí?


 Capítulo 4

HABÍA ido a buscarla, pensó Clarinda. Su traicionero corazón palpitó de esperanza en cuanto vio la mirada de Ashton Burke por primera vez en diez años.

En aquellos oscuros momentos después de que la dejara por primera vez para ir a la búsqueda de sus sueños, su rencorosa imaginación le proporcionó horas de entretenimiento inventando innumerables escenarios en los cuales se volvían a encontrar.

Había uno en que ella descendía de un carruaje dorado tirado por seis caballos blancos como la nieve y se encontraba con él, absolutamente envejecido, que estaba acurrucado en la cuneta justo delante de la casa de Mayfair de su padre. Ella le regalaba una sonrisa sacando un penique de su bolsito, se lo lanzaba y enseguida pasaba alegremente por encima de su cuerpo harapiento para entrar en la casa. (Si estaba de un humor especialmente malévolo, estaría nevando y ella le pisaba los dedos de forma accidental al pasar junto a él.)

También había una fantasía en que ella estaba bailando, se daba la vuelta y se lo encontraba cara a cara en algún deslumbrante salón de baile de Londres. Mientras él la miraba melancólicamente, ella entrecerraba los ojos como intentando identificar su cara.

—¡Oh, sí! Te recuerdo —decía finalmente dándole un golpecillo travieso en el brazo con su abanico—. ¿No eres el horrible muchacho que no paraba de perseguirme cuando era una niña?

Entonces se daba la vuelta para ofrecerle el brazo a su siguiente pareja mientras él la observaba impotente con el corazón hecho añicos cayéndose en pedacitos a sus pies.

Pero el escenario que más le gustaba era aquel en el que ella tenía que ir a un hospital para cumplir con su petición de verle la cara una última vez antes de sucumbir a los temidos estragos del mal francés. Ella aparecía junto a su cama completamente vestida de blanco, y la luz de la lámpara formaría un halo en torno a su cara y su cabello. Le extendía una mano amablemente, sin quitarse los guantes, por supuesto, mientras él le declaraba su arrepentimiento y le rogaba que lo perdonara. En el preciso momento de su último aliento, ella se inclinaba hacia él para susurrarle suavemente al oído:

—Dale mis recuerdos al diablo, capitán Burke.

Aquellas vengativas fantasías habían sido producto del corazón herido de una muchacha joven, pero no correspondían a la mujer madura en la que Clarinda se había convertido. Una mujer que llevaba años dominando sus peores sentimientos.

Lo cual no explicaba la maliciosa punzada de satisfacción que sintió al verse frente a Ashton Burke mientras la levantaban los musculosos brazos de un sultán marroquí tremendamente guapo, y vestida con poco más que una seductora colección de velos. Incluso su fervorosa imaginación hubiera sido incapaz de inventar un escenario tan inverosímil, o delicioso.

Al cruzar las miradas, los conocidos ojos con chispas doradas de Ash se entornaron bajo la sombra del ala de su sombrero sin mostrar ni una gota de arrepentimiento o nostalgia. Al contrario, parecía más bien tener ganas de pasar por encima de su cuerpo mientras ella daba su último respiro en alguna sucia cuneta. O de ignorarla abiertamente en una sala de baile mientras la gente los miraba boquiabierta.

Ella tuvo que parpadear más de una vez para disipar la imagen del hermoso muchacho que recordaba de su juventud. El cansado extranjero que tenía ante ella ahora era un hombre de pies a cabeza. Un hombre que parecía estar más cómodo en una taberna de mala fama que en un salón elegante. El viento, la arena y el tiempo habían acabado con cualquier rasgo de juventud y vulnerabilidad, dejándolo fibroso, duro e infinitamente más peligroso que el muchacho que se había apartado de su vida muchos años antes. Tenía arena pegada a su piel bronceada por el sol, que se adhería como un polvo dorado a la incipiente barba que le ensombrecía la mandíbula y el labio superior.

Clarinda había intentado convencer a Poppy de que el artista de la revista de sociedad debía haberlo dibujado más guapo de lo que era, pero en realidad no le había hecho justicia. Una delgada cicatriz en diagonal, que era nueva para ella, aunque obviamente antigua para él, rompía la perfección de su fuerte barbilla, que no era ni demasiado en punta ni demasiado cuadrada. El puente de la nariz ya no estaba perfectamente alineado, sino desviado a la derecha en un grado que sólo podía ser percibido por alguien que había trazado amorosamente sus rasgos tanto con las yemas de sus dedos como con su imaginación durante años. Los surcos de los lados de su boca se habían profundizado y sus irresistibles hoyuelos habían desaparecido para siempre, perdidos en algún campo de batalla entre Inglaterra y Marruecos.

Parecía mentira, pero sus nuevas imperfecciones favorecían su rudo atractivo. Tenía la cara de un hombre que había tenido una vida dura y había luchado aún más duramente. Eso, más que nada, hacía que ella deseara besarle la cicatriz debajo de la barbilla para que sus labios pudieran memorizarla.

Clarinda respiró hondo intentando aliviar el rubor de sus orejas y el enloquecido latido del pulso de su garganta. No tenía sentido entretenerse con esos escandalosos pensamientos estando prometida a otro hombre. Y especialmente cuando resultaba que ese hombre era su hermano.

Le era casi imposible aplicar a su voz un tono de perfecto desdén si tenía que luchar con todas sus fuerzas para que no le temblara.

—Hablando de villanos, majestad —preguntó a Farouk—, ¿qué diablos hace él aquí?

—¿Lo conoces?

Clarinda no se atrevió a volver la cabeza para mirar de soslayo la cara de Farouk en ese momento, pero pudo percibir un tono celoso en su voz.

—Sé quién es. Igual que cualquier mujer en Inglaterra que se haya cruzado con alguna de esas tórridas revistas de sociedad.

Ella sintió que los músculos de granito de Farouk se relajaron bajo sus manos mientras una risilla retumbaba desde las profundidades de su pecho.

—¡Ah, Burke el Menor, parece que tu reputación te precede!

—Eso me dicen —dijo Ash tranquilamente—. Aunque puedo asegurar que mis hazañas han sido muy exageradas por hombres con pocas aventuras en sus vidas y mucho tiempo, y tinta, a su disposición. Sólo las criaturas más insulsas y con cabeza de chorlito dan crédito a lo que escriben.

Aunque su tono era deliberadamente agradable, Clarinda entornó los ojos.

Antes de que ella pudiera replicar, Farouk salió en su defensa con la voz todavía cargada de risa.

—Te puedo asegurar que la cabeza de esta encantadora criatura está llena de pensamientos inteligentes. Y me temo que en mi propio detrimento, y en el de cualquier hombre que pretenda estar a su nivel —hizo que ella se volviera hacia él y la miró de una manera que hubiera hecho temblar a la mayoría de los hombres—. Si no fuera por eso, estaría bien guardada en mi harén ahora mismo y no revoloteando por el palacio como una mariposa traviesa.

—Cuando las mujeres se pusieron a cuchichear sobre lo que le había ocurrido, quise asegurarme de que estaba bien, y convencí a Salomón para que me dejara salir un rato —completamente consciente de que Ash la observaba con deseo, Clarinda miró a Farouk moviendo sus sedosas pestañas pretendiendo estar afligida—. ¿No estará enfadado conmigo, verdad? No me gustaría nada haberlo disgustado.

El ceño fruncido de Farouk se transformó en una sonrisa adorable.

—¿Ves lo que te digo? —preguntó a Ash por encima de la cabeza de ella—. Puede encantar hasta a un eunuco para ponerlo a sus órdenes. ¿Cómo un hombre con sangre en las venas podría resistirse a ella?

—Estoy seguro de que sería un desafío —murmuró Ash, aunque por su expresión escéptica se hubiera podido deducir que no le costaría mucho.

Farouk extendió su cálida gran mano sobre la espalda de Clarinda obligándola a acercarse a Ash en contra de su voluntad.

—Es un gran honor presentarte a Clarinda Cardew. Es mi... —la voz de Farouk se apagó torpemente, como si de pronto perdiera su impecable dominio del inglés.

¿Era la imaginación de Clarinda o Ash estaba conteniendo el aliento?

—... invitada —terminó al fin el sultán en tono dubitativo.

—Encantado de conocerla, señorita Cardew —replicó Ash quitándose el maltrecho sombrero de ala ancha que le hacía parecer un hombre menos imponente, una especie de vulgar cava zanjas. El mismo sol que le había bronceado cada centímetro de su piel dándole un color miel, también había hecho que su cabello castaño tuviera algunos mechones dorados.

Clarinda no se esperaba en absoluto que hiciera algo tan inquietante para él como una reverencia. Ash, al inclinarse le cogió una mano y se llevó su dorso a la boca. El calor húmedo de sus labios entreabiertos pegados a su piel despertaron un montón de recuerdos en ella. Pero era mejor dejarlos casi todos enterrados.

Un conocido brillo travieso apareció en sus profundos ojos ambarinos al cruzar la mirada con ella mientras sus manos seguían unidas.

—¿O prefiere que la llame «Campanilla inglesa»?

Clarinda intentó liberar su mano, pero él la agarró con fuerza negándose a ceder.

—Señorita Cardew será suficiente, señor. Y le puedo asegurar que el placer es totalmente mío.

—No es así como lo recordaba —murmuró Ash entre dientes con un tono tan bajo que sólo ella pudo escucharlo.

Esta vez no intentó retener su mano cuando ella se soltó y se retiró junto a Farouk.

—Como veo que su cabeza sigue firmemente pegada al cuello, supongo que no estaba en la banda de asesinos que intentó asaltar al sultán, señor... Burke el Menor, ¿verdad?

El brillo burlón de los ojos de Ash se transformó en algo más peligroso. Ella parpadeó inocentemente.

—Debo mi vida a este hombre —proclamó Farouk con una sonora voz de barítono—. Si Burke no hubiera tenido el corazón de un tigre, lo que se estaría pudriendo en el desierto ahora mismo sería mi cabeza.

Alguien se aclaró la garganta intencionadamente. Clarinda se dio cuenta por primera vez de que Ash no venía solo. Se había quedado tan sorprendida por su milagrosa aparición que había pensado que el hombre que estaba a su lado con una túnica blanca y la kaffiyeh tradicional era uno de los sirvientes de Farouk. Los oscuros y líquidos ojos del extraño habían seguido cada matiz de la conversación con indisimulada fascinación.

—Sería negligente por mi parte si no le doy el mismo crédito al amigo de Burke —se corrigió Farouk, ganándose una sonrisa ufana del compañero de Ash—. Fue lo bastante inteligente como para distraer a uno de los villanos ofreciéndole su cuello mientras su jefe se hacía cargo del resto.

La sonrisa del hombre desapareció, pero se pudo ver otra en los labios de Ash.

—Déjeme que le presente al señor Luca D’Arcangelo —dijo suavemente—. Mi amigo y compañero de armas en más batallas de las que puedo recordar.

Luca tenía labios anchos y sensuales, y la mirada adormilada de un amante nato.

—Encantado de conocerla, cara mia —dijo a Clarinda—. Creo que las humildes campanillas no hacen justicia a su belleza. Estaría más inclinado a comparar sus encantos con una flor más única y exótica como un lirio nocturno tal vez, cuyo aroma es conocido por hacer que hasta los hombres de más férrea voluntad pierdan la razón para entregarse a la locura de sus desenfrenados deseos.

Luca iba a dar un paso adelante con la intención de besar de mano de Clarinda, o tal vez sus labios, pero Ash lo agarró de la ropa por detrás obligándole a retroceder. Actuó así porque algo que se parecía sospechosamente a un gruñido comenzaba a surgir del enorme pecho de Farouk.

—Tiene que perdonar a mi amigo —dijo Ash apretando los dientes con una sonrisa conciliatoria mientras Luca le lanzaba una mirada enfurruñada—. Aprendió la mayor parte de su inglés repitiendo lecturas de The Bawdy Adventures of Buxom Bess.

—¡Ha sido muy generoso prestándole su libro! —dijo Clarinda dulcemente.

El gruñido de Farouk despareció.

—Aunque nunca podré pagarles la deuda que tengo con ellos, Burke el Menor y el señor D’Arcangelo disfrutarán de mi hospitalidad todo el tiempo que lo deseen. Ya les he prometido tentarlos con todas las delicias que tenga a mi disposición esta noche mientras cenamos juntos.

Esta vez Clarinda no tuvo que imaginar la mirada de Ash, pues bailaba por su piel como una llama viva.

—Señor, tiene mucha suerte de que el capitán esté dispuesto a aceptar su hospitalidad en recompensa por sus nobles actos —dijo al sultán para disimular el efecto que había tenido esa mirada en ella—. He escuchado que le gusta que le paguen con besos.

—Por el momento acepto un baño caliente para limpiarme la suciedad del desierto —dijo Ash.

—Seguro que eso se puede arreglar —replicó Clarinda, y enseguida deseó que no le hubiera llegado a la mente la imaginen de Ash hundiéndose en una bañera caliente rodeado de un grupo de esclavas sonrientes.

—Seguido de una larga siesta antes de la cena —sugirió Luca ilusionado, remplazando su mirada lasciva por un bostezo.

Clarinda estaba comenzando a creer que habían evitado el desastre, o al menos lo habían retrasado, cuando Poppy llegó corriendo al patio con un colorido remolino de ondulantes velos tras ella. Como nunca había aprendido a usar esas voluminosas vestimentas, siempre tenía el aspecto de haber sido atrapada en medio de un vendaval.

Estaba tan preocupada por no tropezarse con las faldas que no prestó atención a lo que tenía justo en frente de ella.

—¡Oh, Clarinda, una de las mujeres me ha contado que unos ruines villanos han atacado al sultán! ¿Quién se atrevería a hacer algo así? No saben que es el más fuerte, el más poderoso, el más noble, el más valiente...

Su fascinante retahíla de la aparentemente infinita lista de atributos elogiosos terminó bruscamente al chocarse contra el sultán. Farouk la sujetó con un brazo, después le dio un suave empujón para situarla a una distancia segura entre ellos.

—¡Oh, si está aquí! —exclamó parpadeando hacia él. Su exótico vestido no combinaba nada con sus gafas de marco metálico que le colgaban en la punta de la nariz y el rubor sonrosado que teñía sus mejillas como manzanas maduras—. ¡Estoy muy contenta de verlo! Quiero decir... que estoy muy contenta de verlo ileso —corrigió y su rubor se incrementó mientras se cogía las faldas y le ofrecía una torpe reverencia—. Cuando escuché a dos de los eunucos hablando sobre el ataque, me temí lo peor, mi... señor... y amo —añadió con suavidad batiendo sus pestañas para él.

Clarinda se estremeció. Si Poppy intentaba disimular que estaba enamorada del sultán, lo estaba haciendo tremendamente mal.

Farouk puso los ojos en blanco sin intentar controlar un sufrido suspiro. Su encanto natural siempre parecía abandonarlo en cuanto Poppy estaba cerca.

—Como le he dicho muchas veces, señorita Montmorency, yo soy vuestra majestad, no vuestro amo. Parece que alguien más se ha escapado del harén, caballeros —informó a Ash y a Luca—. Por favor, permitidme que os presente a señorita Montmorency. Ella es la acompañante de... la señorita Cardew.

—Y mi más querida amiga —añadió Clarinda lealmente mientras Poppy hacía otra reverencia, esta vez en dirección a los recién llegados.

La joven se detuvo a la mitad de su gesto al divisar a Ash y sus ojos se abrieron aún más detrás de las gruesas lentes de sus gafas.

—¡Oh! ¡Oh, Dios mío! ¡Sé quién es! ¡Usted es Ashton Burke, el legendario aventurero! ¡Es exactamente igual a la ilustración que apareció en el Snitch hace unos meses! —Miró a Clarinda confundida—. ¿Creía que habías dicho que tenía una larga nariz ganchuda, que era patizambo y que sus dientes estaban salidos como los de un castor?

Clarinda se enderezó mientras Ash arqueaba perplejo una ceja en su dirección.

—Me debiste entender mal, querida —dijo—. O tal vez lo confundí con algún conocido.

—Oh, no, estoy completamente segura de que te escuché bien —insistió Poppy nerviosa—. Tengo una cabeza terrible para las sumas, pero una memoria tremendamente buena para las conversaciones. Recuerdo muy bien nuestra conversación porque fue unos minutos antes de que esos desagradables piratas atacaran nuestro barco. También dijiste que los hombres como el capitán Burke alimentaban los rumores e insinuaciones sobre ellos porque no tienen nada realmente importante que esconder. Que difunden grandes historias sobre ellos mismos para compensar su pequeño...

Clarinda le tapó la boca con una mano deseando haberlo hecho en el mismo momento en que llegó corriendo por el patio. Luca resopló y los ojos oscuros de Farouk brillaron apenas disimulando su diversión.

Temerosa de mirar a Ash, Clarinda retiró la mano de la boca de Poppy con cuidado.

—No recuerdo en absoluto esa conversación. Tal vez tienes los recuerdos confundidos por la tensión del ataque.

Pero Poppy le dio una buena razón para lamentar haber apartado su mano, pues soltó:

—¿Por qué está aquí, capitán Burke? ¿Ha venido a rescatarnos igual como hizo con la princesa hindú?

—No seas ridícula, Poppy —se rió Clarinda para ocultar su creciente alarma—. ¿Rescatarnos de qué? ¿Del lujo y la opulencia? ¿De que nos mimen como a los queridos perros falderos de la princesa Adelaide? Sabes perfectamente bien que fue el sultán quien nos rescató de los horrores del mercado de esclavos. Le debemos nuestra gratitud y lealtad... y nuestras vidas.

Enfatizó la declaración regresando al círculo protector de los brazos de Farouk dándole una palmadita cariñosa en el pecho.

Él deslizó una mano por su cintura, le sonrió y sus blancos dientes brillaron contrastando con su tez oscura.

—Mi pequeña campanilla inglesa sabe elegir sabiamente sus palabras —aunque su sonrisa no perdió su resplandor, entornó los ojos al mirar hacia Ash—. Dudo que un hombre con la reputación del capitán Burke hubiera sobrevivido tanto tiempo si se dedicase al robo de mujeres que pertenecen a otro hombre.

Incluso si ella antes le había pertenecido a él.

El pensamiento apareció en el corazón de Clarinda con una estremecedora claridad. Durante un instante eterno había vuelto a la pradera brumosa, hundiéndose en los pliegues de su capa entre los cálidos brazos de Ash.

Casi como si hubiera adivinado sus díscolos pensamientos, Farouk la agarró con más fuerza.

—Intentar robar a una mujer en tales circunstancias bien le podría costar no sólo su corazón, sino su cabeza.

A pesar de su tono jovial, era inconfundible la seria advertencia de sus palabras.

Al igual que también fue inconfundible la reverencia socarrona con la que Ash respondió.

—Entonces es una suerte para ambos que todavía no haya puesto los ojos en la mujer por la que estaría dispuesto a sacrificar mi corazón, o mi cabeza.


 Capítulo 5

—¿NO crees que ha sido un giro en los acontecimientos absolutamente extraordinario? —señaló Poppy mientras seguía a Clarinda por el pasillo apenas iluminado que daba a las puertas del harén—. ¿No es asombroso que el capitán Burke aparezca en el palacio del sultán por pura coincidencia? Cuando discutíamos sobre sus hazañas en el barco antes de que esos bárbaros no secuestraran, ¿quién iba a imaginar que una coincidencia tan extraordinaria fuera posible?

—Nadie, Poppy —replicó Clarinda, y después murmuró entre dientes—. Por lo menos nadie excepto tú.

Obligada a correr para seguir los rápidos pasos de Clarinda, Poppy continuó hablando sin parar sobre las vueltas de la fortuna y los caprichos del destino hasta que la punta de su zapatilla pisó con fuerza el dobladillo de las faldas de su amiga.

El tirón hizo que Clarinda se detuviera de golpe. Sus menguantes reservas de paciencia se agotaban, y se giró hacia Poppy recuperando su dobladillo de un tirón.

—¡Ten cuidado, Poppy! Ya es lo suficientemente desagradable tener que pasearnos delante de todo el mundo con esta ridícula vestimenta. ¡Preferiría no seguir el resto del camino al harén desnuda como el día en que nací!

La afable sonrisa de Poppy se apagó; y su labio inferior comenzó a temblar de una manera que Clarinda reconocía perfectamente.

Suspiró, instantáneamente arrepentida.

—Lo siento, querida —dijo llevándose dos dedos a una de sus doloridas sienes—. No quería hablarte en este tono. Es que la llegada de estos inesperados visitantes me ha puesto los nervios de punta.

En ese momento lo único que quería era un rato de privacidad para poner orden en la espiral de sus enloquecidos pensamientos. Le había llevado casi dos horas escaparse de la alegre compañía de Farouk después de que ordenara a un par de sirvientes que acompañaran a sus invitados a sus estancias privadas. Había insistido en evocar para ella la aventura de la mañana, describiendo a fondo cada detalle de su rescate cuando lo atacaron mientras ella se esforzaba por mantenerse atenta y exclamando «¡Dios mío!» y «¿En serio?» en todos los momentos pertinentes, cuando todo lo que visualizaba era a Ash bajando estruendosamente de algún risco arenoso con las riendas de su caballo sujetas con los dientes y una pistola ardiente en cada mano.

Finalmente consiguió excusarse alegando un dolor de cabeza completamente real, pero se encontró con Poppy que se abalanzó sobre ella en el momento en que salía del patio. No podía reprenderla por su ingenuidad cuando su propio corazón todavía variaba salvajemente entre la estupefacción y la esperanza. No era que no hubiera soñado con ser rescatada de ese lugar. Su prometido era un hombre poderoso. Era difícil que Maximillian se fuera a encoger de hombros después de su secuestro y desaparición como si hubiera sido una inversión desafortunada en la bolsa.

Pero como las semanas habían ido pasando y el palacio seguía sin ser asaltado por su regimiento, sus esperanzas comenzaron a apagarse. Cuando cerraba los ojos en su diván por la noche y no podía dormir bien, ya no veía la querida cara de Max con su gran frente y su expresión firme, sino la de otro hombre. El mismo que tanto había luchado por borrar de su memoria y de su corazón.

Que hubiera aparecido en el desierto como un sueño después de todos esos años hacía que le dieran ganas de pincharse para ver si de verdad estaba despierta. Imaginaba que en algún rincón tozudo de su corazón nunca había dejado de creer que volvería algún día. Nunca había dejado de esperar que las promesas que le hizo después de caer sobre su capa fueran más que palabras vacías, destinadas a seducir a una muchacha estúpida e inocente que hubiera hecho cualquier cosa para hacer que se quedara.

Ya no era una muchacha estúpida, y ese rincón de su corazón había sido clausurado con los fragmentos de sus promesas rotas. Había perdido mucho más que su inocencia aquella mañana y en los días oscuros que siguieron. Pero no lo confesaría nunca, Ash jamás sabría cuánto le había costado su partida. Por lo menos así podría salvaguardar su orgullo.

Era difícil para la mujer en que se había convertido creer que había venido a rescatarla por su propia voluntad, pero le era aún más imposible creer que lo hubiera enviado Maximillian. A diferencia de su hermano, Max sólo jugaba cuando las apuestas iban a su favor, y él sabía mejor que nadie que lanzarlos juntos, a ella y a Ash. como un par de dados era extremadamente arriesgado, especialmente para sí mismo.

Cogiendo a Poppy de la muñeca para que se acercarse, Clarinda miró inquieta a su alrededor, en cierto modo esperando ver al tío de Farouk, Tarik, o a alguno de los muchos espías que acechaban detrás de algún colorido tapiz o algún jarrón valiosísimo. El antiguo palacio estaba lleno de trampillas y pasadizos secretos. Tarik no había ocultado que desconfiaba de los invitados ingleses de su sobrino, y en ese lugar las paredes realmente tenían oídos.

Bajó la voz.

—Tal como suponía es prácticamente imposible que la llegada del capitán Burke haya sido simplemente un feliz accidente del destino.

—¡Ajá! —exclamó Poppy con un susurro tan alto que lo hubiera podido oír hasta un camello sordo—. Ha venido a rescatarnos, ¿verdad? ¡Lo sabía! —Se alisó el cabello nerviosa y se humedeció los labios con la punta de la lengua—. Si lo consigue, ¿crees que esperará que alguna de las dos lo bese en recompensa? ¿O tal vez las dos?

—Estaría más que contenta cediéndote ese honor —aseguró Clarinda, y la imagen de un Ash mucho más joven acercando su boca para besarle suavemente los labios cruzó su mente. Movió la cabeza para olvidarlo—. Pero hasta que no tenga la oportunidad de descubrir exactamente cuáles puedan ser los planes del capitán, es fundamental que sigamos como si no hubiese cambiado nada. Si levantamos sospechas que puedan alertar al sultán o a su guardia, podríamos poner todas nuestras vidas en grave peligro.

—Pero Farouk nunca te levantaría una mano —señaló Poppy con un suspiro melancólico—. Te adora.

—Me adora en este preciso momento. Pero te aseguro que los afectos de los hombres son mucho más volubles de lo que puedas imaginar. Confía en mí..., sé de lo que hablo. Si descubre que tengo un prometido y que su hermano está alojándose bajo su techo ahora mismo, no sabemos cómo reaccionaría. Ni siquiera debe sospechar que se nos podría pasar por la cabeza escaparnos con el capitán Burke hasta que estemos lejos, muy lejos de este lugar.

Poppy asintió entendiendo lo que le decía.

—No temas. Siempre he sido conocida por mi discreción.

Hizo el gesto de cerrar los labios con un candado y de tirar la llave por la espalda, y Clarinda recordó un momento parecido en el colegio de la señorita Throckmorton cuando le confió la noticia de que le había llegado el período por primera vez. La tarde siguiente cada vez que Clarinda entraba en la habitación todas las niñas del colegio hacían como si se lavasen las manos representando la escena «¡Fuera, fuera, mancha maldita!» de Macbeth.

No es que Poppy fuera deliberadamente maliciosa pero tenía tendencia a soltar el primer pensamiento que se le pasaba por la cabeza, incluso aunque no pensara decirlo.

—Quizá sería mejor cortarme yo misma la cabeza y entregársela al sultán... —murmuró Clarinda mientras se levantaba las faldas para seguir avanzando por el pasillo.

—¿Qué pasará con él después de que nos vayamos? —preguntó Poppy quejumbrosa siguiendo sus pasos—. ¿No temes que se sienta solo?

—¿Solo? ¿Estás loca? Este hombre tiene por lo menos una docena de esposas y el doble de concubinas.

—No hay que estar solo para sentir soledad. —Parecía como si la joven estuviera hablando por experiencia propia—. ¿Y si le rompes el corazón?

—Te puedo asegurar que no hay absolutamente ningún peligro de que eso ocurra. Puede que esté encaprichado conmigo, pero no es que me ame de verdad. Soy simplemente un nuevo adorno brillante para su colección.

Pero a pesar de decir eso, Clarinda se preguntaba si le era posible confiar en su propio juicio en asuntos del corazón. Hubo un tiempo en que hubiera jurado que Ash la quería más que a su misma vida. Que nunca la dejaría y que hubiera llamado a las puertas del mismo infierno para hacerla volver si alguna vez se separaban.

Un par de enormes eunucos flanqueaban las altas puertas talladas con adornos que protegían el harén del mundo exterior, con sus musculosos brazos cruzados por delante de sus pechos lampiños. Clarinda se había aprendido la mayoría de sus nombres, pero le caía especialmente bien Solomon, con sus oscuros ojos sabios y su sonrisa triste. Aunque el gigante etíope claramente tenía fuerza suficiente como para aplastar el cráneo de un adulto con sus manos, era suave como una niñera con las mujeres que tenía a su cuidado. Abrió la puerta para ellas e hizo un gesto a Clarinda cuando pasaron. Su aceitada y brillante cabeza parecía caoba pulida. Como nunca le había escuchado decir ni una palabra, la joven suponía que era mudo.

A veces se preguntaba si siempre había sido esclavo y eunuco. ¿O había tenido alguna vez una esposa? ¿Una familia? ¿Una voz?

Al entrar en el harén, una risilla aguda llegó a sus oídos. Clarinda agarró a Poppy de la mano y se dirigió al muro opuesto hacia un cubículo tapado por cortinas cerca de la puerta, deseando que las dos mujeres que estaban dentro no las detectaran. Podía distinguir sus siluetas detrás del velo traslúcido de seda púrpura con destellos de hilos de oro.

—¿Entonces? ¿Has visto al misterioso inglés que salvó la vida de nuestro amo? —preguntó una de las mujeres.

—No —respondió su compañera—. Pero Serafina consiguió verlo de reojo cuando volvía de la bodega de especias. Como sabes, la mayoría de los ingleses son pálidos y suaves, como si el intenso viento del desierto se los pudiera llevar. Pero éste no, juró Serafina. Es guapo. Y fuerte. Y duro.

La primera chica puso una mano en la oreja de la segunda para susurrarle algo que hizo que ambas estallaran en risas.

—Serafina dice que tiene los ojos dorados de un tigre y que se mueve con la gracia y la energía de un león —suspiró la primera mujer—. Yo esperaba que me llamaran para ayudarlo en su baño, pero Solomon envió a Zenobia y a Salomé. Regresaron poco después diciendo que las había echado y que había insistido en bañarse solo. ¿Imaginas algo así? ¿Un hombre bañándose solo? Esas tontas criaturas debieron haberlo disgustado por algo.

Clarinda cerró los ojos un instante y una traicionera oleada de alivio corrió por sus venas. Puesto que ya no tenía absolutamente ningún derecho sobre Ash, su alivio sólo lo podía atribuir a la nostalgia. Cuando las mujeres comenzaron a analizar exactamente cómo comportarse para complacer al guapo inglés de ojos dorados en su baño, Clarinda tiró de Poppy para que cruzaran delante de la habitación agradeciendo por una vez que sus zapatillas fueran poco más que unos trozos de una colorida tela.

Al pasar bajo el elegante arco de la puerta al final del largo pasillo y entrar al vestíbulo principal del harén, la nariz de Clarinda se sintió inundada por una asfixiante nube de incienso y el empalagoso aroma de una docena de mujeres aceitadas y perfumadas hasta el último centímetro de su cuerpo.

La riqueza del sultán se exhibía en cada primoroso detalle de la espaciosa cámara octogonal. La cúpula del techo estaba adornada con hojas de auténtico oro y en cada panel había intrincados murales, muchos de ellos de naturaleza erótica. La mitad superior de los muros consistía en una celosía de madera de teca que contribuía a la ventilación del espacio, pero también era inquietante, pues daba la sensación de estar bajo una enorme jaula de pájaros. Toda la habitación estaba salpicada de elegantes columnas de un mármol valiosísimo que culminaban en bajorrelieves de hojas de papiro. El suelo estaba cubierto de azulejos que formaban mosaicos de ricos matices de cada color del arco iris.

La opulencia de la cámara hubiera puesto en ridículo al salón de baile más extravagante de Londres. Pero para Farouk no era más que el escenario para sus más preciadas joyas: las hermosas mujeres que se reclinaban en los cojines y divanes esparcidos por la habitación en distintos estados de reposo y desnudez.

Normalmente, a comienzos de la tarde, las mujeres del harén se echaban una siesta mientras los eunucos y las jóvenes esclavas removían el aire sofocante con unos enormes abanicos adornados con gemas preciosas y plumas de pavo real. Pero esa tarde una oleada de excitación inundaba el lugar y las mujeres estaban con los ojos muy despiertos y alerta cuchicheando entre ellas. Como tenían poco que hacer y ocupaban sus horas de ocio contando rumores e inventando pequeñas intrigas, Clarinda no se sorprendió de que la llegada de los exóticos invitados de Farouk hubiera generado tal revuelo.

En cierto sentido, la vida en el harén no era diferente de la del colegio de la señorita Throckmorton. Sólo que aquí, en vez de recibir enseñanzas sobre bailes o bordados, las mujeres aprendían las técnicas más efectivas para entremeter joyas en sus elaboradas trenzas y satisfacer cualquier fantasía sexual de un hombre.

A primera vista incluso parecía que las mujeres del sultán disfrutaban un mayor grado de libertad comparadas con sus contrapartes inglesas. Se levantaban cuando querían y cualquier necesidad era atendida por una leal esclava. No se esperaba de ellas que se metieran en rígidos corsés o que se pusieran zapatos que les apretaban los dedos, sino que vestían con ropa suelta y pantalones anchos que parecían bombachas.

No tenían que pasar horas en actividades exigentes y aburridas como bordar, practicar escalas en el pianoforte, responder a infinitos montones de correspondencia o aprender a servir correctamente una taza de té. Aquí podían estar una mañana asoleándose en los jardines cerrados del harén y pasar la tarde acurrucadas con un libro de poesía o siendo masajeadas por las competentes manos de un eunuco. No era difícil entender que todas habían conseguido aprender inglés por orden de Farouk. Con tanto tiempo disponible, Clarinda hubiera aprendido varios idiomas.

Podía envidiar el indolente estilo de vida del harén, pero una vez que las puertas se cerraban, enseguida se hacía evidente que era sólo una ilusión. Eran consentidas y mimadas, pero eran igual de cautivas de las fantasías del sultán que las esclavas que lo atendían.

Algunas de las mujeres eran sus esposas, otras sus concubinas. No importaba su posición social, cada una tenía un solo propósito. Existían exclusivamente para servir al sultán. Para atender sus necesidades y proporcionarle placer. Y para darle tranquilidad, ya fuera de manera carnal o simplemente acunando su cabeza en su regazo acariciándole la frente mientras él vertía sus preocupaciones en sus oídos comprensivos.

Aunque había estado imaginando alguna manera de escapar antes de la inverosímil aparición de Ash en el patio, Clarinda temía que era sólo cuestión de tiempo el que ella llegara a ocupar un lugar en el grupo. Entonces perdería la poca libertad que tenía como invitada de Farouk, y quedaría condenada a pasar el resto de su vida golpeándose frenéticamente contra las barras de su jaula dorada.

Incluso se había preguntado cuánto tardaría en convertirse en una mujer dócil como las demás. Si terminaría viviendo con la esperanza de ser llamada a la cama del sultán por la noche, aunque sólo fuera para romper la desesperante monotonía de las largas y lánguidas horas.

Aparte de las puertas cerradas y los enormes eunucos que las cuidaban, ocurría otra cosa en el harén: no había niños. No se escuchaban piececitos correteando por el suelo embaldosado, ni alegres estallidos de risa bajo el techo abovedado. Si le daba a Farouk un hijo o una hija, el bebé le sería arrebatado de sus brazos al nacer y se entregaría a una nodriza para que lo criaran extraños en otra parte del palacio.

Clarinda sintió que sus facciones se le endurecían adquiriendo una expresión que apenas reconocía. Nunca dejaría que ocurriera algo así. Escalaría los muros del palacio y escaparía descalza por la arena ardiente antes de dejar que nadie le quitara un hijo de sus brazos.

Al cruzar la cámara hacia sus aposentos, varias mujeres les lanzaron furtivas miradas. Otras las observaron abiertamente sin molestarse en ocultar el resentimiento que fermentaba bajo sus ojos delineados con khol.

Clarinda sabía que lo despreciaban todo en ella, especialmente su piel pálida, los ojos verdes y su larga cabellera rubia, que para ellas era una constante fuente de desdén y de envidia. Con sus lujuriosas trenzas oscuras, los ojos almendrados y sus curvas abundantes, la mayoría eran más guapas de lo que ella nunca hubiera esperado ser. Pero habían nacido sabiendo algo que ella había aprendido durante los meses que llevaba secuestrada.

Los hombres no se mueren por la belleza. Se mueren por la novedad.

Más que su aspecto de rubia inglesa, les molestaba su libertad de ir y venir cuando quisiera sin recibir órdenes o llamadas, el que se paseara por los pasillos del palacio sin guardia o con un velo que la protegiera de las miradas fisgonas de los ojos de los hombres. Ese privilegio, más que cualquier otro, proclamaba que tenía un lugar especial en el corazón de su amo. Y le hacía ganarse su eterna enemistad.

Clarinda había sobrevivido a su rencor los últimos tres meses diciéndose que en otras circunstancias, menos salvajes, hubiera encontrado amigas entre ellas. Eso le permitía mantener la cabeza alta al atravesar la cámara, igual que en los primeros días en el colegio de la señorita Throckmorton cuando fingía que no le importaban las burlas y desaires.

Le estaba funcionando ese truco hasta el momento en que una mujer se levantó de su cómodo diván púrpura con la elegante gracia de una gata de la jungla para avanzar sinuosa hasta plantarse en medio de su camino. En cuanto Clarinda se vio obligada a detenerse, Poppy se escondió tras ella, sin duda recordando las muchas veces que ella la había protegido de las abusonas del colegio.

Clarinda observó a la mujer analizándola fríamente con la mirada. Era Yasmin, de ojos color azabache, quien se había designado a sí misma como su principal adversaria y torturadora.

Según el pequeño rumor que Poppy había escuchado espiando disimuladamente a las otras mujeres, Yasmin había estado a punto de convertirse en una de las esposas más distinguidas del sultán cuando se descubrió que no era tan inocente como alegaba. Dado lo orgullosos y posesivos que son los hombres marroquíes, tuvo suerte de haber salido con vida. Algunas cuchicheaban que después de conocer su engaño, lo que convenció a Farouk para perdonarle la vida dejándola ser una de sus concubinas fueron sus extensos talentos en el dormitorio.

Con sus labios amohinados, su brillante cabellera intensamente negra que le caía hasta la cintura y sus bailones ojos oscuros, era sin duda una de las mujeres más despampanantes del harén. Su nariz era un pelín demasiado larga para su cara en forma de corazón, pero añadía a su belleza un atractivo exótico. Sus lujuriosas curvas iban tapadas por poco más que retales de seda traslúcida dispuestos para atraer la mirada masculina a los círculos oscuros de sus aureolas o a la insinuada sombra de la juntura de sus muslos.

Desde el día en que Clarinda y Poppy llegaron al harén, Yasmin las odió abiertamente. Clarinda sospechaba que sólo el respeto, y el miedo, que tenía a su querido amo había impedido que le envenenara el vino o que le clavara una daga enjoyada entre las costillas mientras dormía. En el colegio de la señorita Throckmorton sólo tenía que preocuparse de las frases hirientes o los rumores venenosos.

La mujer plantó sus manos en sus curvilíneas caderas y levantó la barbilla de manera altiva mientras inspeccionaba a Clarinda con abierto desdén. Sus hermanas del harén se sentaron inclinándose hacia ellas como tiburones que han olido sangre fresca en el agua.

—Hemos oído que uno de los tuyos ha llegado al palacio —dijo Yasmin.

—¿De verdad? —replicó Clarinda amablemente negándose a dar a la mujer la satisfacción de confirmar o negar lo que ya sabía que era verdad.

—Estábamos hablando sobre lo que pudo haber traído a un fornido inglés a nuestras puertas. Hemos pensado que tal vez esté cansado de acostarse con princesas inglesas huesudas y frías y desee probar a una mujer de verdad. —Yasmin miró por encima de su hombro asegurándose de que su ávida audiencia seguía atenta—. O a varias mujeres de verdad.

Mientras las otras chicas caían sobre sus divanes muertas de la risa, los labios de Yasmin se curvaron formando una sonrisa triunfal.

Clarinda mantuvo la cara completamente impasible.

—A diferencia de los hombres marroquíes, los ingleses no necesitan a multitud de mujeres para satisfacer sus deseos. Sólo les hace falta una. Mientras sea la mujer adecuada.

Aunque su voz sensual era claramente audible en la cámara, Yasmin se acercó como si le fuera a contar una confidencia.

—Si Solomon me hubiera enviado a ayudar a este inglés en el baño, no me habría dicho que me fuera. Le habría demostrado que yo soy la mujer adecuada para satisfacer todos sus deseos.

Durante los últimos tres meses Clarinda había aprendido mucho más que la manera correcta de ponerse joyas en el cabello, y al ver en su cabeza con sorprendente claridad la imagen de esta mujer de rodillas a los pies de Ash, tuvo que apretar sus nerviosos puños para no quitarle la petulancia de la cara de una sola bofetada.

Acercándose aún más a ella, Clarinda bajó la voz hasta ser casi un susurro destinado sólo a los oídos de Yasmin.

—Si fueras capaz de satisfacer todos los deseos de un hombre, serías la esposa de Farouk en vez de ser su concubina.

Clarinda era la única que estaba lo suficientemente cerca como para ver el destello de dolor en los ojos oscuros de Yasmin. A su pesar sintió una punzada de remordimiento. Sin duda debía ser mortificante estar obligada a vivir casi como una esclava cuando claramente has nacido para ser una reina.

Sabiendo instintivamente que el menor indicio de simpatía sería interpretado como una debilidad que más tarde podría ser utilizada, obligó a sus pies a moverse, esquivó cuidadosamente a Yasmin y cruzó el resto de la cámara.

No podía permitirse el lujo de mirar sobre su hombro para saborear su triunfo, pero Poppy no tenía por qué reprimirse.

—¿Qué diantres le dijiste a esa odiosa criatura? Ahora parece más dispuesta que nunca a asesinarte mientras duermes.

Clarinda levantó la cabeza y habló con la voz deliberadamente baja:

—Le dije que el misterioso inglés y sus deseos no son en absoluto asunto mío.

Clarinda se dirigió tranquilamente hacia el pequeño cubículo con cortinas que le servía de dormitorio para esperar a que la llamaran para ir a la cena del sultán. En su calidad de invitada de honor de Farouk, no tenía que dormir en el salón principal con las otras mujeres, sino que la habían acomodado en lo alto de una torre a la que se llegaba por una estrecha escalera de piedra. Poppy dormía en un cubículo excavado igualmente pequeño que daba directamente al salón.

La habitación de Clarinda contenía poco más que un suntuoso diván cubierto por un montón de cojines y almohadones con vibrantes dibujos en tonos tierra, pero al menos era suya. Y esa noche, más que cualquier otra, estaba agradecida de la privacidad que le permitía tener, a pesar de que ese privilegio agraviaba aún más a las esposas y concubinas de Farouk.

Las mujeres mayores que servían a las ocupantes del harén, muchas de las cuales había sido amadas concubinas del padre de Farouk, ya habían llegado con sus lociones y pociones. Aunque nunca se les podía acusar de desatender sus obligaciones, parecía que esa noche querían cuidar con mayor atención su aspecto. Les debían de haber informado de que esa noche debería exhibirse no sólo para el sultán, sino también para sus invitados extranjeros.

Clarinda perdió la cuenta de las veces que pasaron sus cepillos y peines por su cabello bajo la tenue luz de la lámpara hasta hacerlo brillar como lino hilado. Había algo innegablemente muy seductor en ser el centro de atención de esa manera, especialmente cuando esa atención estaba exclusivamente destinada a los placeres de la carne. Le resultaba muy fácil cerrar los ojos y entregarse a esos largos cepillados y peinados, y sentir como si cada centímetro de su cuerpo le hormigueara lleno de vida tras un largo sueño.

Después de cuidar su cabello, desempacaron su fantástica colección de viales, frascos y botellas y usaron sus contenidos para espolvorear en sus pómulos oro genuino en polvo, pintar de rojo el pronunciado arco de Cupido en su labio superior, y delinear una delicada raya de khol alrededor de los ojos.

Una de las mujeres sacó el tapón de cristal de un costoso vial de mirra y frotó su almizclado aroma detrás de sus orejas y en la base de su cuello. A continuación quisieron aplicarle el perfume en zonas aún íntimas, pero ante eso la reacción de Clarinda fue sujetarles las manos para luego echarlas a pesar de las protestas en árabe de las desconcertadas mujeres.

Habría hecho bien recordando que no hacían esas tareas por gusto, sino para hacerla más deseable para los ojos de un hombre.

Cualquier otra noche Clarinda hubiera considerado sus mimos como un distracción agradable, pero esta vez estaba tan tensa que temió ponerse a gritar si sentía otro par de manos impersonales sobre su cuerpo. Aunque su mente, sin avisar, visualizó sobre su piel la provocativa imagen de un par de manos cuyos dorsos estaban dorados por el sol y ligeramente espolvoreados con un firme vello castaño, y sus caricias no eran en absoluto impersonales.

Maldiciendo su rebelde imaginación, dio otra vuelta nerviosa por la estancia, mientras las telas de color verde esmeralda y azul pavo real que los marroquíes consideraban faldas ondulaban entre sus tobillos. En Inglaterra había estado siempre atada a las cadenas del corsé y disuadida de tan siquiera pensar en la carne que tenía debajo de él. Aquí no sólo se la animaba a pensar en ella, sino que debía estar constantemente consciente de sus necesidades y deseos. Habiendo pasado casi una década esforzándose por tener bajo control esos poderosos deseos, Clarinda estaba comenzando a temer que era más peligrosa para ella misma de lo que nunca sería Farouk.

La delicada seda de sus faldas era tan fina que podía haber sido tejida con una telaraña o rayos de luna. Lo único que evitaba que fuese completamente indecente era el cuidado que ponía en enrollar el fino material en múltiples capas sobre todas sus zonas más delicadas. Esa escasa cortesía le hacía imposible saber si alguien realmente podía estar mirando a hurtadillas algo que no debiera, o si estaba siendo presa de un truco burlón de la lámpara.

La enorme mortificación de Clarinda por pasearse con lo que los ingleses hubieran considerado la más indecente ropa interior comenzó a desaparecer las primeras semanas en ese lugar. Comparado con lo que normalmente llevaba Yasmin, o no llevaba, cuando se paseaba por el harén, el atuendo de Clarinda era sin lugar a dudas virginal.

Pero esa noche era la mirada de Ash la que intentaría penetrar por las ondulantes capas de seda, sus ojos ambarinos acariciarían la curva de sus pechos de marfil que dejaba ver su bajo corpiño. Se llevó la mano a la garganta, esa idea hizo que se sintiera ruborizada y temblorosa, como si estuviera sufriendo una exótica fiebre del desierto para la que no había cura.

A pesar del antiguo afecto que tenía por Max, en realidad no se sentía así desde que tenía diecisiete años. Había deseado que Ash se volviera para verla, para observarla de verdad, durante tanto tiempo que cuando finalmente lo hizo se sentía triunfante y embriagada de poder.

No había olvidado cómo le encantaba el efecto que tenía sobre él su más leve roce. Cómo solía hacer que sus ojos ardieran de deseo y su voz enronqueciera de pasión. Recordó cuando la sujetaba y podía sentir el grueso bulto de su deseo apretándose contra la delantera de sus pantalones y presionándose contra ella. Había disfrutado de su poder sobre él igual que un jinete disfruta al controlar a un semental de primera. Hasta la mañana en que descubrió que su poder era una ilusión, y que había deseado que perdiera el control tanto como él mismo lo deseaba.

Dio un tirón nervioso a la parte de arriba del corpiño preguntándose qué vestido hubiera elegido de su enorme armario de Londres para una ocasión tan importante. ¿Su vestido rosa de seda de aguas con sus mangas fruncidas, falda tableada y escote de encaje? ¿O tal vez el tafetán de seda color bronce que combinaba tan bien con el verde de sus ojos? Pero teniendo en cuenta la manera errática con la que su corazón palpitaba, lo más sensato hubiera sido que se vistiera con algo que la cubriera modestamente de la cabeza los pies. Tal vez franela gris o algo prestado del convento más cercano.

Era indudable que al verla por primera vez los ojos de Ash parecieron echar chispas, pero casi hubiera jurado que eran chispas de enemistad, no de deseo. ¿Estaría ahora paseándose por su dormitorio pensando lo peor sobre ella? ¿Se habría convencido a sí mismo de que éste era el estilo de vida que ella había escogido voluntariamente? ¿Creería que se había entregado a Farouk y que había compartido deseosa su cama durante largas y tórridas noches?

Frunció el ceño molesta por la dirección de sus pensamientos. ¿Por qué le tenía que importar lo que Ashton Burke o cualquier otro hombre pensara de ella? Había hecho lo que tenía que hacer para sobrevivir, y Ash podía interpretarlo como quisiera.

Percibió una presencia detrás de ella, se dio la vuelta y vio la sombra de Solomon oscureciendo el arco de la puerta. El eunuco inclinó su resplandeciente cabeza hacia el pasillo, indicando que comenzaba la reunión de su amo.

Clarinda deseaba que Poppy pudiera estar a su lado esa noche para darle valor, pero por alguna razón incomprensible su amiga hacía que Farouk se pusiera tan nervioso como un gato. Enderezó los hombros e intentó aplacar sus alborotados nervios. Esto no era diferente a servir de anfitriona en una de las cenas de su padre, ¿verdad? ¿Y no había desempeñado ese papel docenas de veces a lo largo de los años con un éxito deslumbrante?

Se puso una sonrisa en los labios y dio un paso adelante para entrelazar su brazo con el de Solomon agradeciendo una vez más su sólida presencia.

—Vamos, mi caballero. No hagamos esperar a los invitados del sultán.







Ash, que esperaba a que Clarinda apareciera bebió un trago cuidadosamente medido del vino especiado que le había ofrecido su anfitrión. La rica mezcla de clavo y uvas rojas fermentadas era mucho más fuerte que los licores que servían en la mayoría de los comedores de las casas inglesas. Como Farouk no bebía, Ash no tenía intención de dejar que el licor le atontara los sentidos. Si quería sacar a Clarinda de allí ante las narices de ese hombre, tendría que tener todos sus sentidos alerta.

Luca, sin embargo, parecía haber relajado los suyos al primer trago.

—¿Ven aquí, bellezza! —dijo en voz alta ya un poco colorado y con los ojos vidriosos mientras atrapaba la muñeca de una de las bailarinas y tiraba de ella para que se sentara en su regazo.

Ella se reía, y él derramó vino en el valle entre sus amplios pechos, para luego intentar echar un vistazo bajo el velo de gasa que le tapaba la nariz y los labios. Cuando ella bajó la cabeza para acariciarle el cuello con la boca, Luca miró a Ash con una sonrisa encantada que decía que no le importaría quedarse en ese lugar para siempre.

Las payasadas de Luca le hicieron ganarse una mirada enfadada del tío de Farouk, Tarik. Aparentemente, el hombre no aprobaba que su sobrino hubiera abierto la casa a occidentales infieles. Aunque Ash sabía que no era un gesto muy diplomático, no pudo resistirse a levantar su suntuosa copa hacia el hombre haciendo un brindis burlón. El enfado de Tarik se transformó en indignación por lo que de manera deliberada dio la espalda a Ash y se puso a charlar con el hombre de nariz aguileña que tenía sentado a su lado.

Aparentemente ajeno de los dramas menores que pasaban a su alrededor, Farouk se sentó frente a Ash y una gran sonrisa apareció en su hermoso rostro al dar unas palmadas para señalar que era el momento de la música de tambores, flauta y lira.

Ash se reclinó sobre un codo apoyado contra el montón de cojines que tenía detrás. Un observador casual hubiera jurado que no había ni una gota de tensión en su cuerpo largo y delgado. Era un truco que había perfeccionado a lo largo de años de práctica y experiencia. Incluso cuando sonreía apacible a alguna de las bailarinas, sus ojos estaban observando cautelosamente la habitación, advirtiendo cualquier amenaza potencial o cualquier forma posible de escapar.

Después de haber visto a Clarinda tan cómodamente en los brazos de Farouk, Ash ya no estaba demasiado seguro de que quisiera ser rescatada. Durante los años que pasó en la Compañía en Birmania, había visto los espíritus de los hombres más fuertes y resistentes quebrados durante sus cautiverios. Habían soportado torturas e indescriptibles privaciones para terminar convirtiéndose en poco más que esclavizados aduladores del enemigo que antes despreciaban.

Clarinda poseía uno de los espíritus más testarudos y brillantes que se había encontrado, pero todavía no tenía manera de saber qué habría tenido que soportar a manos de Farouk o de los corsarios que la secuestraron.

Cuando aceptó el dinero de Max, se había prometido que ésta no iba a ser diferente a cualquier otra misión. Pero la idea de Clarinda sufriendo bajo las manos brutales de cualquier hombre le hacía querer cogerla en sus brazos para llevarla a cualquier lugar donde no le pudieran volver a hacer daño, por supuesto después de destrozar al responsable.

Pero su hermano no lo había contratado para eso, se recordó muy serio. Max lo había contratado para recuperarla, e iba a ser él quien la estaría esperando para levantarla en sus brazos y cuidarla tiernamente hasta que se recuperara. El trabajo de Ash debía limitarse a sacarla de este palacio prisión, y eso era exactamente lo que pretendía hacer, con o sin su cooperación.

El banquete se celebraba en una de las plantas de arriba de una de las torres cuadradas que coronaban cada esquina del palacio. En vez de estar confinados a una mesa y unas sillas, el sultán y una docena de invitados, todos ellos hombres, se reclinaban en lujosos almohadones con borlas y cojines de satén en brillantes tonos esmeralda, zafiro y bermellón. Frente a ellos habían organizado un rectángulo de bancos bajos cargados de comida, dejando un amplio espacio a las bailarinas, que usaban como escenario improvisado la zona despejada de en medio.

Unas enormes ventanas flanqueaban cada muro de la espaciosa estancia. Sus contraventanas de madera estaban abiertas para recibir una agradable brisa que traía la fragancia del jazmín nocturno que se mezclaba con los apetecibles aromas que salían de las bandejas y cuencos que había traído un constante desfile de sirvientes.

Fiel a su palabra, Farouk estaba haciendo un esfuerzo para tentar los paladares de sus invitados con todas las exóticas exquisiteces que tenía a su disposición. Los bancos estaban atiborrados de racimos de grandes uvas y bandejas de higos frescos y dátiles secos glaseados con azúcar.

También había unos cuencos rebosantes de estofado de cordero nadando en un mar dorado de aceite de oliva acompañados de unos montículos de cuscús ricamente especiado con cúrcuma y comino, y unas rebanadas humeantes de khobz, el pan redondo y plano de Marruecos que se usaba en vez de los tenedores y las cucharas.

De todas las delicias exhibidas esa noche, ninguna era más exótica y tentadora que las bellezas de ojos oscuros que se contoneaban y daban vueltas siguiendo el ensoñador sonido de la flauta y el vibrante ritmo de los tambores. Ash se llevó distraídamente la copa a sus labios mientras estudiaba el sinuoso vaivén de las caderas de una de las bailarinas, hipnotizado en contra de su voluntad por sus sugestivos movimientos.

Las faldas de las bailarinas, si se podían llamar así, se balanceaban sobre el elegante destello de sus caderas, dando la impresión de que un mal movimiento podía hacer que se cayeran al suelo. En cada giro un corte en la tela exponía brevemente sus piernas largas y bronceadas. Una estrecha sarta de rubíes colgaba por debajo de su delgada cintura, a juego con una gema más grande anidada en el seductor agujero de su ombligo.

Sus apretados corpiños les cubrían poco más que sus generosos pechos, los cuales se desbordaran por arriba, como si estuvieran esperando el roce casual de las manos de un hombre para liberarse por completo de sus ataduras. Ash dio otro trago de vino, pensando sarcásticamente que la mayoría de los ingleses no habían visto tanta carne desnuda en todos los años de su matrimonio.

Una de ellas se acercó a él bailando, poniéndose deliberadamente al alcance de su mano. Su nariz y su boca estaban tapadas con un velo, pero la invitación de sus ojos negros y sensuales era tan inconfundible como el ritmo de sus caderas.

Su audacia sirvió para recordarle que estaba metido en un mundo de privilegios masculinos, incluso mayores que los que había dejado en Inglaterra hacía un montón de años. Aquí la palabra de un hombre era literalmente la ley, y las mujeres eran consideradas como poco más que un juguete bonito para ser usado y desechado en cuanto la atención masculina se dirigiera hacia otros placeres más tentadores.

Desgraciadamente para él, ese placer más tentador apareció en la puerta de entrada justo cuando la muchacha le estaba acariciando el cabello con una mano inclinándose para acercar sus labios velados al embriagador aroma de su propio aliento a vino.

La flauta dio una nota estridente. El ritmo del tambor fue subiendo hasta un atronador crescendo, y después se silenció de golpe permitiendo que los melodiosos tonos de la voz de Clarinda resonaran por la habitación como una campana.

—¡Vaya, capitán Burke! ¡Me alegra verlo sacando tan buen provecho de la gentil hospitalidad del sultán!


 Capítulo 6

CLARINDA estaba en la puerta de la torre, y más que una cautiva parecía una altiva reina joven capaz de gobernar el corazón de cualquiera de los hombres de la habitación, incluso del reino. Vestía un corpiño ajustado cuajado de abalorios brillantes y unas faldas sueltas de intensos tonos esmeralda y zafiro. Su atuendo era mucho más recatado que las escuetas sedas que vestían a las bailarinas, pero, en cierto sentido, la ilusión de ocultar un territorio inexplorado aumentaba su misterio.

Le habían dejado el cabello suelto para que le cayera sobre los hombros, y su único adorno era una fina diadema de oro forjado que le coronaba la cabeza. Entre sus pechos anidaba una lágrima de esmeralda un tono más oscuro que sus ojos, que colgaba de una cadena de oro tan gruesa como su dedo meñique. Su propia piel brillaba como si hubiera sido masajeada por innumerables manos con el único propósito de resaltar su resplandor. A Ash no le costó nada imaginar sus propias manos deslizándose por esa piel satinada, aplicándole aceite de mirra y sándalo en cada centímetro de su tentador cuerpo.

Cambió ligeramente de postura, agradecido por que Farouk hubiera sido tan amable como para proporcionarles a Luca y a él una vestimenta nativa para esa noche. De haber llevado los ajustados pantalones de montar con los que llegó, le hubiera sido imposible esconder el hecho de que Clarinda todavía lo excitaba de una manera que ninguna bailarina anónima podía hacerlo.

Percibiendo su brusco cambio de atención, la muchacha que estaba a punto de bailar sobre su regazo, le transmitió su resquemor con todo su cuerpo. Al darle la espalda para apartarse de él, Ash supo que estaba enfadada sin necesidad de ver su cara bajo el velo.

Tenía la impresión de que ésa no era la única mujer en la estancia a la que no había caído en gracia. A pesar de la dulzura de la sonrisa de Clarinda, sus ojos tenían un brillo asesino que Ash reconocía perfectamente.

—Espero, caballeros, que me perdonen. No era mi intención interrumpirlos antes de que llegaran... —movió las pestañas inocentemente hacia él— al clímax de la fiesta.

Farouk dio una palmada al cojín con borlas que tenía al lado, y su adorable sonrisa confirmaba que estaba encantado de complacerla en todos sus deseos, incluido regalarle la cabeza de Ash en una bandeja si se lo pedía.

—No hace falta que unos labios tan encantadores como los tuyos se disculpen, mi cachorrita. Especialmente cuando mi corazón sólo quiere celebrar el esplendor de tu belleza.

Ash no pudo evitar poner los ojos en blanco. Qué sutil y halagadora podía ser la lengua del diablo.

Farouk dio unas palmadas con mucho brío para despedir a los músicos y las bailarinas. Salieron de la habitación en silencio, y Luca, alicaído, tuvo que buscar consuelo en una nueva copa de vino.

Cuando Clarinda se dirigió a sentarse junto a Farouk, Ash estuvo a punto de ponerse de pie siguiendo la vieja costumbre, pero recordó que en ese lugar no se permitían tales cortesías con las mujeres. Tuvo que contentarse con una cautelosa inclinación de cabeza que ella no respondió.

Clarinda se hundió en un cojín junto a Farouk doblando sus torneadas piernas por debajo de ella como una ágil gatita. Sólo entonces Ash se dio cuenta de que llevaba una gruesa sarta de perlas rodeando sus delgados tobillos. Otro valioso regalo del sultán, sin duda, pero destinado a ser un claro signo de posesión. Farouk bien podía haberle puesto un collar en el cuello para sujetarla con una cadena de hierro.

Ash clavó un cuchillo con empuñadura de marfil en un trozo de pera untada en miel y se la llevó a los labios. Tenía que hacer un gran esfuerzo para no pensar en Clarinda obligada a compartir la cama del sultán. Pues si no lo hacía, podía saltar sobre el cuenco de pasas nadando en crema que tenía enfrente y clavarle el cuchillo a su anfitrión en la garganta.

—Entonces, Burke —dijo el sultán mientras cogía un higo maduro con una mano y acariciaba distraídamente la nuca de Clarinda con la otra—, has viajado una gran distancia para llegar a nuestras costas. Tal vez ha llegado el momento de que nos cuentes qué te ha traído a nuestra magnífica tierra.

Antes de que Ash pudiera replicar, Clarinda cogió una gran uva y se la puso entre los labios con los ojos brillando de malicia:

—Lo mejor es que guarde bien sus tesoros, majestad. Por lo que he escuchado, el capitán Burke es un famoso ladrón.

Ash la miró con los ojos entrecerrados, preguntándose qué quería conseguir arrojando sospechas sobre él. Pero enseguida se dio cuenta de que si Farouk creía que él y Luca estaban merodeando a la búsqueda de oro y plata para llenarse los bolsillos, tal vez no sospecharía que habían ido a buscar un tesoro completamente distinto. Una muchacha lista.

—No voy a negar que soy conocido por ser un gran aficionado a las antigüedades —confesó.

—Las antigüedades de otros, por así decirlo —añadió Clarinda, presentándole la duda de si estaba intentando ayudarlo o quería que los guardias lo sacaran de la habitación para llevarlo directamente a las mazmorras del sultán.

—En el pasado he sido contratado para ayudar a... mmm... adquirir objetos valiosos —dijo Ash—. Pero no para robarlos en mitad de la noche, si no más bien para devolverlos a sus verdaderos propietarios.

Farouk apoyó un codo sobre una rodilla y se inclinó hacia delante genuinamente intrigado.

—¿De qué tipo de objetos hablamos?

Ash se encogió de hombros.

—Artefactos. Ídolos antiguos. Gemas raras. Cuando supe que esta región era rica en ellos, pensé que podría explorar mis oportunidades.

—Según mi experiencia —dijo Farouk—, un tesoro sólo vale lo que un hombre esté dispuesto a pagar por él.

—Exacto —aceptó Ash—. Por eso elijo mis empresas con tanto cuidado. Si un hombre es demasiado codicioso, el costo para él mismo bien puede exceder la recompensa que desea obtener —en contra de su buen juicio, permitió que su mirada se detuviera brevemente en Clarinda—. Muy pocas veces un hombre se encuentra con un tesoro tan valioso que no tiene precio.

—Si un hombre es lo bastante insensato como para perder tal tesoro, tal vez no lo merezca —dijo Farouk.

Ash observó los dedos bronceados del hombre deslizarse por la delicada curva de la clavícula de Clarinda, y entonces agarró la empuñadura del cuchillo para ponerlo a un lado con suavidad.

—Me temo que tienes razón.

Clarinda miró a Ash de una manera deliberadamente seductora, y se liberó de las posesivas caricias de Farouk con la excusa de querer alcanzar un cuenco de dátiles.

—Si el capitán Burke todavía no ha encontrado el escurridizo tesoro que busca, majestad, sin duda debería mantener sus cofres bien guardados bajo llave.

—Si no hubiera sido por la audacia y la valentía de Burke, yo no estaría aquí esta noche —declaró Farouk, extendiendo las manos en un gesto de magnanimidad—. ¡Si deseas algo que me pertenezca sólo tienes que pedírmelo!

Sin atreverse a mirar a Clarinda por miedo a revelar su deseo más peligroso, Ash levantó su copa.

—Lo único que deseo esta noche es buen vino, rica comida y agradable compañía.

—¡Aquí, aquí! —repitió Luca sujetando su propia copa para que un sirviente se la rellenara.

Visiblemente contento con la respuesta de Ash, Farouk entrechocó su copa con la de Clarinda y dio un gran trago al néctar de uvas sin fermentar que bebía.

El tío de Farouk, Tarik, seguía disgustado por la presencia de Ash, y tenía el ceño fruncido en señal de desaprobación.

—¿Durante cuánto tiempo piensan aprovecharse usted y su amigo de la generosidad de mi sobrino, capitán Burke?

—Probablemente sólo durante unos pocos días —dijo Ash.

Pero en ese mismo momento Luca dijo alegremente:

—¡Oh, por lo menos quince días, o tal vez más!

—El capitán Burke es conocido por no quedarse demasiado tiempo en el mismo lugar —dijo Clarinda—. Tiene los pies de un vagabundo, el alma de un trotamundos y el corazón de... —dudó arrugando su fina nariz—. Bueno, según las revistas de sociedad, no estoy segura de que tenga corazón.

Ash se reclinó sobre un codo y la estudió descaradamente.

—Ahora que hemos explicado lo que nos ha traído a mi compañero y a mí a El Jadida, señorita Cardew, me encantaría saber exactamente cómo llegó a ser la invitada... —la lengua de Ash acarició esa palabra dotándola de un lascivia que no merecía— de honor del sultán.

Farouk volvió a pasar su mano protectora por el hombro de Clarinda.

—No tienes que hablar de ese asunto si te molesta, cariño.

La tierna preocupación del sultán hizo que Ash lamentara inmediatamente su insensibilidad. Debería haber sido más sensato y no empujar a Clarinda a hacer o decir algo imprudente. Estaba muy ansioso por descubrir lo que habría sufrido desde su secuestro, pero no a costa de su orgullo.

Aunque su mirada se había enfriado varios grados, Clarinda hizo un gesto desechando la preocupación de Farouk.

—No puedo culpar al capitán Burke por su curiosidad. Cuando llegó a este lugar, estoy segura de que lo último que esperaba encontrarse era a dos decentes damas inglesas disfrutando de la hospitalidad de un poderoso sultán.

Arqueó una ceja burlona hacia Ash. Ambos sabían que eso era exactamente lo que esperaba encontrarse.

—Parece que la hospitalidad de mi sobrino está siendo muy demandada por los ingleses estos días —agregó Tarik—. Supongo que si el rey William llamase a nuestras puertas acompañado de un ejército les abriría y permitiría que robaran sus tesoros y violaran a sus mujeres.

—¡Eh! Yo no tenía intención de violar a esa muchacha —protestó Luca—. Estoy prácticamente convencido de que ella estaba a punto de violarme a mí.

—Ya está bien, tío —dijo Farouk enfadado—. Aquí no somos unos bárbaros, y no toleraré que se falte al respeto a mis invitados.

Tarik se levantó con la cara apesadumbrada.

—¡Si tu padre viviera, recibirías un montón de latigazos por atreverte a hablarme de una manera tan irrespetuosa!

Casi como si hubiera estado esperando esa oportunidad, el hombre salió como un vendaval, seguido de sus túnicas y de su amigo de nariz ganchuda. Los otros comensales observaron su dramática partida con cierto interés, pero enseguida se encogieron de hombros y volvieron a sus comidas y conversaciones. Aparentemente, los estallidos de Tarik eran frecuentes.

Farouk sacudió la cabeza suspirando.

—No os preocupéis por mi tío. Sus pies todavía están atascados en las arenas del pasado en vez de mirar hacia el futuro —volvió su atención hacia Clarinda como si el feo incidente nunca hubiera ocurrido—. Continúa, querida.

La joven se aclaró torpemente la garganta antes de comenzar:

—Bueno..., la señorita Montmorency y yo estábamos viajando a la India para asistir a la boda de una... una querida amiga cuando nuestro barco fue atacado por unos corsarios. Muchos miembros de la tripulación fueron asesinados en la refriega que se produjo, pero a nosotras nos capturaron y nos confinaron en la bodega de la embarcación pirata durante varios días mientras nos acercábamos a la costa. Desde el primer momento nos dijeron que su intención era vendernos al mejor postor en el mercado de esclavos de Argel. Nuestras sirvientas y la esposa del capitán no tuvieron tanta suerte.

Era muy extraña la completa falta de pasión de su voz, lo que hizo que Ash pensara en el espantoso destino que pudieron correr aquellas pobres mujeres. Un destino que pudo haber sido el de ella si la codicia de los piratas no hubiese sido mayor que su lujuria. Luca miraba casi tan horrorizado como Ash.

—En cuanto llegamos a Argel —continuó—, nos arrastraron encadenadas al mercado de esclavos. Nos quitaron los vestidos y no nos dejaron más que la ropa interior.

Aunque mantenía su cara tan inexpresiva como la de ella, Ash era presa de tanta angustia y furia que apenas podía respirar. Incluso cuando era niña, Clarinda había sido muy obstinada y orgullosa. Apenas podía imaginarla encadenada, y mucho menos comprender las terribles humillaciones que debió soportar a manos de los mercaderes de esclavos cuando le arrancaron la ropa y la expusieron ante los ojos lascivos de docenas de hombres lujuriosos.

Y ahí estaba sentado, bebiendo vino como si estuviera contemplando una representación desde un lujoso palco del Teatro Real tras hacerle revivir la degradación que sufrió en aquel momento como el mal nacido que era.

—Por favor, señorita Cardew... —dijo bruscamente levantando una mano con la esperanza de detener sus palabras—. El sultán tiene razón. No hace falta que desentierre esos dolorosos recuerdos para mí o cualquier otro hombre.

Pero Clarinda nunca en su vida había dado la espalda a ningún desafío, y se podía ver en el brillo terco de sus ojos que tenía toda la intención de terminar lo que había comenzado.

Ella había sufrido. Ahora le tocaba a él.

Mientras continuaba con su relato, él sentía cada momento terrible de la traumática historia como una pesadilla propia.

—El tratante me empujó a mí primero a la tarima. Cuando los hombres comenzaron a gritar que querían ver más de su mercancía, me ordenó quitarme la enagua, que ya en ese momento era poco más que un trapo, y me quedé desnuda delante de todo el mundo. Le escuché prometer a varios de los hombres de aspecto adinerado que podían subir a la tarima para examinarme con mayor detalle después de desnudarme. Pero como me negué a prestarme a tal cosa, levantó el látigo para azotarme. Entonces fue cuando Farouk se acercó a nosotros a grandes zancadas, apareciendo entre la multitud. Arrebató el látigo de la mano del tratante y lo usó contra él. Con el hombre encogido de miedo a sus pies, me sacó en brazos de la tarima y me cubrió con su capa.

Ash cerró los ojos al instante deseando salvajemente haber podido fustigar él mismo la espalda del tratante de esclavos y reconfortar entre sus brazos a la temblorosa Clarinda. La hubiera sacado de ese lugar y le hubiera besado cada lágrima de las mejillas, cada marca que le hubieran dejado las cadenas en su delicada piel.

Cuando abrió los ojos fue para mirar a Farouk con genuina, aunque reticente, gratitud.

—Qué suerte tuvo la señorita Cardew de que estuviera allí ese día para intervenir.

Farouk se llevó una mano al corazón.

—Prefiero pensar que fue la benevolente voluntad de Alá, así como mi propia buena suerte.

—Farouk insistió en comprarme allí mismo —dijo Clarinda—. El tratante intentó convencerlo de que se tomara su tiempo para examinarme el pelo, los dientes y todos mis otros... valores, pero él dijo que ya había visto todo lo que tenía que ver.

—A pesar de que el cabello le caía enmarañado por la cara y su vestimenta no eran más que harapos, su calidad era inconfundible. —Farouk pasó tiernamente la mano por la cabeza de Clarinda—. Tenías que haber visto la manera cómo desafió a ese miserable perro esclavista. ¡Estuvo magnífica!

Ash contempló los dedos de Farouk repasar el sedoso cabello trigueño de Clarinda. No lo culpaba, ya que él hubiese deseado hacer lo mismo en ese momento.

—Al principio sólo me iba a comprar a mí —explicó ella—, pero después de que se lo rogara aceptó comprar a Poppy también.

—Una decisión que he lamentado muchas veces —confesó Farouk ganándose un bofetón en broma de Clarinda.

Ella volvió a mirar a Ash muy seria.

—Como puede ver, capitán Burke, debo al sultán algo más que mi gratitud. Le debo la vida.

Ash confiaba en ser el único de la habitación que la conocía lo bastante como para distinguir la desesperación de sus ojos. Hasta ese momento había intentado olvidar lo mucho que se habían comunicado sin necesidad de palabras, sólo a través de las miradas. Y roces accidentales.

Ésta era una complicación que no había previsto. Arrancarla de los brazos de un déspota despiadado y predador era un considerable desafío. Pero robársela a un hombre decente que tenía sentimientos genuinos hacia ella podría ser incluso más delicado y precisaría de un plan mucho más sofisticado. Había sido una buena cosa que su hermano lo hubiera contratado tanto por su cerebro como por sus músculos.

—No preocupes a tu hermosa cabecita, mi gacela —la tranquilizó Farouk—. Te daré muchas oportunidades para que me devuelvas la deuda en cuanto completes tu instrucción.

—¿Instrucción? —repitió Ash sintiendo que un nuevo presentimiento le recorría la columna—. ¿Qué tipo de instrucción?

Clarinda inclinó la cabeza para cubrir la mitad de su cara con su sedosa cabellera.

Farouk sonrió como un padre orgulloso.

—Mi Clarinda ha pasado los últimos meses siendo instruida por algunas de las mujeres que antes sirvieron a mi padre en el harén.

—¿Instruida? —Sintiendo que su recelo aumentaba, Ash miró a Luca, que estaba escuchando cada palabra de Farouk como si fuera la última—. ¿Podría preguntar sobre qué asunto?

Antes de que el sultán pudiera responder, Clarinda levantó la cabeza para mirar a Ash directamente a los ojos y le contestó fríamente:

—En el placer, capitán Burke. Cómo proporcionarlo... y cómo recibirlo.


 Capítulo 7

AUNQUE Ash tenía miedo hasta de parpadear, no podía negar el efecto que tenía sobre él simplemente observar sus lujuriosos labios pronunciando la palabra placer. Mientras su mirada se entretenía en aquellos labios, las sorprendentemente gráficas imágenes de placer que le podrían proporcionar se alborotaban tanto en su mente como en su cuerpo. En segundos, la temperatura de la habitación pasó de tibia a abrasadora. Observó de reojo que Luca estaba con los ojos abiertos como platos y que había cogido una servilleta de seda que se pasaba por su abrillantada frente.

A pesar de hacer un esfuerzo hercúleo por mantener la compostura, Ash se tuvo que aclarar la garganta antes de hablar.

—¿Y ésa es una costumbre común en su pueblo? —preguntó dirigiendo su mirada a Farouk y tratando de ganar algo de tiempo—. ¿Todas sus invitadas reciben una instrucción... de ese tipo?

Farouk se rió a carcajadas.

—Ha pasado mucho tiempo desde que estuvimos juntos en Eton. Había olvidado lo mojigatos que sois los ingleses.

—Por lo que he leído en los periódicos —dijo Clarinda—, sorprender al capitán Burke no debe ser una tarea fácil. Durante sus viajes por África hizo un extenso estudio de las culturas nativas... —dudó reveladoramente durante un momento, sus ojos parecían más verdes de lo habitual— y de sus costumbres mundanas y lascivas.

—Yo lo ayudé en eso, ¿sabe? —aportó Luca—. Pensé que era mi deber cristiano al ser su mejor amigo.

Ash miró a su amigo de soslayo advirtiéndole que también era su obligación refrenar su lengua o corría el riesgo de que le clavara un tenedor en el pecho.

Farouk se inclinó hacia delante claramente animado con el tema.

—Esto no es Inglaterra. Aquí no somos tan tímidos a la hora de hablar de lo que ocurre entre un hombre y una mujer, y lo aceptamos como uno de los mayores regalos de Alá. Nos sentimos libres para hablar de asuntos que darían un soponcio al más resabiado de vuestros libertinos.

—De hecho, ¿no os parece que el capitán Burke se ha puesto un poco pálido? —observó Clarinda parpadeando inocentemente e inclinando la cabeza a un lado para estudiarlo.

Farouk puso suavemente su mano sobre la de ella.

—Al contrario de los que pensáis los occidentales de nosotros, no somos unos bárbaros. No disfrutamos doblegando a una mujer a nuestra voluntad. Realmente fue idea de Clarinda ser instruida en las artes del amor. Cuando llego aquí, hace tres meses, expresó sus ganas de aprender todo lo que hay que saber para hacer feliz a un hombre.

—Tal vez se le debería dar más tiempo —dijo Ash tranquilamente—. Para que pueda perfeccionar unas habilidades tan contrarias a su naturaleza.

La expresión burlona de Clarinda se transformó en una mirada feroz. Los dedos de su mano libre se apretaron en su copa haciendo que Ash se preguntara si estaba a punto de recibir su contenido en la cara.

Farouk se llevó el dorso de la mano a los labios y le dio un tierno beso.

—Dice que no desea decepcionarme cuando venga a mi cama por primera vez.

Ash apartó la mirada de la mano cautiva de Clarinda que estaba siendo acariciada por los labios del sultán y la dirigió a su cara con una peligrosa oleada de júbilo en el corazón. La joven todavía no había compartido la cama del sultán. Le llevó un instante recordar que ese júbilo le correspondía a su hermano, pues ella era su prometida.

—Muy magnánimo por parte de Clarinda—murmuró.

—No soy un hombre paciente —dijo Farouk—. Y como estoy seguro que puedes imaginar, no quiero tener que esperar para probar las delicias que promete su mirada. ¿Qué hombre en sus cabales podría? ¿Cómo voy a rechazar que me ofrezca entregarme, de buena gana e ilusionada, el premio de su inocencia?

Ash se puso rígido y se le congeló la respiración en la garganta. De pronto Clarinda ya no lo miraba. Había encontrado algo tremendamente interesante en el fondo de su copa de vino y no parecía querer apartar la mirada de ella. Un observador casual hubiera podido confundir el rubor que había aparecido en sus mejillas con un pequeño sonrojo.

Estudiando su cara, que miraba hacia abajo, especialmente la elegante curva de su mejilla, Ash dijo con toda calma:

—Entiendo que un hombre esté dispuesto a hacer cualquier sacrificio para ganarse ese premio.

Ella levantó la mirada hacia él y Farouk asintió en señal de aprobación.

—Sus maestras me aseguran que es una alumna competente y entusiasta que pronto estará preparada para recibir mis atenciones y convertirse en mi esposa.

Ash seguía intentando encajar este nuevo golpe, que era aún más fuerte que todos los que había tenido que soportar esa noche, cuando Luca hizo una pregunta:

—Supongo que quiere decir que se convertirá en una de sus esposas, ¿verdad? ¿No es costumbre aquí tener más de una esposa, y también muchas concubinas?

—Eso es cierto, pero Clarinda sabe que será la primera, tanto en mi harén como en mi corazón.

¿Durante cuánto tiempo?, se preguntó Ash cínicamente mientras Farouk miraba con adoración a Clarinda una vez más. ¿Hasta que el sultán rescate a otra joven belleza núbil del mercado de esclavos?

—¿Y cuándo tendrá lugar esa importante ocasión?

—En menos de quince días —replicó Farouk—. También fue idea de Clarinda que esperáramos a que cumpla veintiún años.

Ash se le fue un trago de vino directamente por la tráquea. Mientras estallaba en tosidos, uno de los sirvientes corrió hacia él diligentemente a darle golpes en la espalda. Los ojos de Clarinda brillaron en alerta y después los entrecerró hasta que no eran más que unas líneas color esmeralda. Ash hizo un gesto para que el sirviente lo dejara, deseando que Farouk atribuyera sus lágrimas de alegría a los efectos del vino.

—Tal vez el señor D’Arcangelo y tú podéis retrasar vuestra partida hasta después de la boda —sugirió Farouk de corazón—. A mi novia y a mí nos haríais un gran honor si os unís a nuestra celebración.

Ash levantó su copa brindando improvisadamente. Aunque sus palabras eran para Farouk, su mirada era sólo para Clarinda.

—Honra a sus humildes invitados más de lo que merecemos, majestad. No me la perdería por nada del mundo.
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FAROUK entró sigilosamente en los jardines de su palacio poco después de la salida del sol, con la intención de escapar de la vigilancia de los guardias. Solían seguirlo todo el tiempo, incluso cuando estaba a salvo recluido tras los muros del palacio. Después del ataque del día anterior por la mañana, no le quedaba más remedio que hacer caso a su tío y renunciar al lujo de sus cabalgadas matinales. Por lo menos cuando iba a galope de aquí para allá por el desierto, con la arena picándole los ojos y el viento cálido azotando su caballo, podía sentirse como si fuese un hombre libre y no como un hombre ligado a siglos de derramamientos de sangre y de tradición.

Últimamente esos momentos de libertad se estaban volviendo más escasos y preciados. Cuando las mujeres no le estaban exigiendo atenciones, era Tarik el que le daba la lata para que gastara más de su oro en fortificar las ya formidables defensas del palacio o para que demostrara su supremacía declarando la guerra a algún sultán rival o a una tribu. Su tío siempre había equiparado paz con cobardía y pensaba que cualquier guerrero de verdad debía irse a la tumba con una espada en las manos y un grito de guerra en los labios.

La vergüenza profunda de su tío era que su propio hermano, el padre de Farouk, había muerto en medio de una fiesta donde se celebraba la tregua entre él y uno de los más antiguos enemigos de El Jadida. Ni siquiera había tenido la elegancia de ser envenenado. Siempre se había dicho entre su gente que el padre de Farouk poseía el corazón de un león, pero al final su enorme corazón le había fallado. Su inesperada muerte hizo que llamaran a Farouk para que regresara a Marruecos a asumir la pesada capa de sultán después de haber completado tan sólo un año en Cambridge.

A veces se sentía tan prisionero de esos muros como los esclavos que habían servido a su familia durante generaciones. Estaba agradecido por la distracción que le proporcionaba la llegada del capitán Burke y tenía grandes esperanzas de que casarse y acostarse con Clarinda tranquilizara el terrible desasosiego que parecía pesar sobre cada uno de sus pasos en esos días.

Retomó el camino de baldosas que daba a su refugio favorito.

El pequeño jardín se enclavaba en una ligera elevación y la pronunciada caída de su extremo final hacía que fuesen innecesarios lo muros de defensa, por lo que permitía una vista abierta de la recortada línea de la costa. En días ventosos como ése, el aroma salado del mar que traía el viento le permitía soñar con otras costas y otras vidas que pudo haber vivido.

Una intensa sensación de decepción asaltó a Farouk a la entrada del jardín. Parecía que debía haberse levantado aún más pronto esa hermosa mañana. Alguien ya había ocupado su refugio. En momentos como ése temía haber sido maldecido también con el carácter de su tío, pues de pronto lo único que quería hacer era dar un rugido de rabia y pedir la cabeza del desafortunado intruso.

Pero al darse cuenta de quién era, se dio la vuelta bruscamente con la esperanza de salir subrepticiamente del jardín sin que lo divisara.

—Oh, majestad, ¿es usted? —gritó la mujer—. ¡No hace falta que se vaya corriendo! ¿Por qué no viene y se queda un rato?

Farouk frenó de golpe, fastidiado por el imperturbable encanto de esa voz. Prefería enfrentarse a una horda de saqueadores sedientos de sangre escalando por los muros del palacio con dagas sujetas entre sus dientes antes de pasar un momento en la compañía de la señorita Penélope Montmorency.

No podía decir qué es lo que le parecía tan irritante de la compañera de Clarinda. Había algo en la manera como lo miraban aquellos ojos azules aumentados por las gruesas lentes de sus gafas.

Ciertamente sabía que las mujeres solían esperar algo de él, pero había aprendido muy pronto que la mayoría de ellas podían ser apaciguadas con palabras bonitas que alabaran sus encantos, valiosas chucherías a juego con el color de sus ojos o la promesa de una noche extra en su cama. El problema con la señorita Montmorency era que no imaginaba qué quería de él, lo que hacía que se sintiera complemente impotente a la hora de proporcionárselo. Y ya había pasado mucho tiempo sintiéndose impotente cuando estaba a merced de los abusones de Eton.

Giró lentamente sobre sus talones, pero su habitual sonrisa amable desapareció y todo lo que le pudo expresar fue un corto saludo con la cabeza.

—Señorita Montmorency.

Sin intimidarse por su falta de entusiasmo, ella dio un alegre golpecito al espacio que tenía junto a ella en el banco de piedra.

—¿Quiere sentarse conmigo? ¡Hace una mañana estupenda! Yo adoro tomar el aire antes de que llegue el calor del día. Sólo ayer descubrí este rincón del jardín, ¡y creo que se está convirtiendo rápidamente en mi rincón favorito del mundo!

Maravilloso, pensó Farouk con el ceño fruncido mientras veía cómo una ráfaga de viento levantaba un tirabuzón de color melocotón del racimo de rizos que anudaba en la corona de su cabeza. A pesar de haberse vestido con lo que parecían una docena de capas de seda diáfana, seguía siendo una rosa inglesa gordita que inexplicablemente había florecido en el desierto.

Farouk se sentó muy tieso en el banco de piedra soltando un gruñido de aceptación. Las encantadoras banalidades que normalmente salían de su boca parecían haberlo abandonado igual que su sonrisa.

Su negativa a mantener su conversación no pareció desalentar el irrefrenable ánimo de la señorita Montmorency. Recogió el cesto de mimbre que tenía en el suelo junto a sus pies y se lo puso en la falda.

—Uno de sus cocineros fue tan amable de prepararme este cesto para que desayunara mientras contemplaba el mar —retiró un trozo de satén rojo y apareció un plato con ktefa recién frito. Eran unos tradicionales pasteles espolvoreados con azúcar y rociados con miel caliente—. ¿Le apetece compartirlos conmigo?

Para gran humillación de Farouk, su estómago rugió una respuesta antes que él mismo. Pero miró su ofrecimiento como si fuera un cesto de cobras, conteniendo el aliento para no ser seducido por el celestial aroma de los pasteles que flotaba hasta su nariz. Al regresar de Cambridge le había llevado casi un año de continuo entrenamiento, siempre bajo la despiadada tutela de su tío, afinar su cintura y convertir el resto de su cuerpo en músculos duros como rocas.

Había conseguido esa proeza negándose tales placeres. Aunque casi cada noche se desplegaba ante él un banquete, tenía mucho cuidado en elegir sólo la fruta más fresca y los cortes más delgados de la carne para amortiguar su hambre. De alguna manera pensaba que si se permitía tan sólo saborear algo dulce no podría dejar de comer hasta atiborrarse y volvería a ser el gordito cobarde del que se burlaban sin piedad sus compañeros de Eton.

Como le había recordado su tío cientos de veces desde su regreso a Marruecos, tal hombre nunca sería adecuado para llevar el título de sultán.

—Ya he desayunado —dijo ásperamente, aunque el puñado de granadas, nueces y dátiles que se había tragado al levantarse sólo le habían abierto el apetito para algo más sustancioso.

—Como quiera —cantó en voz alta como una desvergonzada seductora, sonriendo de manera burlona con sus redondas mejillas con hoyuelos—. Pero apuesto a que lo lamentará.

Al observarla hundir los dientes en uno de los pasteles de hojaldre, ya lo estaba lamentando. Ella comía con el desenfadado deleite de una mujer que verdaderamente disfrutaba de la comida y que no tenía reparos en mostrarlo. Había algo innegablemente sensual en su entusiasmo por un placer tan básico. Transformaba una simple comida en un festival de los sentidos. Sacaba su lengua rosada para lamer los cremosos restos de crema de la comisura de los labios. Farouk se dio cuenta sorprendido de que de pronto, bajo sus pantalones sueltos, su cuerpo se había comenzado a excitar con una especie de hambre completamente diferente.

Estaba acostumbrado a ser cortejado, seducido y complacido sexualmente por hermosas mujeres que podrían haber enseñado trucos eróticos desconocidos incluso para los autores del Kama Sutra. A menos que unos labios lo lamieran a él mismo, nunca se había excitado simplemente observando cómo comía una mujer.

Profundamente turbado se llevó una mano a la frente. Tal vez no era más que el hambre lo que había hecho que se mareara. Ése era un pensamiento mucho más reconfortante que admitir que toda la sangre que se suponía que tenía que circular por la cabeza ahora estaba corriendo por una parte menos discriminadora de su anatomía.

Deseando esconder su consternación, preguntó:

—¿La han tratado bien en su estancia en mi palacio, señorita Montmorency?

—Absolutamente. ¡Pero dejémonos de ceremonias! —Devolvió el cesto a su lugar junto a sus pies y lamió las últimas migas azucaradas de su boca—. Todo el mundo me llama Poppy. Bueno —añadió excusándose—, todos menos aquellas desagradables muchachas del colegio para señoritas de la señora Throckmorton, que insistían en llamarme Piggy.

—Los chicos de Eton solían llamarme Frankie —soltó sorprendido de sí mismo—. O cosas peores —añadió murmurando—. Todos se llamaban James o Edward o Charles, igual que sus padres. Nadie nunca había escuchado antes el nombre de Farouk —se encogió de hombros—. Después de un tiempo dejé que todo el mundo creyera que mi nombre era Frankie. Era más fácil. Una vez ataron dos sacos de patatas a la espalda de un poni para que parecieran las jorobas de un camello, después arrastraron a la pobre bestia hasta mi habitación y la dejaron allí para que me la encontrara cuando volviera de las clases. Cuando el director me oyó intentado sacarlo por la puerta e investigó lo ocurrido, yo fui el único que fue azotado delante de toda la clase.

En cierto modo esperaba que se riera con esa historia absurda, pero en cambio ella se acercó para darle una palmadita en la mano con sus ojos azul lavanda empañados de compasión.

—A veces la gente puede ser muy cruel, ¿verdad? Sobre todo cuando tratan con algo que no comprenden y temen instintivamente. Debió de ser muy difícil para usted. ¿Y cómo es que lo mandaron a estudiar a Eton, al otro lado del mundo?

Ella había dejado su mano apoyada suavemente encima de la suya. Él la miró fascinado por el contraste entre su piel gruesa y bronceada y sus dedos pálidos y regordetes.

—¿Majestad? —dijo dulcemente.

Despertando de su ensoñación, retiró su mano de debajo de la de ella.

—Mi padre era un hombre de pensamiento avanzado. Estaba decidido a que su único hijo fuese educado en las costumbres tanto de Oriente como de Occidente.

—Entonces, ¿no tiene ningún hermano?

—No. Sólo diecisiete hermanas —suspiró—. Hay veces en que hubiera deseado que mi padre hubiese sido bendecido con docenas de hijos. Aunque si hubiera sido así, probablemente se hubieran masacrado entre ellos luchando por ver cuál de ellos iba a vivir lo bastante como para ser el sultán.

—¿Qué pasó con sus hermanas?

—Les encontré buenos maridos. Todas están ahora casadas, tienen sus propias casas... y sus propios hijos.

—¿Usted tiene hijos, imagino? Me refiero a que con todas esas esposas, supuse... —la voz de Poppy se apagó y se quedó mirándose el regazo con las mejillas más rojas que un tomate

—Sí, tengo hijos.

—¿Cuántos son?

Farouk parpadeó haciendo un rápido cálculo mental.

—Doce niñas y siete niños. ¿O eran siete niñas y doce niños? ¿O cuatro niños y quince niñas? —agitó la cabeza dándose por vencido—. Nunca lo recuerdo. Están en otra parte del palacio, igual que yo hasta que mi padre decidió enviarme al colegio en Inglaterra.

—Yo adoro a los niños —le confesó—. A mí también me encantaría tener por lo menos una docena de hijos.

—Eso no es posible. Necesitarán un padre.

A Farouk no le pareció que aquélla fuera una observación graciosa, pero ella estalló en risas. Al mirarla de reojo, ella se rió con más fuerza aún, y con una alegría tan contagiosa que él sintió que sus propios labios comenzaban a sonreír.

—Puedo ser un poco ingenua, pero incluso yo sé eso —le aseguró—. Creí haber encontrado el candidato perfecto para ese cargo en el señor Huntington-Smythe de Berwickshire, pero resultó que las intenciones del caballero eran mucho menos honorables.

Farouk frunció el ceño.

—¿Intentó seducirla sin hacerle primero su esposa o su concubina?

A ella se le escapó una risa arrepentida.

—Me temo que todo lo que quería hacerme era una broma. Parece que había hecho una apuesta entre sus amigos. Les dijo que lograría que yo bajara escalando el enrejado de fuera de mi dormitorio durante una fiesta en casa de lady Ellerbee para encontrarme con él en una cita a la luz de la luna.

—¿Y ganó la apuesta?

—Me temo que sí. Pero el enrejado no tuvo tanta suerte. Cedió cuando yo estaba a mitad de camino.

—¿Se hizo daño?

—Para nada. El señor Huntington-Smythe amortiguó mi caída, pero le rompí una pierna. Desgraciadamente, cuando los demás invitados salieron corriendo de la casa alertados por sus gritos, que debo añadir eran bastante estridentes y poco masculinos para un hombre de su viril reputación, yo estaba tumbada encima de él en camisón. Como se podrá imaginar, eso provocó un gran escándalo entre los invitados de lady Ellerbee, y puso fin a cualquier esperanza que yo tuviera de encontrar un marido... o padre de mis hijos.

Una sombra de melancolía cruzó su cara, y en ese momento todo lo que Farouk quiso hacer fue destruir al sinvergüenza que hizo que desaparecieran del rostro de Poppy sus alegres hoyuelos.

—¡Ese Huntington-Smythe es un perro infiel! Sólo un hombre sin honor trataría a una mujer así. Si yo hubiera estado allí, le hubiera dado a ese demonio una buena razón para gritar dándole un buen repaso con mi espada.

Poppy aplaudió claramente encantada con la sed de sangre de Farouk.

—¡Qué galante es usted! Aunque a mi parecer eso hubiera creado un escándalo aún mayor, sin mencionar el terrible desastre que hubiera sufrido el césped de lady Ellerby. No soy exactamente el tipo de mujer que incite a los hombres a la violencia. Ningún hombre ha retado a duelo a otro por mí.

De nuevo lo estaba haciendo, mirándolo como si tuviera una pregunta en la punta de la lengua que sólo él pudiera responder.

Se había apoderado de él el ridículo deseo de acercarse a ella y quitarle las gafas para ver si sus ojos eran igual de azules sin ellas.

—¿Por qué siempre me mira así? —preguntó con la voz más dura de lo que pretendía.

Esperaba que se sonrojara, tartamudeara y negara que tuviera la costumbre de observarlo, pero lo sorprendió manteniendo la mirada valientemente.

—Pensaba que estaba acostumbrado a que las mujeres lo miraran. Es un hombre muy guapo.

—Sí, lo soy.

Ella suavizó su sonrisa.

—Yo tengo hoyuelos aquí —se tocó una de las mejillas y después llevó dulcemente un dedo a la hendidura de la barbilla de Farouk—. Y usted tiene un hoyuelo aquí.

—Sí. Lo tengo —susurró mientras el dedo de ella se entretenía en su mandíbula.

Ella estaba muy cerca de él en ese momento. Lo suficientemente cerca como para que él viera su propio reflejo en las lentes de sus gafas. Se sorprendió al darse cuenta de que su mirada era un reflejo de la de ella. Sus ojos oscuros tenían la misma expresión que cuando ella le ofreció mirar los pasteles prohibidos que tenía en el cesto.

Él ni siquiera sabía de qué tenía hambre en ese momento. Todo lo que sabía era que le atraía la rotundidad de esa mujer: su sonrisa rotunda..., sus mejillas rotundas..., sus labios rotundos.

Al acercarse hacia ella, aquellos labios se separaron ligeramente. Inhaló su respiración que de alguna manera era más dulce que la miel y el azúcar. Pero extrañamente ese pequeño suspiro le hizo recuperar su sensatez.

Se puso de pie.

—No tiene que dejar de soñar con tener hijos. En cuanto Clarinda se convierta en mi esposa, le encontraré un marido entre los hombres de mi guardia. Uno que le dé muchos hijos fuertes y media docena de hijas tan encantadoras como usted.

Farouk sintió un curioso remordimiento mientras sus gentiles palabras surgían de sus labios. Siempre se había enorgullecido de ser un hombre de palabra, pero ésta era una promesa que no le agradaba cumplir.

Finalmente había conseguido liberarse del peso de su mirada. Ella observaba su propio regazo negándose a volver a mirarle. Sus hoyuelos habían desaparecido, así como su mirada directa.

—Como le dije antes, su majestad es siempre muy galante.

Si eso era verdad, pensó Farouk mientras se daba la vuelta y dejaba a la señorita Montmorency contemplando el mar con sus rizos rebeldes volando con el viento, ¿por qué se sentía como el peor de los villanos?

Peor incluso que el despreciable señor Huntington-Smythe.


 Capítulo 9

LO último que Clarinda quería hacer la mañana siguiente al banquete de Farouk en honor del capitán Burke era holgazanear junto a la piscina en el patio del harén con una docena de mujeres parloteando y soltando risillas. Pero temía que cualquier cambio en su rutina habitual pudiera ser denunciado a los eunucos o incluso al propio sultán. Yasmin era el centro de atención de un grupo cerca de la fuente burbujeante en el extremo opuesto de la piscina. Clarinda era muy consciente de que la concubina y sus seguidoras observaban todos sus movimientos con la esperanza de que metiera la pata e hiciera alguna transgresión imperdonable que pudiera costarle el favor del sultán.

Y tal vez su cabeza.

Se giró sobre su estómago en la baldosa recalentada por el sol y apoyó la barbilla sobre los brazos cruzados. Aunque había pasado la mayor parte de la noche paseándose por su habitación en vez de dormir, todavía estaba demasiado tensa como para conseguir hacer una siesta. Sólo se había atrevido a mirar una vez a Ash al salir del banquete, y al darse la vuelta se había encontrado con que sus ojos la observaban, pero su cara era tan inescrutable como lo había sido la primera vez que la vio tras su regreso del colegio de la señorita Throckmorton. Podía imaginar la gran euforia que debió sentir cuando averiguó que todavía no había ido a la cama del sultán.

Mientras tuvieran que controlar cualquier conversación bajo la mirada vigilante de Farouk, iba a ser difícil descubrir si había sido enviado por Maximillian o había ido allí por su cuenta. Nada de eso debía importarle un ápice, se dijo severamente a sí misma. Incluso si había ido sin haber sido instigado por Max, llegaba más de nueve años tarde.

Se dio la vuelta nerviosa. Una cara redonda como una luna, embadurnada con una fina capa de barro planeó sobre ella tapándole el sol. Soltó un aullido ahogado.

Las gafas apoyadas en la punta de la nariz untada de barro de Poppy parecían incluso más incongruentes de lo normal. Poco más de su cara era visible, excepto sus grandes ojos azules y sus sonrosados labios.

—No quería asustarte —dijo—. La mujer simpática dice que el barro puede hacer que mi piel brille como el trasero de un bebé recién nacido.

Clarinda se sentó poniéndose una mano sobre su corazón todavía acelerado.

—No es culpa tuya. Mis nervios están tan al límite que me esperaba que fuera Farouk con una cimitarra encima de mí. Pero ¿qué haces aquí? —Clarinda miró rápidamente a su alrededor y se encontró con que muchas de las demás mujeres las miraban con una mezcla de desdén y diversión—. Parte de mi trato con Farouk es que tú no tienes por qué someterte a estos ridículos tratamientos de belleza.

Poppy se dejó caer a su lado y metió uno de sus pies en el agua fría de la piscina. Ni siquiera la máscara de barro podía esconder su expresión melancólica.

—¿No piensas que yo también quiero estar bella?

—Ya lo eres. Y éste no es lugar para una correcta dama inglesa —Clarinda se acercó más a su amiga bajando la voz hasta convertirla casi en un susurro—. Me gustaría que por lo menos una de nosotras sea capaz de volver y recuperar su lugar en la sociedad con su inocencia intacta.

Poppy suspiró dramáticamente.

—Entonces me temo que tendrás que ser tú, pues parece que has olvidado que yo fui la que se marchó de Inglaterra como una mujer mancillada.

Clarinda negó moviendo la cabeza, una vez más sorprendida por esa gran injusticia. Deslizó un dedo por el barro del puente de la nariz de su amiga y se rió arrepentida.

—Tienes el mismo aspecto que yo cuando me caí por la rampa de carbón de la casa del coadjutor cuando tenía ocho años.

—¿Cómo diantres conseguiste hacer eso?

—Me estaba columpiando en la puerta abierta mientras intentaba robar una tarta de frutas que se estaba enfriando en el alfeizar. Su esposa era muy buena cocinera.

La sonrisa de Clarinda desapareció cuando recordó que había sido Ash quien oyó sus aullidos de pavor y quien tiró exasperado de sus tobillos para sacarla de la rampa de carbón. Ahora que lo pensaba, él siempre había estado cerca de ella para ayudarla cuando tenía algún problema.

Excepto la vez en que más lo necesita.

Casi agradeció que un alarido espeluznante la distrajera de sus pensamientos. Un rato antes, una de las concubinas de Farouk había desaparecido detrás de un biombo lacado al final del jardín con otras dos mujeres mayores.

Poppy lanzó una mirada alarmada al biombo. El blanco de sus ojos resaltaba exageradamente por el barro.

—¡Pobre criatura! ¿La están torturando?

—Es una manera de decirlo —replicó Clarinda en un tono de voz lúgubre.

Aunque no le importaba que le cepillaran el cabello cien veces cada día, no tenía la menor intención de que las sirvientas de Farouk le tocaran ni un pelo de las demás partes de su cuerpo. Cada vez que las mujeres mayores comenzaban a rodearla esperanzadas con una olla llena de cera hirviendo, Clarinda cruzaba las piernas y les lanzaba una mirada demoníaca. En Inglaterra sólo las mujeres de moral relajada permitían que les depilaran el vello de las piernas y el de otras partes del cuerpo.

Ya había comprendido por las miradas y cuchicheos de las concubinas que aquí sus rizos íntimos eran una fuente infinita de fascinación entre las mujeres. Suponía que nunca se les había ocurrido que tuvieran el mismo tono de color que el del cabello de su cabeza.

Mordiéndose un labio, Poppy observó detenidamente el patio fascinada a su pesar.

—Entonces, ¿es aquí donde te enseñan cómo... complacer a un hombre?

Clarinda entendió perfectamente la curiosidad y el pesar de su amiga. Ella nunca se había considerado ni tímida ni vergonzosa, pero cuando comenzó las clases con las mujeres mayores que antes habían servido y atendido al padre de Farouk, se preguntó si era posible morir de vergüenza.

Después de unos días en que le enseñaban tanto en inglés como en árabe los términos que definían las partes del cuerpo de las mujeres que ella ni siquiera sabía que tenía, con unos minuciosos dibujos eróticos cuya mera posesión en Inglaterra hubiera hecho que un hombre fuera a la cárcel, Clarinda descubrió que le gustaban las enseñanzas tan realistas de las mujeres. Ella siempre había respetado el sentido común, ¿y qué había más sensato que explicar a las mujeres exactamente lo que se iban a encontrar la noche de bodas... y todas las noches siguientes?

—Considerando lo protegidas que están las mujeres en su casa, sé que esto puede parecer terriblemente espantoso —dijo—. Pero si quieres saber la verdad, creo que es una vergüenza que no se eduque de manera más completa a cada tímida novia antes de casarse. Si lo hicieran, seguro que los matrimonios serían más felices. Y los maridos también. Las casas de mala reputación también bajarían su negocio, pues las esposas darían a sus maridos una buena razón para quedarse con ellas por la noche. Y tengo pocas dudas de que los futuros maridos se beneficiarían de una instrucción como ésta también.

Clarinda imaginaba lo escandalizado que se quedaría Maximillian si en su noche de bodas hiciera algunos de los exóticos trucos que le habían enseñado en ese lugar. Siempre había sido muy cortés y correcto, y la trataba con el máximo decoro incluso cuando escapaban de las miradas fisgonas de su familia y amigos. Era casi como si quisiera expiar un pecado que él nunca había cometido.

Ash había sido justo lo opuesto. Cuando estaban bajo la mirada atenta de los demás, encontraba cualquier excusa para tocarla, incluso aunque fuera rozar las yemas de sus dedos con las suyas mientras ella le pasaba una taza de té, o para corregir educadamente el ángulo de un lazo torcido de su sombrero. Y en aquellos raros momentos cuando conseguían escaparse a hurtadillas para estar solos...

Alarmada por la caprichosa dirección de sus pensamientos, Clarinda volvió a pensar en su prometido. Maximillian se escandalizaría con lo que había aprendido, pero ¿no le encantaría también? Cerró los ojos e intentó imaginar esa escena, pero no era la cara de Max la que vio acechante por encima de la de suya, sino la de su hermano.

Y éste sí que estaría encantado.

Los ojos de Clarinda se abrieron sobresaltados y culpables.

—¿Dónde guardan a los hombres? —preguntó Poppy como si esperara que hubiera una docena de musculosos esclavos con ceñidos taparrabos desfilando por el patio cada minuto.

—¡Oh, Poppy, no usan hombres reales! Excepto el sultán y los eunucos, cualquier hombre que se atreva a violar los muros del harén es asesinado al momento.

—Bien, entonces, ¿cómo te enseñan...? ¡oh, bien, ya es hora de comer! —exclamó Poppy felizmente distraída tras ver a Solomon abriendo las gigantescas puertas de hierro que separaban el patio del harén del resto de los laberínticos jardines del sultán, con una bandeja de bronce balanceándose sobre una de sus enormes manos.

Una anciana encorvada corrió a recoger la bandeja y el eunuco se retiró a vigilar la puerta plantando sus pies en una postura imponente y mirando hacia delante. Podría confundirse fácilmente con una estatua de mármol color ébano.

—¡Ah, pepinos frescos! —dijo Poppy mientras la mujer dejaba la bandeja en un pilar bajo junto a la piscina—. ¡Qué delicia!

Clarinda suspiró.

—No son para comérselos. Bueno, no exactamente.

—Ningún hombre puede estar seguro con esa vaca inglesa —dijo Yasmin asegurándose de que su voz ronca se oyera en todos los rincones del patio—. Para ella todo es comer —alentada por la cascada de risas de las mujeres, añadió—: Deberían enseñarle cómo darse placer a sí misma, porque dudo que algún hombre le preste su mano alguna vez para esa tarea.

Poppy inclinó la cabeza. Probablemente había olvidado la máscara de barro que tapaba su mortificante sonrojo.

—No hagas caso a Yasmin, Poppy —dijo Clarinda en voz alta con el ánimo enardecido a favor de su amiga—. Por lo que he escuchado cada mañana pide una cabeza de pescado y un platillo de crema.

¿Era imaginación suya o Solomon había esbozado una media sonrisa?

Las otras mujeres mantuvieron un respetuoso silencio mientras la arrugada anciana elegía un pepino impresionante de la bandeja y lo levantaba con los ojos brillando alegremente entre los pliegues de sus ojeras.

—La tradición de nuestros antepasados nos dice que los hombres son fuertes y las mujeres débiles. Pero si una mujer quiere tener de rodillas al más poderoso de los hombres, sólo necesita aprender lo que hay que hacer cuando esté sentada en sus piernas.

Clarinda lanzó a Poppy una mirada preocupada. Si los ojos de su amiga se abrían más, se le iban a saltar de la cara.

—¿A alguna le gustaría demostrarlo? —preguntó la mujer dirigiendo su mirada a las mujeres.

—Déjame.

Yasmin se levantó y se adelantó lentamente echándose para atrás su melena brillante y negra como la noche.

Cogió el pepino de la mano de la mujer y deslizó uno de los extremos redondeados entre sus amohinados labios.

Clarinda se quedó con la boca abierta igual que el resto de las mujeres mientras el pepino desaparecía centímetro a centímetro. Por un minuto pensó que Yasmin se lo iba a tragar entero, como una pitón que se come una rata. Pero después de soltar un gemido que sonó como si estuviera disfrutando del syllabub de chocolate más delicioso del mundo, finalmente se sacó el reluciente pepino de la boca y lo levantó sonriendo haciendo una floritura.

Clarinda levantó una ceja, impresionada en contra de su voluntad. Con razón Farouk estaba dispuesto a pasar por alto el carácter rencoroso y el comportamiento grosero de esa mujer.

Yasmin devolvió el pepino a la bandeja y miró triunfante a Clarinda de reojo.

—Esto es sólo una muestra de los que le espera al guapo inglés cuando me llamen para atenderlo en el baño.

Las mujeres rompieron a reír en grupos mientras se desafiaban unas a otras a emular la impresionante representación de Yasmin. Clarinda se vio obligada a fingir una indiferencia que estaba muy lejos de lo que sentía. No tenía ningún derecho a ponerse celosa. Sobre todo estando prometida tanto con el sultán como con el igualmente atractivo hermano del inglés guapo.

Se volvió hacia la piscina y descubrió que su amiga había desaparecido. Confundida, miró a su alrededor hasta encontrarla merodeando cerca del pilar. Después de cerciorarse de que ninguna mujer le estaba prestando atención, Poppy cogió un pepino más bien pequeño de la bandeja y se lo deslizó cautelosamente entre los labios.

—¡Poppy! —exclamó Clarinda, ambas sorprendidas y divertidas por la inesperada audacia de su amiga.

La joven por poco se atraganta, y encogiéndose de hombros ante Clarinda, se volvió a meter el pepino en la boca y alegremente le dio un mordisco en la punta.

Esta vez Solomon sin duda sonrió.







Ash había pasado todo el día explorando el palacio de Farouk, fingiendo interés por su belleza y opulencia mientras dibujaba un mapa mental de cada muro, cada puerta y cada pasillo donde podría haber un guardia armado. Estaba buscando cualquier debilidad en sus fortificaciones, cualquier rendija en la formidable armadura del sultán que le permitiera pasar de contrabando con seguridad a Clarinda una vez que imaginara una manera de sacarla del harén.

Desgraciadamente, no encontraba ninguna. Su frustración se vio acrecentada cuando Clarinda no fue a la cena y se vio obligado a soportar la jovial compañía de Farouk sonriendo con los dientes apretados.

Cuando más tarde esa misma noche su incansable ronda le llevó a uno de los jardines amurallados del sultán, no se sorprendió de encontrarse a Luca remojándose en una piscina. En la superficie del agua flotaban unos olorosos pétalos de loto que iban a la deriva como nubes cruzando el brumoso reflejo de la luna. Una belleza de ojos de cierva y cabello oscuro estaba arrodillada sobre las baldosas detrás de su amigo masajeando sus anchos hombros. Él estaba sentado, apoyando la nuca contra el borde de piedra de la piscina, y gruñendo de placer cada vez que los delicados pulgares de la esclava se clavaban profundamente en sus tiernos músculos a cada lado de los omóplatos.

Abrió los ojos y miró a Ash somnoliento.

—¿Quieres unirte a nosotros? Estoy seguro de que ella tiene una hermana, incluso una gemela, en algún lugar por aquí.

—No, gracias —la languidez de Luca no concordaba con la tensión que agarrotaba cada centímetro del cuerpo de Ash—. Y lo mejor es que se vaya para que podamos hablar en privado.

Señaló el palacio con la cabeza para despedir a la mujer, pero antes de que se levantara para irse, Luca agarró su delgada muñeca.

—No hace falta. Las lecciones obligatorias de idiomas de Farouk no se extienden a sus esclavos. Ella no habla ni una palabra de ingles ni de italiano. Es parte de su encanto.

Llevó una de las manos de la mujer a sus labios y le besó cada dedo por separado, provocándole una encantadora risa antes de volver a restregarle los hombros.

Ash comenzó a pasearse alrededor de la piscina rascándose la parte de atrás del cuello. Parecía que había cambiado unas murallas por otras. Por todas partes adonde mirara había muros.

Muros que lo separaban de la mujer que había venido a salvar.

Para un ojo menos experto, los jardines del sultán podían no parecer una prisión, sino un paraíso sensual. Unas palmeras ondulantes guardaban el final del jardín que tenía vistas al mar iluminado por la luna. Buganvilias florecidas trepaban por los muros de piedra y una asombrosa variedad de plantas tropicales que crecían en tiestos planos de cerámica florecían en cada espacio disponible. Sus brillantes hojas verdes salpicadas por los intensos colores de docenas de flores exóticas emitían una mezcla de fragancias que habían sido diseñadas por Dios con el único propósito de embriagar los sentidos de los hombres. Unas piedras anchas y planas enterradas en la arena creaban senderos estrechos y sinuosos, perfectos para animar a un hombre y una mujer a buscar un rincón del jardín aún más oscuro y privado.

En cualquier otro momento Ash hubiera apreciado el esfuerzo que significó crear ese oasis celestial en el mismo borde del infierno. Pero esa noche la brisa sofocante que susurraba entre las hojas de las palmeras no lo tranquilizaba y el melódico sonido de la fuente de piedra crispaba aún más su ya áspero humor.

Después de verlo pasearse varios minutos, Luca se aclaró la garganta con cautela.

—La novia de tu hermano es muy guapa. Comprendo que esté dispuesto a pagar tan generosamente por recuperarla.

Ash se dio la vuelta para mirarlo.

—Un trabajo que va a ser muy difícil, sino imposible, a no ser que encuentre alguna manera de llegar a ella para organizar un plan de rescate.

Luca parecía elegir sus palabras con mucho cuidado.

—¿Estás completamente seguro de que la señorita Cardew quiere ser rescatada? Por lo que he observado, parece perfectamente contenta de desempeñar el papel de consorte consentida del sultán. No es que la pueda culpar por eso, claro —soltó un nuevo gemido cuando las ágiles manos de la esclava se deslizaron desde sus hombros a su pecho y sus largas uñas rastrillaron el oscuro vello rizado que se encontraron allí—. Si Farouk me invitara, yo mismo estaría tentado de mudarme al harén.

—Estoy casi seguro de que primero tendrías que ser eunuco —dijo Ash cordialmente volviendo a pasearse—. Pero con la cantidad de guardias que hay por aquí con cimitarras bien afiladas, lo podrían arreglar fácilmente.

Luca hizo un gesto de dolor y se hundió aún más en el agua.

—Lo que estoy sugiriendo es que tal vez ella se ha enamorado de verdad de este hombre.

Ash se paró de golpe. Si era honesto, ni siquiera se había permitido contemplar esa idea. Pero entonces recordó la silenciosa desesperación en los ojos de Clarinda al contarles que debía a Farouk la vida y cuán agradecida le estaba.

—No —dijo con absoluta certeza dándose la vuelta para mirar a Luca—. Eso es prácticamente imposible. Y por eso ella corre mucho más peligro del que temíamos al principio.

Su amigo frunció el ceño.

—¿A qué te refieres? El sultán evidentemente la adora.

—¡Claro que la adora! ¿Qué hombre en su sano juicio no lo haría? Pero ¿no lo ves? Es su consideración hacia ella lo que le hace tan peligroso. Su orgullo se verá destruido cuando la lleve a su cama en la noche de bodas y descubra que ella le ha estado creando ilusiones todos estos meses.

—¿Qué dices? ¿Qué cuando le decía: «Puedo pasar mil y una noches aprendiendo cómo complacer a un hombre», era una artimaña?

—Precisamente —Ash hizo un gesto con la cabeza, admirado a su pesar—. Debí haber sabido que encontraría la manera de sobrevivir usando su cerebro en vez de su cuerpo. Siempre ha sido una chica inteligente, igual de lista que temperamental. Hubiera sido un plan estupendo si el tiempo no corriera en su contra. En cuanto el sultán se dé cuenta de que ha sido engañado y de que ella no es virgen, la matará.

Luca se enderezó, sentándose recto en la piscina, y el agua le chorreó por las oscuras puntas de su cabello.

—Espera un minuto. ¿Cómo sabes que ella no es virgen? ¿Te lo confesó tu hermano?

Ash simplemente lo miró.

Luca no era un hombre fácil de sorprender, pero finalmente su amigo lo había conseguido.

—¿Tú? ¿Con la propia prometida de tu hermano?

—Entonces no era suya. Era mía.

Ash sabía que se estaba equivocando, pero sintió una sensación salvaje de satisfacción cuando dijo esas palabras. Había tenido que guardárselas durante demasiado tiempo.

—Pero si la cortejaste antes de firmar con la Compañía, entonces ella debía de tener sólo... —Luca se calló horrorizado.

—Por Dios, hombre, ¿piensas que soy tan depravado?

Luca abrió la boca, pero antes de que pudiera incriminarse, Ash levantó una mano en señal de advertencia...

—La señorita Cardew tiene veintiséis, no veinte. Ha mentido sobre su edad para que el engaño de su inocencia sea más convincente para el sultán.

Luca levantó una ceja admirado.

—Impresionante. Es una mentirosa casi tan experta como tú. Tal vez debería dar a tu hermano una clase sobre su moral, o la falta de ella. Incluso en la tribu de mi madre romaní, está muy mal visto birlar la novia de tu pariente.

—Max nunca supo lo nuestro. Nadie lo supo. —Ash se sentó en un banco de piedra y se pasó una mano por la cabeza—. Conozco a Clarinda desde que era un niño de pantalones cortos. La propiedad de su padre colindaba con nuestras tierras. Ella tiene tres años menos que yo. Siempre estaba pegada a mí y se empeñaba en avergonzarme y atormentarme todo el tiempo.

—Y como cualquier muchacho creído, imagino que ignorabas los intentos de la pobre niña de conseguir tu atención... y tu afecto.

—Por supuesto. —Ash recordó que siendo un adolescente de catorce años intentó robar su primer beso a la pechugona cuidadora de gansos, y Clarinda correteó a toda la bandada para hacerlos entrar en el establo antes de que sus labios se pudieran juntar. El tono de Ash se oscureció—. Aun así hubo veces en que no quería más que estrangular su escuálido cuello. Luego me fui a Eton y ella se fue al colegio de damas de la señorita Throckmorton. Cuando ambos regresamos a casa, ya no era la misma niña.

—¿Le habían salido pechos? —sugirió Luca amablemente.

—¡No! —exclamó Ash antes de admitir tímidamente—: Bueno sí, le habían crecido. Bastante imponentes, como debes imaginar. Pero era más que eso. Ya no parecía que le interesara. En cuanto entraba en una habitación, ella levantaba su nariz altiva y encontraba alguna excusa para marcharse, normalmente del brazo de un soltero casadero.

—¡Ajá! Y encontraste completamente irresistible su desdén hacia ti. —Luca suspiró y sus ojos oscuros se empañaron llenos de melancolía—. No hay nada más cautivador que una mujer que no soporte ni mirarte.

—Lo sabes bien, ¿verdad? —La broma de Ash hizo que se ganara una mirada de reproche de su amigo—. Pero tal vez tienes razón. Desde que dejó claro que no quería nada que tuviera que ver conmigo, descubrí que no podía dejar de pensar en ella. Estaba presente en todos mis pensamientos y en la mayoría de mis sueños —una sonrisilla irónica curvó una de las comisuras de su boca, pues recordó cuando se despertaba enredado en las sábanas con el cuerpo sudoroso y duro como una piedra adolorido por la necesidad de aliviarse—. Una calurosa noche de junio mi padre decidió celebrar otro baile que no podíamos pagar. Yo estaba paseándome enfadado por los jardines fumándome un puro que había robado del estudio de mi padre cuando oí que alguien lloraba en el establo. Abrí la puerta y me encontré a Clarinda acurrucada en uno de los compartimentos, llorando como si le hubieran roto el corazón.

»Se le había roto el vestido de noche, tenía el cabello alborotado y la cara cubierta de lágrimas. Al principio pensé lo peor —las manos de Ash se tensaron al recordarlo—. Estaba sorprendido por la intensidad de mi rabia. Todo lo que quería en ese momento era actuar con violencia contra cualquiera que se hubiera atrevido a hacerle daño.

»Cuando me vio, con sus grandes ojos verdes llenos de lágrimas me dijo: “¿Qué miras ahí embobado? ¿Has venido ha reírte de mí también?” Así descubrí que había escuchado que algunas de las muchachas del baile que supuestamente eran sus amigas hablaban sobre ella a sus espaldas. Todas eran de familias nobles y se estaban riendo de ella porque no era más que la heredera de un vulgar comerciante. Decían que siempre estaba metida en nuestra casa porque tenía intenciones con mi hermano, pero que un Burke no miraría dos veces a alguien con un bagaje tan común. Antes de que descubrieran que las había escuchado, salió por una de las puertas acristaladas que daban al jardín y se escapó de la casa. Entonces fue cuando tropezó y se rompió el vestido.

—¿Y ahí comenzó el romance? —Luca lo miraba arrobado como hacía siempre cuando se hablaba de amor—. ¿La cogiste entre tus brazos, secaste tiernamente sus lágrimas con tu pañuelo y la reconfortaste con tus besos?

—Di otra calada al puro y le pregunté por qué no les dijo que se fueran al diablo; que eso es lo que hubiera hecho yo si me hubiera ocurrido a mí.

—¿Y qué hizo ella entonces?

—Mi tiró una herradura a la cabeza y me dijo que me fuera al diablo —Ash se rió—. Y así, amigo mío, comenzó nuestro romance.

—¿Nadie de tu familia, incluido tu hermano, lo supo nunca?

—Nadie en absoluto, —Ash dejó de reír—. Su padre no lo hubiera aprobado porque yo era el segundo hermano y él era más rico que el rey Midas, y todavía tenía la esperanza de conseguir un título para su querida princesita. Mis padres, que irónicamente en aquellos días se pasaban huyendo de furiosos prestamistas y estaban a punto de caer en prisión por sus deudas, la menospreciaron porque ninguno de sus antepasados fue premiado por un rey con un trozo de papel sin ningún valor a cambio de lamerle las botas o de limpiar un montón de escombros en la frontera escocesa. Por eso en público seguimos con la farsa de que nos aborrecíamos, evitando la sospecha de nuestras familias, pero en privado...

Ash se calló, recordando cómo se quedaba duro durante horas después de que Clarinda lo mirara de refilón bajo sus sedosas pestañas, o cómo jugueteaba con sus pantorrillas con la punta de sus zapatillas por debajo la mesa. Recordó su traviesa sonrisa que le arrugaba la nariz en cuanto conseguía escaparse para encontrarse con él en el bosque. Allí pasaban toda la tarde acostados sobre una cama de musgo, cogidos de las manos, discutiendo sobre el nombre de su primer hijo y de la docena que iban a tener después de que se casaran. Él prefería Clarence, pero ella insistía en que Ashtina era un nombre perfecto, puesto que sin duda su primer bebé iba a ser niña. Después de pelearse un rato, se reconciliaban con unos besos profundos y apasionados que lo dejaban aún más duro que antes, hasta que finalmente acordaban que si era niña se llamaría Charlotte y Charlie si era niño.

Ahora todo eso le parecía tan inocente. Habían sido unos niños que jugaban al amor contentándose con miradas de deseo y caricias robadas a pesar de que una chispa más peligrosa y combustible comenzaba a encenderse entre ellos cada vez que sus manos se rozaban o sus labios se besaban.

—Supongo que pensábamos que todo era una especie de juego tonto e inteligente a la vez —dijo Ash—, pero nunca nos dimos cuenta de que jamás tendríamos esperanzas de ganarlo.

—¿Qué ocurrió?

—La dejé —Ash abrió sus manos vacías y se encontró con la mirada de su amigo. Había mucho arrepentimiento expresado en esas dos sencillas palabras—. A pesar de lo que todo el mundo piensa, no fue la sed de aventuras lo que me hizo salir de Inglaterra entrando al servicio de la Compañía de las Indias Orientales, sino el deseo de algo completamente distinto. —Negó con la cabeza burlándose de su tozudo romanticismo—. Lo que quería era demostrarme a mí mismo que merecía a la muchacha que amaba. Quería ser capaz de regresar y no sólo poner mi corazón, sino el mundo, a sus pies.

—¿Y por qué no lo hiciste?

Si Ash tenía alguna intención de responder a esa pregunta, lo hubiera hecho hacía mucho tiempo.

Cuando se levantó del banco dejando claro que la parte formal del interrogatorio había terminado, Luca dio una palmada contra el agua.

—¡Maldita sea, capitán! ¡No me puedes dejar de esta manera! Tu historia tiene todo lo que me encanta de un relato. Secretos peligrosos, una gran pasión, jóvenes amantes contrariados por las estrellas y separados por el destino. Lo único que falta es un final feliz.

—El único final feliz de esta historia se producirá el día en que entregue en perfecto estado a la señorita Cardew en los brazos de mi hermano.

Luca lo miró cabizbajo.

—¿Sigues pretendiendo entregarla a tu hermano?

—Por supuesto que sí. Para eso nos ha contratado, ¿verdad?

—No lo conozco, pero sospecho que igual que el sultán no va a estar muy contento cuando descubra que su novia... mmm... que su flor ya ha sido... arrancada. Y nada menos que por su hermano pequeño.

—Ése no es mi problema, ¿verdad? —dijo Ash muy serio—. Mi problema es pensar en una manera de escalar esos muros para rescatar a Clarinda.

—¿Clar-inda? —la joven esclava miró inquisitiva a Ash por encima de los hombros de Luca tocándose el cabello.

Después señaló la esfera luminosa que colgaba muy bajo en el cielo de la noche.

Extrañamente, Ash entendió enseguida a qué se refería: la muchacha con el cabello brillante como la luna.

Asintió con la cabeza antes de repetir suavemente:

—Clarinda.

En su corazón se había despertado un destello de esperanza, sonrió con todo su encanto y movió un dedo invitando a la muchacha. Ella se levantó sin dudarlo y se acercó a él.

Luca lo miró muy enfadado.

—Te ofrecí buscar a tu propia esclava. No hace falta que me robes la mía. Además, ya te lo he dicho, no habla ni una palabra de inglés.

—Puede que no hable mi idioma, pero yo hablo el de ella.

Deslizó una mano fraterna por encima de los hombros de la muchacha y la guió amablemente hasta el banco. Las palabras en árabe que salían de su boca sonaban a música.
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CLARINDA estaba recostada sobre un diván acolchado con las mejillas apoyadas sobre sus brazos cruzados. Si alguien le hubiera dicho hacía unos meses que un día estaría tumbada sola en una habitación tapada con una toalla de seda sobre el trasero y esperando a que viniera un eunuco para restregarle aceite por todo el cuerpo, hubiera llamado a un policía para hacer que lo encerraran en el manicomio de Bethlem.

Tenía que admitir que su masaje diario era una de las actividades menos pesadas que tenía que hacer la futura esposa del sultán. En Inglaterra un placer tan sensual era algo de lo que nadie había escuchado hablar, excepto tal vez detrás de las puertas cerradas de ciertos famosos clubs de caballeros. Y aunque ella pudiera cuchichear entre risillas nerviosas sobre esos lugares con sus amigas más cercanas, una dama nunca confesaría públicamente conocer su existencia.

La habitación estaba oscura como una cueva y sólo la iluminaba una lámpara de aceite colocada dentro de una hendidura del muro y tapada con una celosía. El exótico incienso que recordaba a Clarinda la mañana de Navidad se estaba quemando en un brasero dorado que estaba sobre una mesa de teca. Las volutas de humo oloroso que fluían delante de su nariz le provocaban un agradable mareo. Seducida por ese ambiente, sintió que se le cerraban los ojos. Había pasado otra noche inquieta durmiendo a ratos, y en sus sueños siempre la acosaban imágenes del pasado. El que no la hubieran convocado para la cena de la noche anterior había incrementado su tensión.

Estaba comenzando a relajarse y amodorrarse cuando oyó el crujido sordo de la puerta abriéndose y cerrándose, seguido de las suaves pisadas de unos pies descalzos que se aproximaban por el suelo de baldosas.

Ya anticipándose a la tranquilidad que le iba a proporcionar el eunuco, suspiró de satisfacción.

—Oh, Solomon, estoy tan contenta de que hayas venido. Creo que nunca te he necesitado tanto.

Había algo en la presencia del eunuco mudo que la calmaba. Le proporcionaba un alivio muy necesario de las corteses aunque agotadoras atenciones de Farouk, el parloteo de Poppy y la cháchara constante de las mujeres del harén.

Las pisadas se detuvieron y ella percibió que estaba a su lado. Su sola presencia era casi tan tangible como su tacto.

—Si te hace falta, no dudes en bajarme un poco más la toalla —le informó.

Creyó oír una profunda inspiración, pero enseguida lo descartó, pues posiblemente se trataba de un engaño del silencio y de sus alterados nervios.

Sintió que la toalla bajaba un par de centímetros o más, como si la guiaran unas manos invisibles. Una leve corriente acarició la hendidura con hoyuelos justo por encima de la curva de sus nalgas y le provocó un escalofrío sobre su piel desnuda.

Le continuaba sorprendiendo lo rápido que se abandonaba el pudor en ese lugar, especialmente entre las otras mujeres y los eunucos que las cuidaban. En su tierra, la visión accidental del dobladillo de una enagua provocaba un escándalo y condenaba a una mujer a un matrimonio sin amor. Aquí las mujeres desfilaban por el harén con poco más que unas sandalias y una sonrisa.

Solomon vertió sobre su espalda un chorro de aceite tibio y una sonrisa curvó sus labios. Comenzó justo debajo de la nuca, y siguió por la delicada curva de su columna hasta el agujero de su base. Movió un poco las caderas al sentir que algunas gotas de aceite se deslizaban bajo la toalla hacia los lugares más recónditos de su cuerpo. El embriagador aroma del sándalo inundaba su nariz.

Justo cuando ya no podía esperar más, el eunuco puso las manos sobre su cuerpo.

Aunque no hubiera creído que fuera posible, sus manos estaban aún más calientes que el aceite. Las yemas de sus dedos se deslizaron por la suave piel de su espalda en un movimiento más parecido al de una caricia que al de un masaje.

—Mmm... —gimió, seducida aún más por esa sutil presión—. No hace falta que me trates como una porcelana, Solomon. Sabes que me gusta fuerte y profundo.

Las manos se detuvieron un momento, y después reanudaron su exquisita tortura masajeando los músculos de los hombros y la parte alta de la espalda con tanta pericia que ella sintió que estaba en peligro inminente de derretirse de gusto. Tener a su disposición esos dedos exploradores buscando cada nervio tenso, cada músculo tierno que secretamente anhelaba ser atendido, era un lujo indescriptible.

Se había sujetado el pelo en un moño suelto para permitir que tuviera libre acceso a sus hombros. Sintió un nuevo estertor cuando sus manos se deslizaron por debajo de los cabellos finos que se les escaparon del moño y se apoderaron con maestría de su cuello. Confiar algo tan frágil a la fuerza bruta era algo extrañamente irresistible. Sobre todo porque su cometido era producirle placer, no dolor.

Deslizó la otra mano por la elegante columna de su garganta hasta que las yemas de sus dedos descansaron sintiendo su pulso mientras los pulgares trabajaban suavemente los tendones de cada lado. Tal agasajo hizo que se le relajara todo el cuerpo, incluida la lengua.

Con la cara todavía enterrada en el agujero de sus brazos cruzados dijo:

—No creo que hayas tenido el privilegio de reunirte con los estimados invitados del sultán, ¿verdad? —Después de todos esos años apartando cualquier pensamiento sobre Ashton Burke, era un alivio finalmente ser capaz de hablar de él—. Puede que ahora se considere al capitán Burke una especie de héroe galante, pero en realidad es un muchacho de lo más arrogante y odioso.

Durante un instante casi imperceptible las manos de Solomon parecieron apretarse en torno a su garganta.

Ella se rió discretamente.

—O por lo menos eso es lo que quiere que todo el mundo crea.

Las relajadas manos se deslizaron más arriba, rastrillando su sedoso cabello hasta que las horquillas que lo sujetaban cayeron a las baldosas tintineando musicalmente. Las yemas de los dedos masajearon el cuero cabelludo en círculos concéntricos, lo que le hizo sentir una oleada de placer que le trajo recuerdos muy antiguos de su madre cuando le cepillaba el pelo de niña. Las manos impersonales de las niñeras y sirvientas que contrató su padre para remplazar a su madre después de que se la llevara una devastadora enfermedad nunca fueron capaces de igualar sus amorosas caricias.

Se le volvió a escapar un gemido de placer.

—Felicitaciones, Solomon. Pareces estar haciendo hoy tu trabajo muy concienzudamente.

Como si quisieran demostrar esta afirmación, sus sabias manos volvieron a su espalda. Clarinda se estiró como una gata satisfecha entregada a una desvergonzada sensualidad que en su lugar de procedencia no sólo se disuadía sino que era abiertamente denunciable. Cada caricia lánguida de esas manos calentaba el aceite un grado más hasta que ella comenzó a sentir que todo su cuerpo estaba enrojecido, lo que extrañamente hacía que volviera a pensar en Ash.

—El capitán Burke y yo crecimos en propiedades contiguas, y después de que mi madre falleciera cuando yo tenía ocho años, pasaba más tiempo en su casa que en la mía propia. Mi padre me adoraba, pero por las demandas de su negocio a menudo me dejaba sola y yo hacía lo que quería. Algunas veces incluso salía por mi ventana después de que la institutriz creyera que estaba tranquila en la cama y subía por el árbol que daba al salón de los Burke —suspiró—. Supongo que lo único que quería era volver a ser parte de una familia.

»Una noche cuando estaba en el árbol me estiré demasiado y la rama donde estaba sentada se rompió y caí en el rosal que estaba justo delante de las puertas acristaladas del salón. El duque y la duquesa siguieron discutiendo sobre esto y aquello, y el hermano del capitán Burke, Max, continuó con la nariz metida en un libro. Max siempre fue muy serio, incluso entonces.

»Pero Ash estaba descansando en un sofá cerca de la ventana con una de sus largas piernas apoyada en uno de los reposabrazos. Se volvió y me miró a los ojos a través del cristal. Era demasiado tarde. Ya estaba temiendo la charla que iba a recibir de mi padre cuando regresara de Londres. Aunque me consentía descaradamente, también le importaba que yo aprendiera a comportarme con el debido decoro para que algún día pudiera tener el que consideraba era mi legítimo lugar en la sociedad. Le hubiera horrorizado saber que no sólo había sido descubierta en un propiedad ajena sin autorización, sino además espiando a nuestros ilustres vecinos.

»Contuve el aliento y esperé a que Ash se riera, me señalara, me enviara los perros o hiciera cualquier cosa que atrajera la atención de su familia hacia mí en ese apurado momento. Pero simplemente se levantó, me saludó con la cabeza y cerró las cortinas de la ventana, ocultando mi desgracia a la vista de su familia y dándome la oportunidad de retirarme muy poco elegantemente.

»Al día siguiente un lacayo llamó a nuestra puerta con una nota escrita por la duquesa invitándome a cenar con la familia. Creo que entonces fue cuando supe...

Se calló. ¿Supe qué? ¿Que su vida no volvería a ser la misma? ¿Que nunca conocería otro momento sin sentir nostalgia?

A pesar de la sorda ayuda de las manos de Solomon, se puso tensa, recuperando conscientemente su corazón del melancólico dolor que le habían evocado sus recuerdos.

—Probablemente, ése fue su último acto oficial de caballerosidad —dijo secamente—. El capitán Burke puede que ahora sea un caballero, pero va a necesitar más que una palmadita del rey en la espalda para convertirse en héroe... o en un verdadero señor. Su hermano tiene más honor en el dedo meñique que él en todo su... ¡Ay! —Hizo un gesto de asombro cuando la mano de Solomon bajó a su nalga derecha y le dio una fuerte palmada—. Qué diantres...

Antes de que ella pudiera continuar, él dio a la otra nalga un golpe menos vigoroso. Enseguida ambas manos continuaron con un ritmo brioso, pero más suave. Su firme golpeteo extrañamente la calmaba.

Clarinda se volvió a relajar, y cuando él dejó de darle golpecitos para volver a masajearla, y sus poderosos pulgares iban dejando su sello mágico al enterrarse en la suavidad de su trasero cubierto por una toalla de seda, ya estaba de nuevo dispuesta perdonarle todo.

Incluso a través de la seda podía sentir el calor de sus manos. Era casi como si le estuviera trasmitiendo una fiebre muy alta a través de su piel. Cuando los pulgares trazaron la curva interna de las nalgas, pasando peligrosamente cerca de la hendidura que las separaba, una tensión de otra clase comenzó a desarrollarse dentro de ella. Llevaba meses recibiendo esos masajes, pero nunca había sido tan consciente de los pocos centímetros que separaban esas manos sabias de lo que había bajo la seda.

Cuando la cautivadora fricción de los pulgares de Solomon le provocó un estertor delicioso en su zona más vulnerable y tierna, tuvo que resistir la tentación de separar los muslos, y en cambio acercó un brazo a su cara para proteger sus mejillas ardientes. ¿Estaba perdiendo la cabeza? ¡Por el amor de Dios, el hombre era un eunuco! ¿Había llegado finalmente demasiado lejos en ese antro de perversión, o era que la reaparición de Ash le había despertado sentimientos ridículamente perversos? Deseando distraerse de ese mortificante descenso al libertinaje, Clarinda soltó un suspiro mojigato. Desgraciadamente, como su cara estaba enterrada entre sus brazos cruzados sonó más bien como un resoplido.

—Me pregunto si el capitán Burke considera que ésta es simplemente otra de sus aventuras. ¿Crees que pretende escribir un informe para la Sociedad Geográfica de Londres sobre los hábitos carnales de las muchachas de los harenes de Marruecos?

Suspiró en señal de alivio cuando esas manos terminaron con su exquisito tormento y comenzaron a deslizarse hacia arriba por su espalda. Finalmente, descansaron en sus hombros presionándola suavemente contra la mesa. El eunuco se inclinó sobre ella tan cerca que sentía el calor que emanaba de su cuerpo.

Su aliento cálido con olor a canela levantó los finos vellos de su nuca, y entonces una voz ronca que hubiera reconocido en cualquier lugar le susurró:

—No lo sé, mi pequeña gacela. ¿Por qué no se lo preguntas tú misma?


 Capítulo 11

LOs ojos de Clarinda se abrieron de par en par. Se dio la vuelta, bajó de la camilla y se quedó de pie sujetando la toalla de seda que protegía su cuerpo desnudo.

Ashton Burke estaba allí sonriéndole, iluminado con la luz roja de la lámpara. Llevaba la camisa color marfil recién lavada y los pantalones de montar de gamuza que tenía puestos el día en que llegó al palacio. Con una simple mirada de reojo a la ajustada tela quedaba claro que estaba mucho más afectado por la situación de lo que fingía estar.

Luego lo miró a la cara, aferrándose con fuerza a la toalla que cubría sus pechos.

—¡Usted, señor, no es un eunuco!

Él siguió riéndose hasta que le apareció un irresistible hoyuelo en la mejilla izquierda.

—Y usted, señorita, no es una virgen de veinte años.

—¿Y me podrías decir de quién es la culpa?

—Tuya, imagino, puesto que fuiste tú la que me sedujiste.

Ella se volvió a quedar con la boca abierta.

—¿Yo te seduje?

—Si no recuerdo mal, tenía que elegir entre tú y un sodomita musculoso —él levantó un hombro indolentemente con la expresión inocente de un niño del coro de una iglesia—. ¿Qué otra cosa podía hacer?

Clarinda no sabía si estar halagada o alarmada de que recordara cada palabra y detalle de su última conversación tan claramente como ella.

—Puedes decir lo que quieras, pero te aseguro que yo no te seduje.

—Tienes razón... —desarmándola con su tono conciliador, se acercó a ella y le susurró—, prácticamente me violaste.

Clarinda se dio la vuelta absurdamente rabiosa y se apartó de él decidida a poner distancia entre ellos. Estaba casi descompuesta de ira cuando un dedo gordo del pie se le enganchó en el dobladillo de la toalla haciéndola detenerse de golpe, lo cual le ofreció a él una fugaz visión de su trasero desnudo. Volvió a ponerse la resbaladiza toalla de seda alrededor del cuerpo, con las mejillas ardiendo de humillación, y alguna otra emoción demasiado inquietante para nombrarla.

Cada vez que se había permitido la perversa lujuria de imaginarse este momento, normalmente llevaba más que una toalla sobre su cuerpo. (Aunque no siempre, si era completamente sincera consigo misma.) Había algo muy excitante en estar ante un hombre tan viril como Ash vestido y ella..., bueno..., casi desnuda.

Se detuvo delante de la mesa de teca y observó las volutas de humo que salían del brasero de incienso como si pudieran adivinar tanto el futuro como el pasado. ¿Cómo pudo haberlo confundido con Solomon? ¿Cómo pudo permitirse haber olvidado el poder de esas manos en su piel?

—Si fueras un caballero —dijo—, no hablarías de estas cosas.

—¿No acabas de decir que me hacía falta más que una palmada del rey en la espalda para convertirme en un héroe... o en un verdadero caballero?

Clarinda frunció el ceño intentando recordar exactamente qué otras cosas incriminatorias pudo haber revelado mientras estaba bajo el influjo de sus endiabladas manos.

—No hablaba contigo. Estaba hablando con Solomon —se volvió para mirarlo, afectada por un pensamiento terrible—. Oh, Dios mío, ¿qué hiciste con Solomon? ¿Lo has matado?

Ash inclinó la cabeza mirándola con reproche.

—A pesar de las historias que puedas haber leído sobre mí en las revistas de sociedad que tanto te gusta citar, no suelo golpear a eunucos en la cabeza con una piedra. Imagino que los pobres diablos ya han sufrido bastante. No temas. Tu leal Solomon simplemente ha sido enviado al mercado a hacer un recado tonto. —Ash frunció el ceño preocupado—. Aunque por lo que he podido enterarme, él no es ningún tonto.

—¿Y qué pasó con los otros guardias del harén? ¿También los enviaste al mercado?

—No, los envenené. —Ella se quedó con la boca abierta consternada, y él puso los ojos en blanco—. No hubo necesidad de tomar medidas tan terribles. Gracias a los discutibles encantos románticos de un cierto amigo gitano italiano, conseguí convencer a una joven señorita para que me revelara dónde había un pasaje secreto hasta el harén.

Cuando se encontraron sus ojos, Clarinda se dio cuanta de que era la primera vez que estaban solos desde aquella fatídica mañana en la pradera. Había hecho todo lo posible para borrarlo de sus pensamientos, pero ni un solo día desde entonces había dejado de revolotear por su corazón como un fantasma. Ahora estaba de nuevo ante él, en carne y hueso, aunque de algún modo, más grandioso de lo que esperaba.

Cuando comenzó a asumir la realidad, la indignación dio paso a la alarma. Lanzó una mirada desesperada a la puerta y volvió hacia él.

—¿Te das cuenta del riesgo que estás corriendo? Si un hombre, aparte del sultán y los eunucos, es descubierto en el harén, es condenado a muerte. ¡Te pueden cortar la cabeza!

La mirada de Ash se paseó tranquilamente por su cuerpo disfrutando de los bien proporcionados muslos blancos como la leche que dejaba ver la poco colaboradora toalla, del vaivén desigual de sus pechos con cada respiración temblorosa, de la caída de su melena despeinada y del traidor sonrojo que mostraban sus mejillas.

Cuando sus ojos se encontraron otra vez, ya no había ni un rastro de burla en ellos.

—Creo que es demasiado tarde. Ya la debo de haber perdido.

Durante un doloroso momento, Clarinda dejó de respirar por completo. Había olvidado cómo se sentía cuando la miraba así. ¿O no? Esa mirada le hacía preguntarse qué haría él si dejaba de aferrarse ferozmente a la toalla y permitía que la lustrosa seda se deslizara por sus dedos hasta caer arrugada a sus pies.

Apretó los dedos en la tela como si ésta poseyera el único resto que quedaba de su cordura. ¿No había aprendido de la manera más dura que un momento de locura así podría hacer que lo tuviera que lamentar el resto de su vida? Si permitía que anulara su capacidad de decisión con una simple mirada, ¿cómo iba a demostrarle que ya no era la muchacha enamorada que dejó atrás, sino una mujer madura?

¿Cómo se lo iba a demostrar a sí misma? ¿O a Max?

Haciendo como si llevara el vestido de mañana más severo, en vez del fino trozo de seda, Clarinda levantó la barbilla.

—Si has venido a llevar a cabo uno de esos temerarios rescates que te han hecho tan famoso, capitán Burke, lo mejor es que nos demos prisa. Puede que en este momento sea la mascota favorita del sultán, pero me tiene atada muy en corto.

El brillo travieso regresó a los ojos de Ash.

—¿Por qué esta urgencia repentina? Por lo que sé no está programado que te cases hasta el sexto aniversario de tu veintiún cumpleaños.

Ella lo miró entornando los ojos.

—No prestaron atención a mi edad cuando llegué al palacio. Estaban demasiado ocupados mirando mi pelo boquiabiertos.

Él se acercó para tocarle el cabello que le caía sobre los hombros desnudos. Cuando examinó su color rubio plateado con los dedos, su reverente caricia hizo que ella sintiera un estertor de deseo.

—Tienes que admitir que es tu rasgo más espectacular. —Ash dejó que su mirada la recorriera de arriba a abajo una vez más—. O por lo menos uno de ellos.

Ella le apartó la mano de golpe.

—No me puedo creer que hubiera olvidado lo insufrible que puedes llegar a ser.

Él se inclinó hacia ella.

—Pues yo nunca he olvidado lo que disfrutabas haciéndome sufrir. ¿Recuerdas cuando me empujaste al acantilado sobre los cardos llenos de espinas mientras jugábamos a la gallinita ciega?

—Debí haber buscado un acantilado más alto.

Estaban nariz contra nariz, mirándose el uno al otro como si él tuviera doce años y ella nueve. Era exactamente esa chisporroteante tensión la que finalmente los arrojó a los brazos del otro aquella noche en los establos del padre de Ash, hacía tanto tiempo, cuando él la besó por primera vez.

Clarinda no supo si se sintió decepcionada o aliviada cuando Ash rompió la tensión. Se apartó de ella y se apoyó contra el extremo enrollado del diván, cruzó las piernas a la altura de las pantorrillas y los brazos sobre el pecho como un escudo.

—Después de ver al sultán haciéndote ojitos, Luca no está completamente convencido de que necesites ser rescatada. Por lo cómodos que parecéis juntos, piensa que te has enamorado de él.

A juzgar por la sequedad del tono de Ash, se podría pensar que su respuesta no era demasiado importante.

—Farouk es un hombre genuinamente agradable y de buen corazón. Tiene la desafortunada tendencia a pensar en las mujeres como posesiones, pero no veo que eso lo haga diferente de la mayoría de los hombres que conozco. ¿No presumen nuestras leyes inglesas de lo mismo, especialmente cuando dicen que un hombre toma posesión de una mujer cuando se casa con ella? Una vez que acepta su nombre, no tiene más derechos que un caro perro de caza o una yegua de cría.

—Si intentas convencerme de que estarías contenta siendo la yegua de cría de cualquier hombre, no te creo. Sé que no has cambiado tanto desde que eras la niña que conocí.

—Tienes razón —admitió suspirando. Se puso el dobladillo de la toalla sobre un brazo como si fuera la cola de algún extravagante vestido de baile, y comenzó a pasearse delante de él. Sus palabras salieron a borbotones con gran alivio para ella—. Todo lo que he hecho desde el día en que Farouk me compró, todas las palabras que he dicho y cada promesa que he realizado han sido un intento desesperado de posponer lo inevitable. He persuadido. He adulado. He cantado. He bailado. He batido mis pestañas, lamido mis labios, enrollado mi pelo en un dedo y contado cualquier broma tonta e historia ingeniosa que recordara. He estado de acuerdo con Farouk cuando le apetecía y he discutido cuando le apetecía aún más. Me he pavoneado delante de desconocidos vestida con poco más que mi ropa íntima. Me han peinado, cepillado, toqueteado, husmeado, masajeado, bañado, aceitado y perfumado hasta querer llorar. ¡Y he mentido como nunca mientras sonreía con mis dientes recién cepillados! —Se detuvo delante de Ash levantado las manos exasperada—. ¿Sabes lo agotador que es ser encantadora cada infernal segundo de cada día?

Aunque él se mantuvo tan impasible como un enterrador, un músculo de su mejilla se contrajo.

—Para ti estoy seguro de que es un desafío enorme.

Dirigiéndole una mirada asesina, Clarinda se desplomó contra la pared todavía sujetando la toalla delante de ella.

—Tu amigo se equivoca. No deseo quedarme aquí y pasar el resto de mis días siendo la mascota del sultán, por más mimada y querida que fuera.

—Estoy seguro de que a mi hermano le aliviará saber esto.

Clarinda bajó lentamente la cabeza.

—¿Has hablado con Maximillian?

—Por supuesto. ¿Por qué otra razón iba a estar aquí?

Sus palabras eran tan crueles que a ella se le cortó la respiración. Para esconder ese efecto soltó una risa crispada.

—Entonces, ¿a Maximillian no le importo lo bastante como para venir él mismo por mí, pero sí lo suficiente como para enviarte a ti? ¿Qué debo pensar de esto?

—Puedes tomártelo como quieras. Mi hermano nunca ha dejado que su corazón mande sobre su cabeza. Y su cabeza sabe que yo soy el hombre que más posibilidades tiene de hacerte salir viva de aquí. Además, por lo que pude comprobar en el corto encuentro que tuve con él, la devoción de mi hermano está fuera de duda. Espera..., ¿cómo lo dijo? Después de alabar efusivamente tu bondad, tu valor y tu pasión por la vida, exclamó: «¡Es más que una novia tanto para mis ojos como para mi corazón!» Su pasión era verdaderamente muy conmovedora, aunque un poco ansiosa.

Clarinda bajó los ojos intentando ocultar su desconcierto ante la apasionada declaración de Max. Nunca le había dicho nada ni remotamente tan romántico. Había hablado con ella durante años para convencerla de que se casara con él, pero siempre expresaba sus intenciones con términos de lo más prácticos: lo compatibles que eran, lo ventajoso que sería para sus familias que se emparejaran, que ella merecía una segunda oportunidad para ser feliz y que todavía estaba a tiempo para tener hijos y una familia propia.

Él debía saber que éste era el argumento que más le atraía.

Tal vez Max todavía intentaba protegerla. Si Ash creía que su unión con Max era apasionada, en vez de ser una amistad profunda y duradera con un gran respeto mutuo, entonces no sospecharía lo devastada que la dejó al marcharse.

—No me sorprende que te burles —dijo levantando la cabeza para mirarlo con frialdad—. La diferencia entre tu hermano y tú es que Maximillian no usa palabras bonitas para convencer a una mujer para llevársela a la cama. Él habla desde el corazón.

—Fascinante. No sabía que tuviera uno. —Ash estudió su cara entrecerrando los ojos—. ¿Lo quieres realmente?

—Por supuesto que sí —aunque sus palabras no sonaron todo lo convincentes que hubiera querido, era cierto lo que decía. Con su manera de ser firme y taciturna, Maximillian le había salvado la vida igual que hizo Farouk. Ash nunca debería saberlo, pero cuando le rompió el corazón, Max había estado allí para recoger los pedazos—. Acepté casarme con él, ¿no es así?

—Y también aceptaste casarte con Dewey Darby, ¿no es así?

Ella respiró con dificultad sorprendida de que Ash supiera de ese breve y malogrado compromiso.

—¿Cómo lo supiste?

Él se encogió de hombros sin que su expresión mostrara nada en especial.

—La gente habla. Por lo que entendí, apenas me había subido a la lancha del barco cuando ya habías aceptado su proposición.

—Bueno, el herrero no me quiso y no pude encontrar un americano —replicó dolida por lo injustas que eran sus palabras.

—Así que te decidiste por un vizconde. No te culpo, por supuesto. Estoy seguro de que hubieras sido una estupenda vizcondesa.

—Pero eso nunca lo sabremos, ¿verdad?

—Lo siento —dijo Ash suavemente con aspecto de sentirlo de verdad—. Max me contó lo del accidente de Darby. Debió de ser muy difícil para ti.

Lamentando su explosión, Clarinda cerró los ojos un instante. Lo que él no imaginaba era cuán difícil había sido realmente.

—Sobreviví.

—No me sorprende. No muchas mujeres habrían sobrevivido tras ser secuestradas por corsarios y vendidas en el mercado de esclavos —esta vez era inconfundible, a su pesar, la admiración en su voz—. Y aun así aquí estás mostrando todo tu ingenio a un sultán como una Sherezade moderna sacada directamente de Las mil y una noches. Tal vez no sea tan extraño que mi hermano esté dispuesto a pagar una fortuna para recuperarte.

Sacudida por un nuevo golpe de incredulidad, se enderezó.

—¿Maximillian te ha pagado? ¿Aceptaste dinero de tu propio hermano por rescatarme?

Ash se encogió de hombros de una manera aún más despreocupada.

—Si es lo bastante loco como para ofrecérmelo, yo no soy tan loco como para rechazarlo. No deberías ser demasiado dura con él. Desde que consiguió recuperar la fortuna de la familia, siempre su respuesta a cualquier problema, incluido yo mismo, ha sido poner dinero sobre la mesa.

Durante un minuto Clarinda sintió como si estuviera de vuelta en el estrado de los vendedores de esclavos después de que le arrebataran violentamente su destino, quedando en un precario equilibrio en manos de los hombres.

—¿Cuánto? ¿Cuánto te ha pagado?

—A juzgar por cómo me miras ahora mismo, no lo suficiente. —Ash la señaló con un dedo—. Conozco esa mirada. Estás a punto de mandarme al diablo, ¿verdad?

—No te hagas ilusiones, capitán Burke, dudo que el diablo quiera tenerte a su lado —avanzó un paso hacia él y después otro, sin importarle que la toalla se deslizara dejando a la vista la blanca curva de sus pechos—. Pero lo que puedes hacer es ir a ver a tu hermano para decirle que se vaya al infierno. Ya encontraré alguna manera de salir de aquí sin vuestra ayuda, muchas gracias. Tal vez incluso decida aprovechar mi oportunidad con Farouk. Por lo menos cuando compra y paga por una mujer, lo hace abiertamente, ¡sin adornar la transacción con sentimientos sin valor!

Se dio la vuelta con la intención de salir precipitadamente de la habitación, pero Ash le agarró un brazo impidiéndoselo.

—Pensaba que querías ser rescatada.

—Sí. ¡Pero no por ti!

Apretando los dientes de frustración, se retorció en vano para intentar liberarse de sus obstinadas manos.

Ash consiguió controlarla sujetando su brazo contra su ancho pecho en un movimiento que dejó sus labios peligrosamente próximos.

—¿Qué vas a hacer? ¿Gritar para que venga el guardián?

—¡No me tientes!

Hacía mucho tiempo que no estaba tan cerca de él. Lo suficientemente cerca como para ver que la oscuridad de sus pupilas se tragaba la luz dorada de sus ojos. Lo suficientemente cerca como para contar cada pelo de la barba de pocos días de su mandíbula. Lo suficientemente cerca como para reconocer el momento en que su mirada se dirigió a sus labios entreabiertos.

Aunque Ash no estaba haciendo un gran esfuerzo por contenerla, su respiración era tan entrecortada como la de ella. Clarinda sentía que su pecho se hinchaba bajo su brazo cautivo cada vez que respiraba, y percibía el martilleo irregular de su corazón.

Haciendo un gran esfuerzo, él apartó la mirada de sus labios y la llevó de nuevo a sus ojos.

—No me importa nada lo que sientas por mí —había despojado de su voz cualquier mínima pasión, sonaba tan fría y firme como la de un extraño—. Ni lo que sientas por mi hermano, de hecho. Lo único que me importa es sacarte de aquí antes de que Farouk descubra que le has estado mintiendo todo el tiempo acerca de tu inocencia y decida estrangularte en su cama.

—¡No me ha quedado más remedio que mentir! Si Farouk se hubiera dado cuenta de que yo no era virgen, me hubiera convertido en su concubina la primera noche en que llegué a este palacio. Hubiera quedado prisionera en este harén y nunca hubiera podido ser vista fuera de sus muros, excepto las noches en que me llamara a su cama. Pero no te tienes que preocupar de que el sultán me haga daño. Besa el suelo por donde paso. Nunca...

—Conozco a estos hombres —dijo Ash, interrumpiéndola sin la menor consideración—. Llevo años viviendo entre ellos. Viven en un mundo en el que nada es más importante que su honor y su orgullo, y nada más desechable que una mujer. Si Farouk descubre que le has mentido, te matará. Puede que le duela hacerlo, pero sentirá que no le queda otra elección. —Levantó su otra mano para cogerle la cara. A pesar de la dureza de su tono, acarició con su pulgar calloso sus aterciopeladas mejillas con una ternura irresistible—. Soy yo quien te puso en esta situación. Y juro por Dios que voy a ser yo quien te saque de aquí.

Al observar la profunda determinación de su mirada, casi podía creer que la preocupación de él estaba motivada por algo mucho más complejo, y más peligroso para su corazón, que la simple codicia.

—Capitán Burke, parece que te importa algo lo queme pueda ocurrir.

—Si no te devuelvo viva —dijo con la voz sedosa de nuevo—, no podré cobrar el resto de lo que me debe mi hermano.

Esta vez, cuando Clarinda intentó soltarse la muñeca, él no hizo nada por detenerla. Aunque le daba rabia admitirlo, sabía que él tenía razón. Por más cansada que estuviera de ser usada como un peón en un juego de hombres, no podía permitirse subestimar a Farouk o rechazar la ayuda de Ash por un arranque de cólera infantil.

Lo miró masajeándose la muñeca con su otra mano, a pesar de que no le había dejado marcas.

—No sabes lo aliviada que estoy ahora de saber que Maximillian está pagando la factura de mi rescate. Por lo menos no esperarás que te pague con un beso.

—Ésa es una tarifa que estaré encantado de pasar por alto en tu caso. —Reconociendo que claramente había ganado esa mano, añadió—: Ahora que conozco el pasaje secreto para entrar al harén, todo lo que me hace falta es encontrar una manera de salir del palacio. Puede que me lleve unos días convencer a Farouk para que baje la guardia. Mientras tanto debes seguir haciendo el papel de adorable prometida. Tenemos que tener mucho cuidado de no levantar sospechas. Cuando venga por ti, tendrás que estar lista para viajar a toda prisa. Sin mirar atrás —hizo una pausa como si estuviera sopesando sus palabras con mucho cuidado—. Y tendrás que confiar en mí.

Ella sacudió la cabeza con una sonrisa compungida en los labios.

—Siempre tienes la costumbre de pedir lo imposible.

Él ya iba a mitad de camino para marcharse cuando ella dijo:

—No me iré de aquí sin Poppy, lo sabes, ¿no?

Él aceptó sus palabras con un brusco movimiento de cabeza.

—Desde luego.

Ya en la puerta, Ash la observó de arriba abajo.

—¿Tienes más novios acechando por ahí que deba conocer? Parece que has conseguido hacerte con una buena colección desde la última vez que te vi.

—Estoy segura de que te sorprenderá saber que hay hombres que no se ven abocados a huir al fin del mundo ante la mera perspectiva de tener que casarse conmigo.

Él movió la cabeza compadeciéndose en broma y reapareció el demoníaco hoyuelo de su mejilla.

—Que Dios ayude a esos pobres infelices.

Ella lo miró entornando los ojos.

—Si tuviera una herradura ahora mismo, capitán Burke, te la lanzaría a la cabeza. Y esta vez no iba a fallar.

—No tienes que tirarme una herradura a la cabeza para conseguir mi atención, señorita Cardew. Nunca hizo falta.

Con esa frase se escabulló por la puerta cerrándola sin hacer ruido.


 Capítulo 12

CLARINDA estaba recostada en una pradera llena de olorosas flores silvestres bajo las ramas protectoras de un viejo roble. Cerró los ojos exultante, los rayos del sol bañaron su cara medio en sombra, y no los abrió hasta sentir una presencia que emergía ante ella. Aunque la cara del joven estaba en sombra, hubiera reconocido esa silueta alta y delgada en cualquier lugar. Levantó los brazos hacia él con una incitante sonrisa somnolienta.

Él fue hacia ella sin dudarlo, apoyó una rodilla entre sus piernas y la abrazó. Cuando su boca se fundió con la de ella, sus ropas parecieron fundirse también. Clarinda sentía que el sol calentaba bastante, pero su radiación era tenue comparada con el afiebrado calor de su piel sobre la suya. Le devoraba la boca y la apretaba contra su corazón como si intentara absorberla a través de sus poros, cubriendo cualquier espacio entre ellos para convertirse no sólo en un mismo cuerpo, sino en una misma alma.

En un minuto, él estaba sobre ella y el siguiente ya estaba dentro, llenándola con un suave empuje que la hizo gemir a viva voz. Ella arqueó las caderas levantándolas del suelo, respondiendo al impulso primario de tomarlo aún más profundamente dentro de ella. En ese momento Clarinda supo que ya nunca más se pertenecería a sí misma. Siempre iba a pertenecer a ese hermoso joven que gemía su nombre desde lo más profundo de su garganta como si ella fuese la respuesta a todas sus oraciones.

Su útero comenzó a latir de placer, acercándose a una sensación de plenitud. Abrió los ojos de golpe. Ya no era Ash el muchacho quien se movía sobre ella, sino Ash el hombre. Su mandíbula estaba sombreada con una barba de dos días y sus hombros eran lo bastante anchos como para bloquear el sol. Tenía los ojos cerrados y su duro rostro estaba tenso de pasión. La cogió por debajo, separó sus muslos aún más y sus caderas mantuvieron un ritmo incansable, embistiéndola con una fuerza que se apoderaba de todas las respiraciones de su cuerpo y todos los pensamientos de su mente.

Cuando las palpitaciones de placer se convirtieron en un torrente de estertores de gozo, ella enterró las uñas en su espalda y abrió la boca para chillar de satisfacción...

Clarinda se sentó súbitamente en el diván donde dormía todavía enredada entre las sábanas empapadas de sudor. Se tapó la boca con una mano temiendo haber gritado de verdad.

Contuvo el aliento con la mirada fija en la delgada cortina que protegía su habitación de las mujeres que dormían en el harén al final de la escalera. No escuchó que ninguna pisada subiera por ella y soltó un nervioso suspiro. Si hubiera gritado, ya habría llegado corriendo alguno de los guardias de Farouk con una cimitarra en la mano.

Se retiró su alborotada melena de la cara con una mano temblorosa. Como no la habían invitado a unirse con los hombres en la cena por segunda noche consecutiva, había intentado borrar de su mente todos los pensamientos sobre Ash antes de apoyar la cabeza en la almohada y cerrar los ojos. Lo habría conseguido si sus sueños no la hubieran traicionado.

Un sueño tan sensual debería haberla dejado tranquila y satisfecha. Pero en cambio se sentía frustrada y de mal humor, su placer era tan fantasmal como el hombre que se lo había proporcionado. Tenía los pechos pesados, y un dolor inquietante entre los muslos que la incitaba a tocarse, pero sabía que era en vano.

Incluso antes de haber sido secuestrada, temía despertarse junto a su marido después de un sueño así. ¿Cómo podría explicarle a Max por qué había chillado en su sueño? O pero aún, no podría explicarlo. Dado que Max siempre leía muy bien sus pensamientos, simplemente la miraría a los ojos y sabría que estaba soñando con otro hombre. Un hombre que resultaba que era su hermano.

Apartó de un golpe las sábanas, salió del diván y se dirigió a la ventana incrustada al fondo de la piedra arenisca. La mayoría de las mujeres del harén dormían completamente desnudas, pero ella insistía en ponerse una corta enagua de seda. La pequeña prenda era tan insustancial que bien podría estar desnuda, pero hacía que se sintiera un poco menos vulnerable en ese lugar donde se esperaba que las mujeres estuvieran disponibles para satisfacer todas las necesidades de un hombre a cualquier hora del día o la noche.

Una brisa salada se paseó por su piel caliente mientras agarraba la delicada celosía de hierro que la separaba de la noche. A Farouk le gustaba llamarla su campanilla y Luca la había definido como un lirio nocturno. Pero ella se sentía más como una orquídea de interior atrapada en un sofocante invernadero. Lo único que deseaba era escaparse a la naturaleza salvaje donde finalmente podría florecer.

Aquella noche en los establos de Dryden Hall, cuando Ash la encontró llorando por la crueldad de las muchachas que pensaba que eran sus amigas, había intentado escapar. Después de lanzarle la herradura se había incorporado aterrada, temiendo haberlo matado en su ataque de ira.

Sólo cuando él se estiró lentamente, soltando un silbido grave de admiración se dio cuenta de que no le había dado.

—Esas chicas tenían razón respecto ti, ¿sabes? Ninguna dama puede lanzar algo con tanta fuerza. Si no tuviera buenos reflejos, me hubieras dejado sin cerebro.

Ella suspiró.

—Pensaba que para eso hubiera hecho falta que tuvieras uno.

—No te puedo discutir ese punto. Si tuviera la mitad de un cerebro, ahora estaría en la casa bailando con una de esas tontas víboras a las que llamas amigas, en vez de arriesgar la vida aquí contigo.

Clarinda se restregó la punta de la nariz con el dorso de la mano, deseando que la luz de la luna que llegaba desde el pajar no fuese tan reveladora. Debía tener un aspecto terrorífico. Siempre estaba horrible cuando lloraba.

Era la primera vez que Ash y ella estaban a solas desde que había regresado de Eton. Todavía era delgado, pero sus hombros ahora eran mucho más intimidadores, y su pecho bajo el chaleco a rayas y la pechera blanca de su camisa era anchísimo. Invitaba a que una muchacha se preguntara qué se sentiría al apoyar la mejilla contra él y escuchar el latido firme de su...

Volvió a mirarlo a la cara y vio que mientras daba otra calada a su puro la observaba como si fuera un puzle que tenía que resolver.

—Tal vez deberías irte —dijo ella—. Ya piensan que estoy intentando cazar a tu hermano, y si me encuentran aquí contigo, probablemente me acusaran de intentar atraparte para que te cases conmigo también —se alisó la falda rota y embarrada de su espléndido vestido de baile preguntándose cómo se lo iba a explicar a su padre—. O algo peor.

—No te preocupes —dijo Ash alegremente—. Si nos descubren, les diré que nos escapamos para fumarnos un puro juntos.

Clarinda sintió que, a su pesar, sus labios esbozaban una sonrisa.

—Entonces no les cabrá la menor duda de que no soy más que una pequeña marimacho burguesa.

Ash apagó el puro en un poste y lo tiró al suelo.

—Yo mismo les hubiera podido contar eso hace mucho tiempo.

Aunque no lo creyera posible, sus palabras la golpearon más aún que los desaires que ya había sufrido esa noche. Echándose el pelo hacia atrás, que se le había soltado de las horquillas al salir corriendo de la casa enloquecida, dijo:

—Entonces, ¿por qué no me dejas tranquila y te vas donde perteneces?

—Porque resulta que me gustan las pequeñas marimachos burguesas —se acercó a ella tranquilamente, y sus suaves andares contrastaban con la intensidad de su mirada dorada—. Son mucho más interesantes que las damas.

Como Clarinda nunca había esperado que ese momento se produjera alguna vez, simplemente observó asombrada que la cogía en sus brazos y bajaba la cabeza hacia ella.

Para su sorpresa no buscó su boca en ese momento, sino la suavidad de su mejilla. Besó cada resto de lágrimas que encontró, calmando su dolor con una elocuencia que nunca podrían expresar las palabras. Cuando finalmente sus labios se unieron a los de ella, pareció que era la cosa más natural del mundo. Clarinda ya había rechazado a un buen número de jóvenes que habían intentado robarle un beso o dos de sus carnosos labios. Pero Ash no se lo robaba. Estaba tomando lo que con todo derecho le pertenecía.

Su boca jugó con la suya con una ternura casi reverente. Sabía a tabaco con algún regusto a brandy. Por lo visto no sólo había robado un puro en el estudio de su padre. En ese momento fue como si todo se unificara, sus bocas, sus respiraciones, el ritmo de sus corazones. Su propio corazón latía tan fuerte en sus oídos que Clarinda apenas oyó el crujido de la puerta del establo que se abría hasta que los brazos de Ash se apretaron en torno a ella y la pusieron contra la pared en una zona en sombra.

—¿Quién es? —susurró deslizando instintivamente sus brazos a la cintura de Ash.

Él frunció el ceño.

—Probablemente algún mozo de cuadra de mi padre.

—¿Clarinda? ¿Estás aquí, tesoro? Uno de los lacayos me dijo que te habían visto venir hacia aquí. Ha llegado el hijo del conde de Cheatham, está deseando conocerte.

Clarinda refunfuñó pegada al chaleco de Ash.

—¡Oh, no! ¡Es mi padre! Desde que volví del colegio de la señorita Throckmorton me ha presentado a un montón de pretendientes con título con la esperanza de que me encapriche de alguno.

Ash le levantó la barbilla con un dedo obligándola a mirarlo a los ojos.

—Callarás las lenguas de esas arpías para siempre si se ven obligadas a dirigirse a ti como lady Cheatham algún día.

Ella se mordió los labios antes de sonreír pícaramente.

—¿Y qué pasa si prefiero que se dirijan a mí como lady Marimacho?

—En ese caso, estaré encantado de complacerte —dijo dándole otro breve pero intenso beso en los labios, y luego le cogió una mano para llevarla la parte de atrás del granero.

Abrió una tabla suelta del muro del fondo, y la animó a que pasara por el estrecho agujero. Al hacerlo el dobladillo de su falda se le enganchó en un clavo y se lo soltó. Al momento siguiente estaban corriendo de la mano en esa noche cálida y ventosa, mientras su vertiginosa risa flotaba tras ellos.

Ese recuerdo de perfecta libertad hacía que sintiera cada vez más la torre como una jaula. Clarinda podía divisar la sombra color índigo del mar por encima de las ondeantes palmeras, sus tranquilas olas acariciadas por los rayos plateados de la luna. ¿Cómo podía ser tan cruel el destino de llevarla al otro lado del mar para entregarla de vuelta a los brazos de Ashton Burke?

Apoyó la frente contra la celosía. Hizo bien en recordar que sólo en sus sueños era probable que volviera a aquellos brazos. No era la primera vez que visitaba esa pradera soleada en las oscuras y solitarias noches en vela, y mucho temía que no iba a ser la última.

Su obstinada imaginación siempre parecía olvidar el frío, la humedad, la niebla pegajosa que los rodeaba mientras Ash la recostaba en los pliegues de la capa aquella mañana de hacía tanto tiempo. Tal vez era simplemente demasiado doloroso recordar cómo le temblaban las manos de pura emoción al tocarla. Cómo le había mordido el hombro para contener el grito cuando le rompió la virginidad y la llenó con su grueso miembro. Su inexplicable ternura cuando sacó su pañuelo con su monograma para limpiar los restos de su pasión.

Incluso entonces ella imaginaba que se sentiría avergonzada por lo que habían hecho, pero ninguna vergüenza que pudieran sentir eclipsaba la maravilla que acababan de compartir. La vergüenza llegó más tarde, después de que él se marchara y ella tuviera que enfrentar sola las consecuencias de ese brevísimo idilio.

Según pasaban las semanas sin recibir ni una carta de él, a su adolorido corazón casi le reconfortaba imaginarlo muerto o prisionero en alguna cárcel extranjera donde pasaría los días soñando con ver la luz del sol, y las noches con ella. Todavía era demasiado joven e ingenua para creer que seguramente sólo las cadenas o la muerte podrían impedir que volviera a sus brazos.

Pero cuando las semanas se convirtieron en meses y comenzaron las historias sobre sus atrevidas hazañas con la Compañía de las Indias Orientales tanto en los periódicos de buena reputación como en las revistas de sociedad, se dio cuenta de que Ash no tenía intención alguna de volver.

Y tal vez nunca la tendría.

Todo lo que sabía era que para él no había sido más que una chica tonta a la que había seducido, la primera en una larga lista de conquistas. Y ahora ella era simplemente un trabajo, una transacción comercial establecida entre dos hombres, con el fin de intercambiarla por una elevada suma de dinero, como una especie de yegua purasangre.

Seguramente debía estar agradecida a Maximillian por desengañarla finalmente y quitarle toda esperanza vana de que Ash fuera a buscarla algún día en un caballo blanco para declararle su amor eterno. Tal vez Max prefiriese que un cochero lo llevara en una cómoda calesa a cabalgar un caballo blanco, pero había demostrado ser su héroe en lo verdaderamente importante. No se merecía que su prometida añorara a otro hombre.

Estaba apartándose de la ventana para regresar a la dudosa comodidad de su diván cuando un rápido movimiento en los jardines llamó su atención. Al principio pensó que eran las sombras de una nube que pasaba delante de la luna. Pero cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad atisbó la silueta de un hombre que merodeaba nerviosamente por los sinuosos caminos de los jardines más abajo. Mientras lo observaba, se encendió la punta de su fino cigarro iluminando los rasgos delgados de su cara.

Tuvo que admitir que le produjo un perverso placer ver a Ash paseándose por el jardín sin poder dormir igual que ella. Tal vez se había levantado de su cama por culpa de un sueño igualmente desconcertante y le dolía el cuerpo de irremediable frustración.

Su sonrisa desapareció de golpe cuando él se detuvo y levantó la mirada hacia la torre buscando su ventana, pues sabía exactamente dónde encontrarla.

Dio un rápido paso atrás intentando ocultarse en la sombra. Aunque era imposible, no podía evitar la sensación de que la seguía viendo. Sentía que era consciente de su mirada de deseo, del entrecortado sube y baja de sus pechos, incluso de la manera en que se endurecían sus pezones convirtiéndose en pequeños capullos rosados bajo el abrasador calor de su mirada.

Cuando él apoyó la espalda contra el escamoso tronco de una palmera y dio una larga calada a su cigarro, se dio cuenta de que no se iba a ir a ningún lado.

Clarinda se apartó lentamente de la ventana poseída por una traidora sensación de triunfo. La boca de Ash podía mentir, pero sus ojos nunca lo lograban.

Tal vez no la amaba, pero todavía la deseaba.







Extrañamente, Clarinda durmió muy bien y sin sueños el resto de la noche. De algún modo, saber que Ash la vigilaba la hacía sentirse más protegida que siendo custodiada por un ejército entero de eunucos armados con cimitarras.

Cuando salió de su habitación y bajó las escaleras la mañana siguiente, sus pasos eran más ligeros de lo que habían sido desde hacía mucho tiempo. Incluso se descubrió tarareando para sí misma una canción alegre.

Se cambió sus faldas de muchas capas por los exóticos pantalones que se ponían las mujeres del palacio. Marcaban la curva de su trasero, se abombaban sueltos sobre sus largas piernas y se volvían a recoger en los tobillos. La gasa de seda estaba estampada con suntuosos tonos color coral y zafiro. Era un poco como andar por ahí en ropa interior, pero no se podía negar lo cómodos que eran.

Los pantalones se complementaban con un corpiño ajustado bastante bajo por arriba como para enseñar un buen escote, y tan corto por abajo que dejaba expuesta una estrecha franja de abdomen.

Era lo suficientemente temprano como para que la mayoría de las mujeres del harén estuvieran durmiendo en sus divanes en la sala principal. Clarinda avanzó entre ellas y al pasar cogió unos dátiles frescos y un puñado de nueces de una bandeja. Le alivió no ver a Poppy en el grupo. Dada la propensión de su amiga a soltar lo primero que le pasaba por la cabeza, no se atrevía a mencionarle que Ash había entrado a hurtadillas en el harén el día anterior ni a revelarle ni una palabra de su conversación. Cuando llegara el momento de escapar, no le quedaría más elección que confiar en ella. Hasta ese día no le iba a contar ningún secreto que después tuviera que ocultar.

Lo que iba a hacer era ir a buscar a Farouk para ver si conseguía que la invitara a cenar. No creía que pudiera sobrevivir a otra noche nerviosa deambulando por su habitación mientras confiaba su destino a las veleidosas manos de los hombres.

Le alivió descubrir que Solomon era uno de los eunucos que cuidaban la puerta principal del harén. Cuando le explicó que quería hablar con el sultán, él simplemente hizo un gesto de aceptación y le abrió la puerta.

Iba por el largo pasillo con arcos que se abría a una espectacular vista de los jardines cuando apareció Yasmin, que venía disparada hacia ella desde la dirección opuesta con un montón de toallas en los brazos. Clarinda quiso gruñir, pero en cambio levantó un poco la barbilla, decidida a no permitir que una mirada despectiva o un comentario malicioso estropeara su buen humor.

Yasmin no la defraudó:

—Apártate de mi camino, vaca patosa —le espetó cuando ya iban casi a la misma altura.

Clarinda le iba a replicar algo cuando se dio cuenta de que bajo el velo transparente púrpura, su inusual aire despectivo había sido remplazado por una sonrisa petulante. Eso hizo que se le pusiera el vello de la nuca en punta de la inquietud.

—¿Qué haces levantada y fuera del harén a esta hora? Normalmente los eunucos tienen que sacarte de la cama de los pelos.

Yasmin se hizo a un lado sin siquiera disminuir el paso.

—Solomon me ha ordenado que asista al inglés en el baño.

Clarinda se detuvo de golpe, paralizada por una inoportuna imagen de Yasmin tragándose el pepino entero. Giró y fue tras la mujer acelerando el paso para interceptarla antes de que llegara a la puerta del baño.

—Me temo que ha habido un cambio de planes —dijo obligando a Yasmin a detenerse al bloquear su camino—. Yo seré quien atienda al capitán Burke en su baño esta mañana.

La sonrisa de Yasmin desapareció bajo el velo.

—No te creo. Si hubiera sido así, Solomon me lo hubiera dicho.

—Solomon no conocía el cambio —bueno, al menos eso era cierto—. Fue el sultán quien decidió que el capitán estaría más cómodo siendo atendido por alguien de su propio país.

Yasmin estrechó los ojos hasta formar una hendidura brillante.

—No te creo. Su majestad nunca enviaría a una virgen a asistir a un hombre en el baño —escupió la palabra «virgen» de la misma manera que otras mujeres dicen «puta»—. Voy a pedirle audiencia ahora mismo, y demostraré que no eres más que una miserable mentirosa...

—Yo que tú no lo haría —aunque se estremeció por dentro, no le quedó más remedio que canalizar todas sus habilidades maliciosas que le sirvieron para sobrevivir los siete años que vivió entre niñas adolescentes en un internado ingles—. Eres una concubina. Y yo muy pronto seré esposa de Farouk. Y una vez que lo sea, también seré quien decida qué concubinas seguirán disfrutando de su favor —rezando para que Yasmin no la pusiera en evidencia, Clarinda se acercó más a ella— y cuáles desaparecerán para siempre de su presencia.

Yasmin siguió mirándola llena de odio, pero cuando sacó la lengua para humedecer sus labios pintados de rojo, Clarinda supo que había ganado. La mujer lanzó una maldición gutural en árabe, le entregó las toallas y se dio la vuelta para dirigirse a grandes pasos a los jardines donde sin duda pasaría el resto de la mañana buscando un áspid venenoso para meterlo en la cama de Clarinda.

Ésta miró estúpidamente las toallas en sus brazos preguntándose qué se suponía que tenía que hacer ahora. Pero luego recordó lo ufano que le pareció Ash cuando ella se levantó de un salto del diván después de hacerse pasar por Solomon.

Una sonrisa picara curvó sus labios. El capitán Burke había sido muy amable dándole un masaje, ¿por qué no devolverle el favor? Tal vez la venganza no era un plato que debía servirse frío, sino que bien podía degustarse estando aún humeante.







Clarinda abrió tranquilamente la pesada puerta de bronce y se deslizó en el hamman, la lujosa versión del sultán de los baños públicos que se pueden encontrar en cualquier gran ciudad de Marruecos. El harén tenía su propio hamman, pero siempre estaba lleno de mujeres riéndose tontamente. Además, cada vez que Clarinda se desvestía delante de ellas, la señalaban y la miraban boquiabiertas como si fuera una especie de mono albino. Al final decidió bañarse en su habitación y sólo iba al hamman de las mujeres muy temprano por la mañana, cuando la mayoría de las ellas todavía estaban repanchingadas en sus divanes.

Rezando para que Ash fuese ahora el único ocupante de la espaciosa estancia abovedada, Clarinda se desplazó silenciosamente por el mosaico de baldosas húmedas.

Pensaba que no estaba haciendo ningún sonido hasta que su sensual voz de barítono surgió entre las nubes de vapor oloroso resonando por la habitación.

—Soy un hombre adulto. No necesito una niñera que me bañe. Aprecio la hospitalidad de tu amo, pero puedes marcharte.

Clarinda apretó los labios exasperada. Nunca había sido capaz de pillarlo por sorpresa, ni siquiera cuando eran niños. Ese rasgo probablemente le había servido bien en sus batallas, pero era bastante irritante para una niña de ocho años que intentaba meterle un grillo vivo por el cuello de su camisa.

Recordó sus habilidades como actriz que había perfeccionado representado obras de teatro tanto para sus consentidores padres como en el colegio de la señorita Throckmorton, para copiar el fuerte acento de Yasmin. Puso un tono ronco y, arrastrando la voz, dijo:

—Oh, por favor, amable señor, ¿no me permite por lo menos llevarle las toallas? Si me despide, temo que mi amo se disguste conmigo y me castigue severamente.

Ash dudó un instante y contesto:

—No creo que eso me moleste. Y en realidad no quiero ser responsable de que... te castiguen.

—Es muy generoso con esta humilde sirviente —replicó Clarinda poniendo en su voz la cantidad justa de encanto servil.

Antes de ir al hammam, había regresado al harén para recoger un par de velos diáfanos. Se puso uno sobre su nariz y su boca, después se recogió el pelo en un moño por encima de la cabeza y lo cubrió con el segundo velo. Contaba con que el vapor balsámico fuera un buen aliado para sus propósitos.

Se acercó lentamente a la joya de la corona del hammam: una piscina octogonal horadada en el suelo directamente bajo la cúpula. Ésta estaba formada por paneles de cristal tallado en forma de diamante que atraían los rayos pálidos de la brumosa luz de la mañana. Como los antepasados de Farouk habían tenido la clarividencia de construir el palacio encima de una terma natural, no había necesidad de tener el típico horno de madera romano y el sistema del hipocausto para calentar el agua y el ambiente. La terma proporcionaba un flujo constante de agua caliente para calmar al cansado bañista.

La piscina era lo bastante grande como para que se sentaran dos docenas de hombres, pero afortunadamente para Clarinda, su único ocupante esa mañana era un inglés exasperante.

Titubeó al ver a Ash. Estaba sentado en la piscina con el agua besándole los definidos músculos de su abdomen. Tenía los brazos extendidos y relajados sobre el muro de azulejos donde apoyaba la espalda, una postura que acentuaba los fibrosos músculos de sus antebrazos y el ancho impresionante de sus hombros. Clarinda volvió a recordar que ya no era el muchacho que recordaba, sino otro tipo de criatura muy distinta, salvajemente masculina y posiblemente peligrosa.

Había quienes creían que el propio diablo vivía en el hammam, y en ese momento Clarinda estaba a punto de pensar lo mismo.

Con los chorros de vapor arremolinados a su alrededor, Ash parecía un jefe supremo del infierno, esperando tranquilamente a que apareciera el alma desafortunada de una mujer para devorarla.

Eso fue todo lo que necesitó Clarinda para convencerse de que se había equivocado bastante en sus cálculos. Pretendía hacerle caer en la trampa que le había tendido a ella el día anterior, pero dadas las circunstancias, no tenían tiempo para jueguecitos. Especialmente uno en que ella tenía pocas posibilidades de ganar. Afortunadamente todavía no había pasado nada irremediable.

—Puedes dejar las toallas en el banco —dijo él siguiendo todos sus movimientos con los ojos entornados.

—Como desee, señor.

Clarinda no dejó de mirar hacia abajo recatadamente mientras se acercaba a uno de los bancos de mármol que flanqueaban la piscina. Si él veía claramente sus ojos, ella perdería toda opción de escaparse con su disfraz y su orgullo intacto.

Prácticamente lanzó las toallas sobre el banco y se dio la vuelta para huir.

—Espera —la voz profunda y dominante de Ash hizo que sintiera un hormigueo en la columna—. Finalmente he decidido que me vendría bien que me ayudes a bañarme.


 Capítulo 13

CLARINDA se quedó paralizada. Se tragó el nudo de miedo que se le hizo en la garganta y dijo:

—Si lo que desea es disfrutar de su baño en soledad, señor, no quiero entrometerme.

—Son pocos los hombres que no agradecerían una intromisión como ésta. Tal vez podrías empezar lavándome la espalda.

Clarinda frunció el ceño al imaginar una Yasmin desnuda y mojada enroscándose alrededor de su cuerpo como una serpiente de cascabel.

—Muy bien, señor —contestó fríamente y regresó a la piscina.

A pesar de que iba mirando hacia abajo sentía que Ash la observaba mientras de mala gana rodeaba la piscina para llegar al lugar donde él estaba sentado. Se situó detrás de él sintiéndose incómoda aunque absurdamente agradecida por el hecho de que el tranquilo burbujeo del agua le impidiera ver la parte sumergida de su cuerpo. Le avergonzó descubrir que, aunque no fuera virgen, todavía era capaz de ruborizarse como si lo fuera.

Recogió una pastilla de jabón de aceite de oliva marrón del borde bajo de la piscina.

—¿No hay una esponja?

—No hace falta. Puedes usar las manos.

Ash apoyó las manos sobre los muslos y se inclinó hacia delante sin dejarle más elección que aceptar su tácita invitación y ponerse de rodillas detrás de él. Al ver por primera vez su espalda desnuda apenas pudo evitar quedarse boquiabierta de la impresión.

La espalda que recordaba era suave como el mármol bajo las curiosas caricias de sus manos. Ahora era un mapa accidentado que reflejaba la vida que había tenido los últimos nueve años. A juzgar por el número de cicatrices que tenía, había sido acuchillado, y tal vez herido de bala más de una vez.

—Parece que es usted un hombre que ha tenido más enemigos que amigos en este mundo —dijo ella suavemente incapaz de resistir pasar los dedos por el borde de la irregular cicatriz de bayoneta que iba desde la parte de arriba de la columna hasta su omóplato derecho.

—¿Te sorprende? A diferencia de tu amo, no cualquier hombre puede tener su propio ejército para que lo proteja. Algunos tienen que luchar sus propias batallas.

Clarinda recordó que sus palabras no se dirigían a ella, sino a Yasmin o a alguna concubina anónima y apartó la mano de la herida. Hundió la pastilla de jabón en el agua caliente y después se la pasó por toda la espalda, cubriendo su piel hasta dejarla suave como la seda bajo sus manos.

El vapor que se arremolinaba a su alrededor ya le comenzaba a afectar. Mientras enjabonaba los tensos músculos de la parte alta de la espalda, se le formaron gotitas de sudor entre los pechos. Un mechón de pelo se le soltó del velo y se le quedó pegado en su húmeda mejilla. Sintió que se le relajaban sus propios músculos, cada vez más sueltos y lánguidos a medida que le iba pasando el jabón.

—Mmm... —Ash soltó un gruñido de placer que pareció reverberar en el cuerpo de Clarinda. Percibió también el movimiento felino de sus músculos bajo sus manos cuando elevó los hombros para estirarlos—. Las mujeres marroquíes sois tan sensibles a las necesidades de los hombres. Sois completamente diferentes a las arpías inglesas a las que estamos acostumbrados.

La mano de Clarinda se tensó y el jabón saltó por el aire.

Ash lo capturó antes de que tocara el agua.

—¿Qué es esto? ¿Pasa algo?

—No, mi señor —replicó ella, pareciéndole mucho más difícil mantener su acento falso al hablar con los dientes apretados—. Sólo quiero aclararle la espalda.

Clarinda cogió el jarro de cerámica destinado a esa tarea, lo hundió en el agua para llenarlo, y él continuó alegremente.

—Por ejemplo, esta señorita Cardew. No me imagino por qué el sultán pudo siquiera considerar casarse con una arpía como ella cuando tiene un establo de mujeres hermosas y obedientes, como tú misma, a su completa disposición.

Clarinda levantó lentamente el jarrón agarrándolo con fuerza y tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarse y echarle un chorro de agua sobre los brillantes músculos de su espalda en vez de rompérselo sobre su arrogante cabeza.

—Tal vez es demasiado duro con la señorita Cardew. Existe un proverbio que dice que una mujer fuerte puede ser la columna vertebral de un hombre.

—¡Ah! Pero no esta mujer. Sería más bien un fastidio. Si Farouk continúa con su alocado plan de casarse con ella, te prometo que lo único que tendrá por delante será una vida desgraciada. E irritante. ¡Esa mujer puede despellejar a un hombre con su lengua! —Ash movió la cabeza—. Tiemblo cuando pienso que estuve a punto de ser atrapado por una mu... ¡Qué demonios! —exclamó cuando el jarrón vacío rebotó en su cabeza y cayó al agua.

Restregándose la cabeza, la miró con dolor por encima del hombro.

—Perdóneme, mi señor —Clarinda bajó los ojos deseando que atribuyera el temblor de sus manos a la vergüenza, y no a la rabia—. El jabón me ha dejado las manos más resbaladizas de lo que pensaba. Ya tiene la espalda limpia. ¿Me puedo retirar?

—Diría que no —volvió a apoyar la espalda contra el borde de la piscina enfurruñado—. Me temo que tengo la parte de adelante muy desatendida.

Olvidando todos sus planes de venganza, Clarinda levantó la cabeza para mirarlo estupefacta, pero él ya había cerrado los ojos.

Según las mujeres mayores que le habían enseñado las artes del amor, las féminas son intercambiables a los ojos de los hombres. Lo único que desean es un lugar cálido y suave donde derramar su semilla, pero por lo que a ellos respecta, cualquier útero les puede servir. Por eso tienen que esforzarse por ser más atractivas, más encantadoras e irresistibles que las otras mujeres a su alrededor si desean ganarse la atención del sultán y que las llame a su cama más de una noche.

A pesar de las advertencias de sus profesoras, Clarinda en parte todavía quería creer que Ash era diferente de los demás hombres. Que no estaría dispuesto a aplacar su lujuria con alguna muchacha del harén sin nombre, e incluso sin cara.

Volvió a bajar la cabeza, odiando el nudo que sentía en su garganta tanto como lo odiaba a él en ese momento.

—Quizá sea mejor que usted mismo se ocupe de su parte delantera.

Cuando se estaba poniendo de pie, Ash extendió su mano, le agarró una muñeca y la sujetó con fuerza. Aunque ella tenía la cara ladeada, sentía el firme peso de su mirada.

—Tu amo me aseguró que podía dar órdenes a cualquier mujer que me enviara para atenderme en el baño —su voz ya no era amable, sino que sonaba amenazadoramente sensual—. ¿Quieres hacerlo quedar como un mentiroso?

Clarinda seguía sujeta sin saber si escapar o entregarse. Su instinto le decía que huyera, pero nunca había dado la espalda a un desafío, especialmente si venía de él. Tal vez todavía no era demasiado tarde para vengarse.

—Por supuesto que no —dijo suavemente—. Mi único deseo es complacer a mi amo... y a usted.

Con esa promesa todavía en los labios, se volvió a poner de rodillas y cogió el jabón de sus manos. Ash se volvió a apoyar en el borde de la piscina soltando un lujurioso suspiro de deseo, y ella lo rodeó con sus brazos desde atrás.

Durante un largo rato él dejó de respirar. Luego sintió que su pecho se hinchaba inspirando entrecortadamente bajo sus manos. Ella deslizó los dedos a través de los húmedos rizos del vello de su pecho, y comenzó a restregar el jabón haciendo círculos sobre su torso, entreteniéndose en la rígida protuberancia de sus pezones.

Clarinda acercó la boca a su oreja y le susurró:

—¿Esto le gusta, mi señor?

—Más de lo que imaginas —contestó con una voz que casi era un rugido.

Entonces se le escapó el jabón de la mano y desapareció bajo el agua. Usó las palmas de las manos para convertir la fina capa de jabón en espuma, mientras con cada lánguida pasada se iban perdiendo por el territorio más peligroso de su abdomen.

Se tuvo que inclinar hacia delante para mantener el equilibrio, de manera que sus pechos le rozaron la espalda. Su piel estaba tan caliente que no le hubiera sorprendido oír un chisporroteo o que se levantaran nuevas nubes de vapor en los puntos de contacto. El agua que abrillantaba la piel de Ash mojó la seda del corpiño, haciendo imposible ocultar el hecho de que sus pezones se habían endurecido también como turgentes capullos.

Cuando su mano sumergida se deslizó aún más abajo, los duros músculos de su abdomen se tensaron en respuesta. Ash sacó una mano del agua y le sujetó la muñeca, haciéndola caer en la trampa que ella misma había preparado. El movimiento le hizo perder el equilibrio y se cayó hacia delante, de forma qie sus blandos pechos quedaron aplastados contra su espalda.

Me va a decir que me marche, pensó dividida entre el júbilo y la decepción, dos emociones que era mejor no analizar. Finalmente tenía razón en lo que pensaba sobre él. No era un hombre que se satisficiera con los seductores encantos de una mujer que se ponía de rodillas ante cualquier hombre si se lo ordenaba su amo.

Pero en vez de apartarla, cubrió su mano con la suya mucho más grande llevándola contra su abdomen. Girando la cabeza de manera que el calor de sus labios rozara su oreja, le susurró:

—Tienes unas manos muy ágiles, querida. Si pensamos un poco, podríamos imaginar cómo usarlas mucho mejor.

Ella soltó un gemido cuando él le atrapó el lóbulo de la oreja entre los dientes dándole un suave tironcillo mientras con su mano presionaba sutilmente la suya haciéndola bajar... y bajar... y bajar...

Estaba al borde de olvidar todo su plan de llevarlo a un frenesí de deseo para después dejarlo insatisfecho cuando se acordó de que no era su mano la que estaba sujetando.

Era la de Yasmin.

Aún de cuclillas se echó hacia atrás soltándose la mano.

—Oh, ya sé cómo usar las manos —dijo dulcemente—. Creo que son perfectas para lavarle el pelo.

—Pero si ya...

Antes de que pudiera terminar plantó sus manos en sus hombros y empujó con todas sus fuerzas. Si él hubiera prevenido lo que iba a pasar, ella no hubiera podido moverlo. Pero su inesperado ataque lo cogió con la guardia baja y desapareció bajo el agua sin luchar.

Reapareció escupiendo y lanzando maldiciones con el pelo chorreando agua. Extendió los brazos hacia atrás, la agarró por la cintura y, ¡zas!, la lanzó por encima de su hombro a la piscina quedando los dos totalmente salpicados de agua.

Todo ocurrió muy rápido. Hacía un minuto Clarinda estaba arrodillada al borde de la piscina disfrutando su triunfo y al siguiente estaba dentro de la piscina, atravesada sobre las piernas de Ash.

Ella estaba todavía recuperando la respiración cuando él le arrancó el velo que le tapaba la boca y la nariz, y lo lanzó ondeando al agua como una bandera de rendición.

—¡Ha aparecido mi querida arpía inglesa! —una sonrisa lobuna se desplegó en su cara y sus dientes blancos aún parecían más deslumbrantes en contraste con el bronceado cobrizo de su piel—. Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en enseñar tus garras.


 Capítulo 14

CLARINDA observó la cara risueña de Ash.

—¡Miserable desgraciado! Has estado jugando conmigo, ¿verdad? —furiosa por convertirse nuevamente en el objeto de sus bromas, le golpeó el pecho con las manos abiertas—. ¿Hasta dónde me ibas a dejar llegar antes de que me impidieras hacer una locura aún mayor?

—Oh, no tenía la menor intención de oponerme a tu deseo de... ¿Cómo dijiste? —arqueó las cejas—, de complacer a tu amo... y a mí.

Ella se retiró un mechón empapado de los ojos.

—¿Cuándo supiste que era yo?

—Desde que abriste la puerta. Y la boca.

—¡Y por eso dijiste esas cosas horribles sobre mí! ¡Para torturarme!

—Oh, no. Lo dije totalmente en serio —declaró alegremente—. Tienes la lengua afilada y muy mal genio. Nunca he conocido una mujer más enervante para un hombre...

—Sé que era una peste espantosa de niña, pero lo único que quería era que te fijaras en mí. Que me vieras de verdad.

—Oh, pero sí que te veía —dijo suavizando la voz. La manera como la miraba en ese momento la hacía sentir como si fuera la única mujer del mundo—. Vi lo valiente que intentaste ser cuando perdiste a tu madre, cómo le diste la mano a tu padre ante su tumba para intentar reconfortarlo. Vi cuánto querías complacerlo, a pesar de que para ti era un desafío representar el papel de perfecta damita. Vi cómo odiabas la injusticia y que siempre eras la primera en defender a cualquiera que fuera más débil o menos inteligente que tú —le retiró un mechón de pelo húmedo de la oreja, y al rozarla a ella se le descontroló el pulso—. Siempre te vi. Me llevó un tiempo saber qué quería hacer contigo.

Deseando esconder lo emocionada que la habían dejado tanto su confesión como su caricia, suspiró y dijo recatadamente:

—Bueno, sigo pensando que mi representación de una chica del harén era muy creíble.

—Eso no te lo discuto. Aparte de cuando casi me abollas el cráneo con la jarra, estaba ansioso por ver el siguiente acto que ofrecería tu representación.

—¿Y cómo? ¿Cómo supiste que era yo?

—¿Cómo no iba a saberlo? ¿Has olvidado que te conozco desde cuando aprendiste a perseguirme con tus piernecillas gorditas? ¡Pero si la primera vez que te vi ibas cabalgando sobre los hombros de tu padre y usabas las orejas del pobre hombre como riendas! Conozco el timbre de tu voz y la manera como se balancean tus caderas cuando caminas —el brillo alegre de sus ojos desapareció quedando extrañamente sombríos—. Conozco el tacto de tus manos contra mi piel, el ritmo de tu respiración... —inclinó la cabeza para acercar la nariz a la húmeda columna de su cuello e inhaló profundamente. Clarinda contuvo la respiración—. Conozco tu olor, incluso aunque esté oculto por estos perfumes y aceites ridículos.

Su caída a la piscina la había dejado en una posición aún más precaria que antes. El agua caliente no había hecho nada para rebajar el evidente entusiasmo de sus pezones. Al contrario, la seda de su corpiño se había convertido en una segunda piel aún más provocativa que la carne desnuda. Con sólo ver la breve mirada de deseo que él le había lanzado ya lo imaginaba mordisqueándola a través de la fina sed igual como lo había hecho con su oreja.

Ash levantó la cabeza, con lo que sus bocas volvieron a estar peligrosamente cerca.

—Y conozco el sabor de tu...

Como si quisiera demostrar este punto rozó sus labios contra los de ella con una ligerísima caricia, excitando sus ya temblorosos sentidos. Era como si sus labios nunca se hubieran separado. Como si el tiempo se hubiera detenido y todos los momentos entre su último beso y éste no hubieran sido más que resplandecientes granos de arena suspendidos en algún reloj de arena paralizado.

Clarinda no tenía defensas para una ternura tan estremecedora. Mientras él profundizaba el beso, deslizando su lengua en su boca con una aterciopelada caricia, se vio obligada a pasar una mano detrás de su ancha nuca y enredar sus dedos en su pelo húmedo y sedoso para no caerse al agua hacia atrás. Si esta vez se hundía, no creía que nada la salvara.

Su lengua agradeció su caricia con un movimiento lascivo, ansiosa de probar todas las delicias que se había negado durante demasiado tiempo. Ninguna especia o plato exótico se podían comparar con su sabor. Ni el café árabe más rico y oscuro o el ktefa con el mejor hojaldre bañado en una espesa miel dorada. Él era una pura delicia y ella lo único que quería era saciar sus hambrientos sentidos, a pesar de saber por su dura experiencia que siempre querría más y más.

El vapor se arremolinaba a su alrededor igual que la niebla aquella mañana en la pradera, lo que les hacía más fácil pensar que eran los dos únicos amantes del mundo. Con sus cuerpos resbaladizos por el agua y el sudor, sin nada más que la fina seda de sus pantalones separando la suavidad de su cuerpo del intenso y hambriento calor del regazo de Ash, a ella le era muy fácil fundirse con él.

Y para él era aún más fácil fundirse en ella.

Ash pasó sus brazos en torno a su cuerpo y le sujetó la nuca, inclinándole la cabeza hacia atrás para tener un acceso aún mayor a las delicias prohibidas de su boca.

Su lengua se volvía más audaz con cada incursión, haciéndola más suya con cada posesivo embate, arrastrándola a un tiempo y un lugar donde no existía ni Maximillian, ni Dewey, ni Farouk, ni ningún otro hombre excepto Ash.

Por eso ella tardó tanto en volver al presente tras oír el ruido sordo que hizo la pesada puerta que se abrió y se cerró, seguida del sonido de la voz de un hombre que cantaba desafinado.



Yo amaba a mi querida Jenny.

Era una doncella justa y sincera.

Por lo menos eso era lo que yo creía

hasta que la encontré coqueteando contigo.



Así que resultó que no era doncella,

sino una puta estafadora y mentirosa.

Pero cuando me mostró lo que le enseñaste,

¡la amé mucho más!



Clarinda y Ash se separaron de golpe mirándose el uno al otro asustados y con los ojos abiertos como platos. Esa estruendosa voz de bajo profundo era inconfundible.

—¡Dios mío, es Farouk! —susurró Clarinda completamente paralizada ante el desastre que estaba a punto de producirse.

—Solíamos cantar es cancioncilla en Eton —Ash frunció el ceño—. Maldición. Si tenemos que ser descubiertos en flagrante delito por alguno de tus novios, ¿por qué tiene que ser el que tiene la espada más grande? Por lo menos mi hermano se limitaría a despedirme. O a desafiarme a un duelo en el cual le haría una herida leve y después le pediría efusivas disculpas.

—¡No estamos cometiendo un delito flagrante! —protestó ella.

Los hábiles dedos de Ash le acariciaron el punto más sensible de la nuca, justo por debajo de la línea del pelo, el mismo que le hacía temblar indescriptiblemente de deseo y la tentaba a permitirle mucho más que unos besos robados. Su susurro de vapor le llenó la delicada caracola de su oído:

—Todavía.

Clarinda tembló, apenas podía respirar. ¿Tenía razón acaso? Después de años desempeñando con gran éxito el papel de mujer correcta, ¿estaba a punto de entregarse a él por tan sólo unas oportunas caricias y un puñado de besos?

No tenía tiempo para considerar su fortaleza moral, o la inquietante falta de ella. Farouk se aproximaba rápidamente a través del velo de vapor. Sus fuertes pisadas resonaban en los azulejos húmedos.

—¡Vete! —le ordenó Ash levantándola de mala gana de su regazo y empujándola hacia el ábside con cortinas que había en el muro más cercano.

A pesar de su desesperación, fue incapaz de resistirse a darle una palmada cariñosa en su trasero húmedo al salir de la piscina.

Ella lo miró indignada por encima del hombro y corrió a esconderse detrás de la cortina. Se agachó, pasó los brazos en torno a sus rodillas para hacerse lo más pequeña posible y rezó para que Farouk no viera el rastro de agua que lo llevaría directamente a su escondite.

—Majestad —dijo Ash tranquilamente advirtiéndole que Farouk ya había llegado a la piscina.

—Buenos días, Burke —contestó el sultán con su cortesía habitual—. Me alegra verte disfrutando de los placeres de mi hamman.

Clarinda dudaba si Farouk habría sido tan amable si hubiera sabido exactamente qué tipo de placer había estado a punto de disfrutar su invitado. Abrió ligeramente el borde de la cortina del muro redondeado para poder observar a los dos hombres. Desgraciadamente, lo hizo justo a tiempo para ver cómo Farouk se desnudaba para meterse a la piscina. Lo hacía sin la menor timidez. Dejó la ropa a un lado y se estiró hacia atrás al máximo, no dejando nada para la imaginación. Le quedaron pocas dudas acerca de cómo se las arreglaba para satisfacer a tantas mujeres.

Clarinda no se dio cuenta de que había suspirado de asombro audiblemente hasta que Ash lanzó una mirada asesina hacia ella. Se volvió a esconder detrás de la cortina con una mano en la boca resistiendo apenas el impulso de soltar una risilla de colegiala. Tal vez lo más sensato era quedarse donde pudiera escuchar, pero no ver.

Sintió el chapoteo del agua cuando Farouk se metió en la piscina. Luego soltó un suspiro tan fuerte que lo oyó perfectamente.

—Parece preocupado en un día tan hermoso, amigo mío —dijo Ash—. ¿Podría ofrecerle algún consejo que calme la inquietud de su corazón?

Clarinda se puso seria de nuevo al recordar que el objetivo de Ash era ganarse la confianza de Farouk para que después los dos lo traicionaran.

—Mi corazón está afectado por la misma dolencia que ha preocupado a los hombres desde el comienzo de los tiempos. ¡Las mujeres! ¿Son las criaturas más desesperantes, verdad?

—¡Exacto! —aceptó Ash sinceramente—. Desesperantes. Irritantes. Exasperantes. Tercas. No fiables. Veleidosas. Desleales. Fácilmente impresionables —añadió con mordacidad.

Clarinda apretó los labios consciente de que su retahíla era para sus oídos, no para los de Farouk. Debió haberle dejado la cabeza dentro del agua más tiempo. Tal vez una o dos horas más.

El entusiasmo de Ash por el tema no parecía disminuir.

—Inconstantes. Vengativas. Mercuriales. Vanas. Ilógicas.

—¡Exacto! —exclamó Farouk antes de que Ash dijera más adjetivos poco halagadores—. Son completamente ilógicas e imposibles de entender, y aun así les permitimos que rijan nuestros estados de ánimo, esperanzas y deseos.

—Eso hacemos —admitió Ash con pesar—. Fracasamos como sexo más fuerte, más inteligente y muy superior.

Esta vez Clarinda ni siquiera intentó silenciar un resoplido de desdén.

—De pronto me estoy cuestionando la sabiduría de mis antepasados en estos asuntos —admitió Farouk—. Tal vez puedas arrojar un poco de luz en la oscuridad de mis pensamientos.

—Será un honor intentarlo.

Farouk parecía estar considerando cuidadosamente sus siguientes palabras.

—Aquí nos han enseñado desde la cuna que un hombre puede ser el marido de más de una mujer, una creencia que nos hace poco menos que salvajes a ojos de tu cultura.

—Le sorprendería la cantidad de hombres en Londres que se adscriben exactamente a la misma filosofía —dijo Ash riéndose cínicamente—. Sólo que no llaman a sus mujeres esposas o concubinas, sino amantes.

—Pero ¿en tu mundo también existen aquellos que creen que sólo hay una pareja de verdad para cada hombre? ¿Que cuando un hombre abraza a esa mujer, abraza su propio destino?

—Los hay —contestó Ash—. También tenemos un nombre para ellos: «pobres idiotas».

—Entonces, ¿tú no piensas así?

Ash no respondió hasta pasado un buen rato. Lo suficientemente largo como para que Clarinda se diera cuenta de que estaba conteniendo el aliento. Cuando al fin habló, lo hizo de mala gana.

—Mi experiencia es que hay muchas mujeres que pueden estimular el miembro de un hombre.

Clarinda cerró los ojos agradecida por que no pudiera ver su decepción.

—Pero sólo una que puede estimular su corazón.

Ella abrió los ojos de golpe. Ahora anhelaba ver su cara. Conociéndolo, sabía que sólo estaba intentando atormentarla de nuevo. Aunque tal vez ni siquiera estaba hablando de ella, sino de otras mujeres que habría conocido en sus muchos viajes.

—Eres muy sabio, Burke —proclamó Farouk. Pero esta vez su voz tenía un matiz demasiado franco—. Y si yo soy igualmente sabio, sólo me cabe concluir que Clarinda debe de ser esa mujer para mí. Ella es el destino que debo abrazar.

Ash se quedó en silencio tanto tiempo que la joven temió que los iba a traicionar a los dos acabando con cualquier posibilidad de escaparse. Cuando finalmente habló, su voz era suave como terciopelo, pero tenía un matiz metálico que sólo ella reconocía.

—Un hombre sabio de verdad no teme abrazar su destino. Sólo un loco dejaría que se le escapara entre los dedos.


 Capítulo 15

ÉL no iba a volver.

Poppy se quitó las gafas, miró el mar y dejó escapar un suspiro quejumbroso. Algunas veces el mundo era más agradable cuando se veía un poco desenfocado. Parecía que así se suavizaban los bordes demasiado afilados que tanto daño hacían a su tierno corazón.

Habían pasado cinco días desde que había aparecido Farouk en su refugio del jardín. Aunque no lo había vuelto a ver desde entonces, cada mañana había regresado religiosamente al banco poniendo mucha atención en llegar siempre a la misma hora con un cesto de ktefas recién horneados colgando del brazo. El comportamiento del sultán con ella podía ser un misterio, pero la manera en que miró aquellos pasteles era inequívoca.

Una suave brisa movió los rizos que tenía sujetos por encima de las orejas, pero el implacable globo solar ya subía por el cielo al este. Pronto el calor comenzaría a levantarse en el desierto formando oleadas brillantes que hacían que los rincones más sombríos del jardín se volviesen insoportables hasta entrada la noche, especialmente para una mujer con las generosas curvas de Poppy.

A pesar del calor opresivo, cada vez le gustaba más la manera de vestir de ese lugar. No había corsés con sus punzantes huesos de ballena, ni infinitas capas de enaguas, ni zapatos demasiado estrechos que le apretaban sin piedad los dedos de los pies. Sin lazos, ni botones ni ganchos, ya no se sentía atada como un pavo de Navidad. Ahora podía respirar profundamente, estirar las piernas o mover los dedos de los pies, o tener ideas tontas y femeninas como que el sultán había estado a punto de besarla.

Debía haber sabido que no era más que otra de sus locas fantasías, como haber creído que el señor Huntington-Smythe se había enamorado de ella sólo porque le había recogido la sombrilla cuando una ráfaga de viento le había dado la vuelta arrebatándosela de las manos. ¿Por qué un hombre magnífico como Farouk iba a mirar dos veces a una joven sencilla y gordita como ella, y mucho menos besarla teniendo un rebaño de bellezas a su disposición? ¡Además, probablemente en ese mismo momento estaba acostado con alguna de ellas!

Se tragó la decepción, volvió a ponerse las gafas en el puente de su nariz y abrió el libro en su regazo. No tenía sentido dejar que sus pensamientos melancólicos estropearan una mañana tan hermosa.

Estaba empezando a leer cuando una enorme sombra cayó sobre las páginas del libro.

Miró hacia arriba y vio a Farouk observándola con el ceño fruncido mientras su rostro severo bloqueaba el sol como una nube de tormenta.

Ella no pudo evitar desplegar una sonrisa encantada.

—¡Oh! ¡Buenos días, majestad! ¡Qué maravillosa sorpresa verlo por aquí!

—Ya sabe que es mi jardín.

—Claro que sí. Todo el palacio es suyo. ¡Incluso me atrevería a decir que toda la provincia es suya!

Él seguía mirándola con sus cejas negras y espesas sin tan siquiera parpadear. Poppy sabía que él podía sonreír. Rezumaba alegría cada vez que miraba a Clarinda. O a cualquier otra mujer.

A cualquier otra mujer, excepto a ella.

Se produjo un silencio incómodo hasta que él habló:

—Éste siempre ha sido uno de mis rincones favoritos del jardín.

—También es el mío —contestó ella con entusiasmo.

—Me gusta venir temprano por la mañana. Para estar solo —añadió él enfáticamente.

—¡Oh! —de pronto Poppy tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener la sonrisa. Sujetó el asa del cesto que tenía junto a ella en el banco—. No pretendía molestarlo. Tal vez debería marcharme.

—¡No! —dijo Farouk tan ferozmente que ella se sobresaltó y se le cayó al suelo el libro que tenía apoyado en su regazo—. ¿Qué está leyendo? —preguntó mientras ella lo recogía.

Cada vez más confundida, volvió el libro hacia él para que pudiera leer las letras doradas en relieve de la tapa de cuero. Entrecerró los ojos con un aspecto más fiero que antes, pero un rubor se extendió por los fibrosos tendones de su cuello.

—¡Oh, cielos! —exclamó Poppy y se le enrojecieron sus propias mejillas al darse cuenta de lo que ocurría—. ¡No sabe leer en inglés! Lo lamento muchísimo. Supuse que como había pasado tantos años en Eton...

—Sé leer. Sólo que no veo bien.

—¿Cómo?

Para su sorpresa Farouk estiró la mano y dio un golpecillo al puente de sus gafas de alambre con el dedo índice.

—Cuando estaba en Inglaterra me dieron unas gafas para que pudiera seguir las clases. Pero cuando regresé a El Jadida para convertirme en sultán, mi tío insistió en que si me veían con gafas mis enemigos lo considerarían una señal de debilidad.

Poppy no se imaginaba no poder leer sus adorados libros y sus revistas de sociedad. Nunca hubiera sobrevivido al colegio de la señorita Throckmorton si no hubiera podido evadirse entre sus páginas durante unas pocas preciadas horas cada noche después de que se durmieran las otras niñas. Había estado a punto de quemar el colegio más de una vez por meter a escondidas una lámpara debajo de las sábanas.

—Me parece que su tío es el verdadero miope. Creo que no poder ver a tus enemigos cuando se acercan sigilosamente es una señal de debilidad mucho mayor.

Cada vez más indignada se sacó las gafas y se las pasó.

Él las observó un largo rato antes de cogerlas de mala gana. Al hacerlo se rozaron sus dedos y el calor de su piel contrastaba con el frío marco de alambre de las gafas.

Poppy evitó reírse mientras se encajaba las patillas en las orejas. Se veía demasiado guapo como para parecerse a cualquier profesor que hubiera visto nunca, pero sin duda las gafas le daban un aire de dignidad mucho más propio de un abogado o de un miembro del parlamento que de un vigoroso sultán marroquí.

Sabía que era un error mirarlo boquiabierta, pero no pudo resistir recrearse la vista un rato. Si el capitán Burke conseguía su propósito, pronto se marcharían de ese lugar y lo más posible era que no lo viera nunca más.

—Tome —dijo ella sujetando el libro distraídamente.

Pero él no miraba el libro, la miraba a ella.

—¿Qué pasa? —preguntó dulcemente temiendo que su recién recuperada vista hubiera descubierto algún defecto terrible en ella.

¿Había olvidado ponerse los polvos de arroz en la nariz esa mañana? ¿Se había puesto al revés su ropa nativa? ¿O se acababa de dar cuenta de que no era una delgada sílfide como Clarinda, sino una mujer que siempre había tenido problemas para rechazar una porción extra de syllabub de chocolate después de la cena?

—Sus ojos.

Lo miró parpadeando.

—¿Sí?

—Son de color lavanda.

Aliviada al descubrir que no tenía un poco de pastel pegado en sus dientes delanteros, hizo un gesto desechando su observación.

—No sea ridículo. Son de un tono vincapervinca perfectamente común. Mi abuela solía cultivar vincapervincas en su jardín de Costwolds. Por eso lo sé.

Le volvió a ofrecer el libro y esta vez él lo aceptó y examinó su cubierta con un enorme interés.

—¿Coleridge, eh?

Ella asintió.

—Me encanta «Christabel», pero de algún modo «Kubla Khan» parece más apropiado para este lugar. Su jardín me recuerda a Xanadú. Y ciertamente se podría definir su palacio como una especie de «cúpula del placer» —añadió incapaz de resistirse a sonreír pícaramente.

Él arqueó una ceja advirtiéndole que había captado su broma.

—Entonces dígame, señorita Montmorency, ¿cómo se describiría a sí misma, como una «damisela con un címbalo» o como una «mujer llorando por su amante demonio»?

Sólo escuchar la palabra «amante» saliendo de sus hermosos labios esculpidos era peligrosamente provocativo. Se rio para ocultar el efecto que le produjo.

—No soy más que la hija de un humilde hacendado y me temo que no he tenido amantes en absoluto, ni demoníacos ni mortales.

Farouk se quitó las gafas con enorme cuidado sujetándolas como si fueran de oro en vez de alambre y sencillos cristales, y se las devolvió junto al libro.

—Lea para mí.

—¡Oh, eso no es necesario! Si quiere, le presto las gafas un rato para que pueda leer usted mismo.

—Prefiero el sonido de su voz.

Poppy se quedó desconcertada con sus palabras. Dada su tendencia a parlotear sobre cualquier cosa, especialmente cuando intentaba ocultar su timidez innata, estaba más acostumbrada a que la gente se excusara para no acompañarla fingiendo un dolor de cabeza. O la peste negra.

Se quedó aún más sorprendida cuando Farouk se recostó en el banco, estiró las largas piernas con sus pantalones sueltos, las cruzó a la altura de los tobillos y apoyó la cabeza en su regazo. Durante un instante ella ni siquiera pudo respirar, y mucho menos recordar cómo se leía.

—Puede empezar —le ordenó con un gesto altivo con la mano.

Se aclaró la garganta. Tal vez ésa era la posición habitual para leerle a un sultán. Apretó los dedos en las tapas del libro aterrorizada por que una de sus manos pudiera accidentalmente descarriarse y acariciarle suavemente los rizos gruesos color ébano que caían sobre su frente.

Por alguna razón el libro se abrió en las últimas líneas de un poema de Coleridge:



Pues él se alimentó con el dulce rocío

y bebió la leche del paraíso.



La mirada nerviosa de Poppy se dirigió a los pasteles que tenía a su otro lado.

—¿Le apetecería probar un ktefa mientras leo, majestad? Creo que todavía están calientes.

Farouk frunció el ceño evaluando la pregunta como si le hubiera pedido que resolviera una ecuación matemática muy complicada que podría resolver el destino del universo.

—Creo que sí.

Ella hurgó bajo el pañuelo granate que cubría el cesto y partió un trozo generoso de uno de los pasteles de hojaldre y se lo ofreció. Él lo cogió de sus dedos azucarados y se lo metió en la boca masticándolo con gran deleite. Entonces hizo algo que ella nunca pensó que le vería hacer.

Le sonrió.







A la mañana siguiente Clarinda estaba recostada en una chaise longue de una de las amplias cámaras del salón principal del harén mientras una anciana con más pelo en la barbilla que el propio Farouk le limaba las uñas de los dedos de los pies para dejárselas brillantes como perlas. Entonces apareció Poppy un poco desorientada.

En vez de rodear la mesa baja que estaba en su camino, se golpeó la espinilla contra ella con suficiente fuerza como para que Clarinda hiciera un gesto de dolor. Todavía restregándose la espinilla, Poppy llegó cojeando hasta la otomana con brocados brillantes que estaba junto a la chaise longue. En vez de sentarse en medio, se desplomó sobre su extremo y casi volcó la otomana y se cayó.

Clarinda pudo haber atribuido el extraño comportamiento de su amiga a su expresión aturdida si no se hubiera fijado que le faltaba algo.

—Poppy, ¿dónde diantres están tus gafas?

Con aspecto más tímido de lo habitual, la joven se llevó el dedo índice al puente de la nariz como si esperara encontrárselas.

—No estoy segura. Debo haberlas perdido. Ya sabes lo cabeza hueca que puedo ser. Esta mañana casi incendio mi caja de polvos de arroz al confundirla con una lámpara.

—Probablemente fue porque no llevabas las gafas.

Ignorando las protestas de la anciana, Clarinda movió sus piernas hacia el borde de la chaise longue.

—Estoy a punto de morir de aburrimiento. ¿Por qué no me dejas ayudarte a buscarlas?

—¡No!

Sorprendida por la violenta respuesta de Poppy, Clarinda miró perpleja a su amiga.

La mirada de pánico de Poppy enseguida fue remplazada por una sonrisa conciliatoria.

—No hace falta que te molestes. Estoy segura de que aparecerán con el tiempo. Siempre aparecen —deseando cambiar de tema, se inclinó hacia delante en la otomana—. Entonces dime, ¿has tenido noticias del capitán Burke y de su plan para rescatarnos?

Clarinda se volvió a recostar en la chaise longue ganándose una sonrisa de aprobación de la anciana. Como Farouk no había obligado a sus esclavas a que aprendieran inglés, sabía que podía hablar libremente con total seguridad.

La mujer continuó sacando brillo a las uñas de sus pies y Clarinda negó con la cabeza.

—He conseguido convencer a Farouk para que me permita cenar con él y los demás hombres cada noche, pero estamos bajo la constante vigilancia del buitre de su tío. No ha habido ni una oportunidad para entregarme una nota, y mucho menos para hablar de nada que no fuesen comentarios vagos y graciosos.

Ash y ella no habían vuelto a estar juntos desde aquella mañana en el hamman. Y después de lo que ocurrió allí, tal vez era lo mejor. Clarinda todavía estaba consternada al comprobar que tan sólo con un beso se habían desmantelado todas las defensas de su corazón que había tardado nueve años en construir. Un beso muy largo, muy húmedo, muy caliente...

Movió la cabeza despertándose de su ensoñación. Sus pasiones ya la habían traicionado antes con graves consecuencias. No tenía intención de que eso volviera a suceder.

—Me temo que el tiempo corre demasiado deprisa, querida. Sólo nos quedan unos pocos días para que Farouk intente hacerme su esposa —se le escapó una risilla—. O por lo menos una de ellas.

Poppy pareció afligirse. Clarinda debía ser más sensata y no confesarle sus miedos. Su amiga siempre había sido más blanda de corazón que quienes la rodeaban. Probablemente estaba muerta de preocupación por ella.

—No dejes de tener esperanzas, querida. —Clarinda estiró un brazo y dio un apretón consolador a su amiga—. A pesar de mis sentimientos personales hacia él, el capitán Burke es un hombre de muchos recursos. No abandonará hasta que encuentre una manera de rescatarnos. Entonces podremos irnos de este lugar y no volver a pensar en él nunca más.

Y Ash la devolvería a Maximillian, cobraría lo que le debe y volvería a desaparecer en las brumas del pasado, como un recuerdo agridulce de todo lo que pudo ser.

Poppy no pareció consolarse con sus palabras más que ella misma. Sin las gafas protegiendo sus ojos, le fue imposible esconder el brillo de sus lágrimas.

Antes de que Clarinda pudiera preguntarle qué le pasaba, llegó Solomon al salón llevando en sus gigantescas manos un enorme cesto. Un aroma que hacía la boca agua llenó la estancia.

Apoyó el cesto en la mesa, después sacó un pergamino enrollado que estaba sobre el pañuelo color carmesí que cubría el cesto y se lo entregó a Clarinda inclinando la cabeza y haciendo una elegante reverencia.

La nota estaba escrita con la caligrafía de un hombre que había aprendido inglés como segundo idioma.

—Farouk pensó que podíamos disfrutar de un ágape vespertino y nos ha enviado unos ktefas recién horneados en las cocinas —perpleja por las dimensiones de la cesta, Clarinda agitó la cabeza—. No es sorprendente que este hombre tenga una docena de esposas y el doble de concubinas. Puede que nunca entregue su corazón a una sola mujer, pero es evidente que sabe cómo conquistarlas.

El extravagante regalo de Farouk pareció conseguir lo que no logró Clarinda. Debería haber sabido que lo único que podía hacer desaparecer las lágrimas de preocupación de Poppy y devolverle la sonrisa a la cara era un cesto de pasteles.







Ash estaba apoyado contra un poste en el patio exterior del palacio esperando a que apareciera su anfitrión. Farouk le había prometido hacer una visita a los establos, y él estaba ansioso por tener cualquier diversión que no le hiciera querer estrangular al sultán con su propio kaffiyeh. Especialmente si esa diversión incluía elaborar un plan para robarle algunos caballos y poder cruzar el desierto cuando llegara el momento apropiado para escaparse.

La postura relajada de Ash no mostraba la peligrosa tensión que se agitaba dentro de él. Estaba empezando a desear haber dejado que los asesinos acabaran con Farouk en el desierto. Si tenía que pasar otra velada interminable observando cómo el sultán toqueteaba a Clarinda delante de él, temía que terminaría estrangulando a su anfitrión con sus propias manos.

La noche anterior, sin ir más lejos, había tenido que tomarse tranquilamente su vino mientras el sultán arrastraba a Clarinda a sentarse en su regazo para introducirle lánguidamente unas uvas gordas y jugosas en sus deliciosos labios, lo que hizo que a Ash se le erizara el vello de la nuca. Cuando ella se rió y dio un mordisco juguetón con sus dientecillos blancos, Ash comenzó a ponerse de pie sin darse cuenta hasta que Luca le dio un tirón por la parte de atrás de la túnica haciéndole volver a la razón, y a su asiento.

—Cuidado, amigo mío —susurró Luca—. Aquí hay algo más que tu orgullo en juego.

Las atenciones de Farouk a Clarinda hubieran sido más tolerables si ella no hubiese sido una pequeña actriz consumada. Viendo su destreza para batir las pestañas y hacer girar su cabellera mientras se concentraba devota en cada palabra del sultán, incluso el observador más astuto hubiera jurado que era una mujer enamorada, desesperadamente rendida ante el hombre que pronto se iba a convertirse en su marido.

Mientras Ash observaba la gracia con la que se metía a Farouk en el bolsillo, no pudo evitar preguntarse si él había sido tan absolutamente crédulo como el sultán en cuanto a sus encantos. A pesar de las arrogantes bravuconerías que hacían todos los chicos jóvenes desesperados por impresionar a las muchachas que deseaban, aquella mañana en la pradera él no había sido más que un insensible con Clarinda. ¿Y si su pasión por ella hubiese sido tan devoradora que se había engañado a sí mismo creyendo que ella sentía lo mismo por él? Tal vez por eso ella había aceptado tan rápido la proposición de Darby después de que él se marchara.

Apenas aplacaba su humor saber que no tenía derecho a estar celoso, como tampoco besar a Clarinda esa mañana en el hamman. No tenía ningún derecho sobre ella. Ahora pertenecía a Max, y él no era más que un mercenario cuya misión era sacarla de ese lugar y devolverla a los brazos de su hermano para que se convirtiera en condesa, que era para lo que había nacido. Lo mejor era que pudieran escapar cuanto antes de ese palacio que les proporcionaba demasiados placeres y tentaciones sensuales.

Las sombrías reflexiones de Ash se interrumpieron cuando llegó Farouk, que cruzó el patio dando grandes zancadas. El sultán siempre estaba de buen humor, pero esa tarde sofocante parecía caminar con mayor energía. Incongruentemente, llevaba en la punta de su fuerte nariz romana unas gafas con montura de alambre.

Ash las observó entrecerrando los ojos.

—¿No son las de...?

—¡No! —Farouk se las quitó y las metió en el bolsillo de sus pantalones—. Por supuesto que no.

Desconcertado por el extraño comportamiento del hombre, Ash se puso a su lado acompasando fácilmente sus pasos a los de él. Hubiera sido mucho más fácil despreciar a Farouk si no fuera tan simpático. Externamente no se parecía en nada al muchacho torpe y gordo que recordaba de Eton, pero por dentro era el mismo: amistoso, generoso y ansioso por querer y ser querido. Si Farouk estuviera seduciendo a cualquier mujer que no fuera Clarinda, Ash le hubiera dado su bendición encantado de la vida. Tras haber estado casada con el matón de Mustafá, la pobre y maltrecha Fátima probablemente consideraría una bendición ser una de las esposas de un hombre como él.

Ash no tuvo que fingir estar impresionado durante su visita a las cuadras reales. El establo era más lujoso que su propia casa familiar en Belgravia Square, y el gusto de Farouk por los caballos era tan impecable como el que tenía por las joyas y las mujeres. Una fortuna propia de un rey se desplegaba en casi todos los espaciosos compartimentos del lugar. Aunque algunos hombres hubieran dado su primogenitura por que lo vieran cabalgando sobre una de esas bellezas equinas por Rotten Row en Hyde Park un domingo por la tarde, Ash hubiera apostado cada penique que tenía a su nombre por ver a uno de esos caballos haciendo carreras en Newmarket.

Se declaró un jinete entusiasta, y pudo conseguir mucha información útil sobre las diferentes monturas, la organización de los establos y los hábitos y horarios de los numerosos mozos de cuadra del sultán.

Su visita culminó con una parada en el redil exterior, donde un joven estaba cepillando al magnífico potro que había cabalgado Farouk cuando se encontró por primera vez con él y Luca en el desierto. Ash contempló cómo el príncipe árabe acariciaba amorosamente el cuello lustroso de la bestia y le murmuraba unas tiernas palabras en árabe al oído, pero lo único que veía era al sultán susurrando esas mismas palabras a Clarinda pasando sus cariñosas manos por las elegantes curvas de su cuerpo.

—Perdóneme, majestad, pero le ruego me dé permiso para regresar al palacio —aunque todo resto de sudor había desaparecido por el aire reseco, Ash hizo grandes aspavientos sacándose el pañuelo del bolsillo y limpiándose la frente—. Temo que no soy tan inmune como usted a los estragos del sol de mediodía.

—Una parada más y regresaremos al palacio para tomar algo fresco —prometió Farouk—. Como antiguo militar, pensé que te podría gustar echar un vistazo a las mejoras que hemos hecho en nuestras fortificaciones.

Aunque las últimas dos palabras que Ash quería escuchar en la misma frase eran «mejoras» y «fortificaciones», no podía permitirse rechazar la oportunidad de buscar cualquier resquicio en las defensas del palacio. Y menos cuando estaba tan cercano el día, y la noche, de la boda de Clarinda.

—Será un honor —dijo con una leve reverencia.

Los muros del palacio ya tenían más de un metro de espesor, pero su altura se había incrementado con cuatro nuevas filas de piedra, llegando a una altura de más de cuatro metros y medio. Docenas de hombres sin camisa pululaban por encima del muro con sus cuerpos cubiertos de un polvo color cobre. Poniéndose una mano en la frente para dar sombra a sus ojos, Farouk señaló el complicado sistema de cuerdas y poleas que usaban para levantar y después colocar en su sitio las enormes piedras.

—Impresionante —murmuró Ash, aunque todo lo que veía era un muro más que tendrían que escalar cuando llegara el momento de sacar a Clarinda de ese lugar.

Nada más divisarlos, un delgado supervisor se dirigió corriendo hasta ellos y les hizo una reverencia tan exagerada que su turbante inmaculadamente blanco por poco roza el suelo.

Farouk lo saludó cálidamente y después habló en árabe con un vozarrón tan fuerte que llegaba hasta donde estaban los trabajadores:

—Asegúrate de que los hombres reciban una ración extra de agua y comida inmediatamente. Han estado trabajando como perros para dar gloria a este palacio y al nombre de Zin al-Farouk. No quiero que en recompensa estén hambrientos ni se sientan maltratados.

Los trabajadores lanzaron vítores de júbilo cuando tras una nueva reverencia el supervisor corrió a cumplir las órdenes de su amo. Ash suspiró. Si Farouk hubiera agarrado un látigo para despellejar unas cuantas tiras de piel de las espaldas de los trabajadores, habría tenido finalmente una buena excusa para sacar su pistola y dispararle.

Los obreros bajaron corriendo por las rudimentarias escaleras de madera apoyadas contra el muro para reunirse en torno al supervisor y reclamar sus raciones extras, dejando vacíos sus lugares de trabajo. Ash y Farouk continuaron su paseo por la escasa sombra que proporcionaba el muro.

—Las mejoras de las fortificaciones son idea de Tarik —admitió el sultán agarrándose las manos tras la espalda—. Gracias a las habilidades negociadoras de mi padre, estamos disfrutando de una era de paz y prosperidad sin precedentes en El Jadida. Pero me temo que mi tío ve enemigos acechando detrás de cada palmera y de cada duna del desierto.

—Es un hombre sabio que no subestima a sus adversarios —replicó Ash sintiéndose como el más bajo de los traidores.

—Pero ¿acaso nunca llega el momento en que un enemigo decide dejar las armas y convertirse en amigo? —preguntó Farouk con una genuina preocupación reflejada en sus ojos negros—. ¿Sólo porque sus antepasados decidieron levantarse en armas, sus descendientes deben ser enemigos para siempre? Si nosotros dos nos hubiéramos encontrado en el campo de batalla, nunca compartiríamos nuestro pan, y ambos nos empobreceríamos con la pérdida de esta amistad.

Ahora Ash quería sacar la pistola y dispararse a sí mismo. Incapaz de encontrarse con su seria mirada, estudió sus botas mientras caminaban.

—Desgraciadamente hay más cosas en este mundo que provocan conflictos entre los hombres que las que fomentan la paz. Desacuerdos sobre religión, peleas por el territorio, al agua, la riqueza..., las mujeres —añadió mirando a Farouk de refilón.

El sultán se rió echando hacia atrás la cabeza.

—Hay muy pocas mujeres en este mundo por las que merezca ir a la guerra, amigo mío —su sonrisa fue desapareciendo poco a poco—. Aunque tal vez haya una o dos por las que valga la pena morir.

Ash pensó que Farouk iba a pronunciar el nombre de Clarinda como tal mujer, disminuyó el paso y volvió los ojos hacia arriba rezando para que surgiera un rayo de la bóveda blanca y sin nubes del cielo que lo sacara de su desgracia.

Un mínimo movimiento en la parte alta del muro captó su atención. Otro hombre hubiera dudado, pero el instinto de Ash se había forjado durante años en distintas batallas en que la más mínima duda podía significar la diferencia ente pasar el resto de la vida entero o como un cojo sin una pierna obligado a pedir en las esquinas de las calles para conseguir un mendrugo de pan. Se abalanzó hacia delante apartando a Farouk del camino tan sólo unos segundos antes de que un enorme bloque de piedra cayera dando tumbos desde el cielo.
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EL ímpetu de Ash hizo que ambos cayeran al suelo. Se quedaron quietos un momento, confundidos y sin aliento tras haberse salvado por un pelo, y enseguida levantaron sus cabezas a la vez para ver los cascotes desparramados sobre los adoquines, a un paso del lugar exacto donde había estado Farouk unos segundos antes.

El patio quedó en silencio durante un momento, salvo un crujido revelador. La mirada de Ash se desplazó lentamente desde los cascotes hasta el deshilachado final de la cuerda que colgaba de una polea muy por encima de sus cabezas. El cálido viento balanceaba la cuerda de atrás adelante como la soga de un ahorcado.

Los sorprendidos obreros se quedaron observando la escena mientras el supervisor corría hacia ellos dos retorciéndose las manos y farfullando frenéticamente en árabe. Ash comprendía cada sílaba de lo que decía el hombre, pero hasta el observador más casual hubiera sido capaz de entender por los ojos nerviosos del hombre y su tono histérico que tenía miedo de estar a punto de perder su trabajo y su cabeza.

Farouk se levantó torpemente, se sacudió el polvo de los pantalones e hizo un gesto desechando las desesperadas disculpas y explicaciones del hombre.

—No te tienes que culpar. Yo fui quien animé a los obreros a dejar sus puestos antes de que aseguraran las piedras.

El supervisor volvió con sus hombres caminando hacia atrás y haciendo reverencias a Farouk todo el tiempo. Ash se levantó lentamente inspeccionando la parte de arriba del muro con los ojos entornados. No estaba completamente convencido de que el incidente se debiera al descuido de un obrero. En la fracción de segundo antes de que su cerebro registrara la amenaza, casi juraría haber visto el resplandor del sol reflejado desde algo brillante.

Algo como la hoja de una daga.

Comenzaba a sospechar que los enemigos de Farouk no se encontraban fuera de los muros del castillo, sino dentro de ellos.

Antes de que pudiera seguir esa idea hasta su deprimente conclusión, el sultán le dio una fuerte palmada en uno de sus hombros. Volvió la cara hacia él de mala gana, evitando soltar un gruñido al tomar conciencia de lo que había hecho exactamente.

Si hubiera dejado que el bloque hubiera hecho papilla al hombre, nunca más se habría visto obligado a observar las caricias de Farouk en la nuca de Clarinda de esa manera exasperantemente posesiva, mientras a él se le atragantaba la cena en la garganta apretada de rabia.

—Gracias a la misericordiosa gracia de Alá, me has devuelto la vida dos veces. —Farouk le dio un doloroso apretón en el hombro con su enorme mano. El brillo afectuoso de sus ojos era más terrorífico que el de cualquier asesino—. ¡Desde hoy en adelante, Burke el Menor, ya no eres mi amigo, sino mi hermano!







—¡Ay, Clarinda, ha ocurrido algo extraordinario! Has escuchado que...

Poppy interrumpió su efusivo anuncio sin terminar mientras irrumpía en una de las habitaciones privadas del harén, para mirar una acuarela que estaba apoyada sobre un caballete en un rincón de la estancia.

Clarinda estaba reposando en una lujosa chaise longue con la cara embadurnada con una brillante máscara de belleza verde que olía como si hubiera sido preparada con coles de Bruselas y ojos de tritón. Bajó el pergamino que estaba estudiando mientras Poppy se paseaba delante del caballete observando detenidamente la detallada ilustración.

—Santo cielo, ¿qué es eso?

—¿Qué crees que es?

Poppy giró la cabeza primero a un lado, después al otro, y no siguió porque le daba vergüenza ponerse de cabeza.

—No estoy segura. ¿Algún tipo de verdura? ¿Un colinabo quizás?

Clarinda puso los ojos en blanco antes de mirar pícaramente a su amiga.

—Bueno, nunca antes he escuchado que lo llamen colinabo, pero las mujeres que me lo han estado enseñando todo sobre sus encantos alguna vez lo llaman... —bajó la voz y le susurró como si estuvieran conspirando— nabo de hombre.

Poppy la miró aún más desconcertada.

—Nabo de... ¡Oh! ¡Dios mío! —Se llevó una mano a los ojos, pero estropeó el efecto mirando entre los dedos—. Si estas cosas que aprendes las enseñaran en Inglaterra, seguro que pronto estaríamos llenos de cunas. Todas las familias nobles tendrían su heredero y docenas de segundones.

Agradecida de que Poppy siguiera observando la ilustración en vez de mirarla a ella y captar la sombra de tristeza que tenían sus ojos, Clarinda le dijo suavemente:

—Aquí las mujeres también tienen métodos para impedirlo.

—Bueno, lo único que sé es que nuestra profesora de arte del colegio de la señorita Throckmorton nunca nos hizo pintar nada así.

—La señorita Throckmorton se sonrojaba si el estambre de un lirio era demasiado rígido en una acuarela. Esto hubiera hecho que esa solterona con cara de pasa sufriera una apoplejía.

—A mi casi me da una —dijo Poppy permitiéndose bajar la mano al fin.

—¿Qué me estabas diciendo antes de que te distrajeras con el... mmm... colinabo?

Poppy apartó la mirada del caballete y se dejó caer en el extremo de la chaise longue. Los ojos le chispeaban con el brillo especial que siempre tenían cuando había escuchado algún chisme sabroso.

—¿Has escuchado lo que hizo el capitán Burke?

—Depende —replicó Clarinda retirando un mechón de pelo de sus ojos—. ¿Te refieres a cuando luchó contra un león enorme? ¿O a cuando repelió una horda de asesinos vestidos de negro que habían escalado los muros del palacio para atacar el patio? ¿O a cuando acabó con un cocodrilo furioso sólo con sus manos? Pues según las mujeres del harén ha hecho todo eso, y más, en una misma tarde.

Clarinda odiaba admitirlo, pero era incluso más irritante tener a todas las mujeres del harén hablando efusivamente de las últimas proezas y hazañas de Ash que leerlas en alguna tonta revista de sociedad.

Poppy se quedó con la cara larga.

—Entonces, ¿ya te has enterado?

—Oh, querida, no te creerás todas esas estupideces, ¿verdad?. Es completamente absurdo pensar... —Clarinda hizo una pausa a mitad de la frase fijándose por primera vez que las gafas de Poppy estaban de nuevo posadas como siempre en la punta de su nariz—. ¿Dónde encontraste las gafas?

—Justo donde las perdí. —Poppy volvió a ponerse las gafas en el puente de la nariz evitando los ojos de Clarinda—. Búrlate si quieres, pero he escuchado que el capitán Burke arriesgó su vida y una pierna para salvar al sultán de ser aplastado mortalmente por una piedra tan grande como un camello.

—Dado lo exageradas que son las historias de sus hazañas, ¿no es más probable que simplemente retirara una piedra delante de la bota del sultán antes de que le pudiera hacer daño en el tobillo?

—Sé por la más alta autoridad que esta historia en particular es cierta. Uno de los obreros dejó una piedra sin asegurar y rodó desde el muro. Cuando pienso lo que le hubiera podido ocurrir al sultán si el capitán Burke no hubiera estado allí...

Poppy tembló y sus mejillas normalmente sonrosadas se quedaron sin color.

—Me alegra que Farouk se haya salvado —admitió Clarinda—. Puede que no quiera pasar el resto de mi vida prisionera en el harén, pero tampoco deseo que le pase nada malo. Y estoy segura de que el capitán simplemente vio otra oportunidad de hacerse el héroe.

Ash siempre parecía estar cerca cuando alguien necesitaba su ayuda, pensó Clarinda. A menos que esa persona resultara ser ella.

Poppy recuperó tanto el color como la sonrisa.

—Esta noche Farouk, quiero decir su majestad, va a hacer una extravagante celebración en honor del capitán. Habrá bailarinas, juglares, acróbatas, encantadores de serpientes, magos... ¡Incluso un tigre adulto!

—Y sin duda el capitán Burke lo reducirá delante de los invitados. Si no está demasiado ocupado en un mano a mano con las bailarinas, está claro —añadió Clarinda muy bajo.

No se le había escapado advertir que el empeño de Ash de resistirse a los considerables encantos de las mujeres del sultán lo había hecho aún más irresistible a sus ojos. Cada noche durante la cena las bailarinas le pasaban sus pañuelos por el cuello como si fueran sogas de seda y le ponían sus pechos bailarines en la cara, mientras Clarinda se obligaba a beberse su vino tranquilamente fingiendo interés en lo que estaba diciendo Farouk.

Justo ayer, cuando pasaba por el salón del harén, se encontró con que varias concubinas estaban apostando sus bisuterías favoritas y sus peines para ver cuál de ellas sería la primera en llevarse al guapo inglés a la cama.

—¡No me había dado cuenta de lo tarde que se ha hecho! —exclamó Poppy observando la baja inclinación del sol a través de la ventana con celosía—. Me tengo que ir a buscar algo apropiado para ponerme en la fiesta.

—¿Farouk te ha invitado? —soltó Clarinda sin darse cuenta de lo brusca que sonó.

Normalmente, el sultán evitaba la compañía de Poppy como si fuera una peste proverbial. Clarinda le había rogado que dejara que su amiga los acompañara en las cenas desde el día en que llegó al palacio, pero era un beneficio que se negaba a otorgarle.

Las mejillas de Poppy se volvieron a ruborizar.

—Tal vez el hecho de haber estado tan cerca de la muerte ha hecho que se sienta magnánimo.

—Quizá —murmuró Clarinda observando a su amiga de arriba abajo con curiosidad.

Poppy normalmente era transparente como un cristal, pero la última semana se había estado comportando de una manera muy extraña.

Clarinda recuperó el pergamino que estaba leyendo y lo levantó para taparse la cara; ella se sentía muy poco magnánima ante la perspectiva de pasar otra noche aclamando como un héroe al gallardo y elegante capitán Burke.
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POPPY podía dejar volar su imaginación en muchas cosas, pero su descripción de la inminente celebración en honor del capitán Burke realmente no le había hecho justicia.

El festín se celebraba en una estancia el doble de espaciosa que la que habían ocupado la noche en que Farouk dio la bienvenida a su palacio a Ash y a Luca. Unas enormes columnas de mármol soportaban el elevado techo del largo espacio rectangular. Los muros habían sido festoneados con unas ondulantes banderas de seda granate y púrpura atravesadas por hilos de plata y oro. Se habían espolvoreado flores de jazmín y jacarandá por las coloridas baldosas cuadradas del suelo, que inundaban la habitación con su embriagador aroma. También se habían arreglado unos lujosos cojines y almohadones con borlas en un rectángulo más pequeño donde se debían sentar los invitados del sultán, dejando una zona abierta en el centro que se usaría como escenario para las diversiones posteriores a la cena.

¡Y qué magníficas diversiones eran! Acróbatas que daban vueltas y saltos por el suelo embaldosado mientras los contorsionistas flexionaban sus extremidades de goma en posiciones que parecían imposibles para el cuerpo humano. Un hombre con una media máscara hizo que todos se quedaran boquiabiertos cuando empapó una espada en parafina, le prendió fuego y después hizo ver que se tragaba la hoja entera. Los invitados también contemplaron entusiasmados y sin aliento a un mago con un turbante altísimo que puso en medio de ellos una gran caja pintada con ruedas, y metió dentro a una de las bailarinas. Después clavó una cimitarra justo en el centro de la caja con sana alegría. Varios invitados gritaron, pero su horror rápidamente se transformó en un aplauso de alivio cuando la mujer apareció indemne al otro lado de la caja e hizo una reverencia junto al mago.

Cuatro soldados de Farouk flanqueaban cada una de las enormes puertas de bronce en el extremo opuesto de la sala, y había otros situados en intervalos exactos alrededor de los muros. Incluso sus caras impasibles estaban relajadas, y tenían que hacer un gran esfuerzo para no mostrar sus sonrisas.

La única cara amarga del lugar pertenecía al tío de Farouk. Tarik cuchicheaba a quien quisiera escucharlo que su sobrino iba a llevar a la bancarrota a su tesoro con su extravagancia y que traería la desgracia al trono de El Jadida. Y todo por honrar a un infiel.

Poppy sólo había estado mal informada en relación con una cosa. El felino que iban a traer no era un tigre adulto, sino una camada de cachorros de tigre. Cada uno de los encantadores gatitos llevaba un collar de oro adornado con una fortuna incalculable de zafiros, rubíes y esmeraldas que resaltaban sus espectaculares manchas negras. Los dejaron retozar y saltar entre los invitados, provocando grandes gritos de deleite cada vez que se enganchaban en batallas juguetonas entre ellos, bufándose salvajemente y apoyándose en las patas traseras para mostrar sus pequeñas garras afiladas como cuchillos.

Clarinda se sentó junto a Farouk acunando al cachorro más pequeño en su regazo. El amiguito no mostraba deseo de revolcarse con sus compañeros y parecía perfectamente contento de apoltronarse entre sus piernas mientras ella le pasaba los dedos por su espesa piel.

Y Farouk le acariciaba la nuca a ella como si fuera un felino salvaje todavía sin domesticar. Se inclinó hacia Clarinda y le susurró sonoramente en el oído:

—Si te gusta, te lo puedes quedar.

—Como siempre es usted demasiado generoso, majestad.

La sonrisa de admiración de Clarinda comenzaba a parecer una máscara que ya no se ajustaba bien a su cara.

Miro de reojo al otro lado de la sala y descubrió que Ash sí se había quitado la máscara del todo. Observaba a Farouk entornando los ojos de una manera que sólo se podría describir como asesina. Afortunadamente, la atención del sultán estaba centrada de nuevo en el mago, que acababa de hacer desaparecer a uno de los cachorros en una nube de humo. El hombre se sacó su enorme sombrero con una floritura, hundió su mano en él y la movió hasta que reapareció sujetando al retorcido cachorro de tigre por la piel suelta de su cuello. La atronadora carcajada de Farouk casi silenció los sonidos de admiración de sus invitados.

Cuando Clarinda se arriesgó a mirar a Ash de nuevo, estaba inclinado departiendo con Luca, y al ver su fácil sonrisa le hizo preguntarse si lo habría imaginado todo. Parecía muy cómodo con el atuendo nativo de El Jadida, como si fuera cualquier cacique local. Sus resplandecientes pliegues blancos resaltaban el tono bronceado de su piel y el brillo dorado de sus ojos color ámbar. Su corta barba de varios días un tono más oscuro que su cabello daba sombra a los definidos ángulos de su marcada mandíbula. Clarinda se preguntó cómo sería poder acariciarla con sus propios labios.

—Oh, Clarinda, ¿no es lo más maravilloso que hayas visto nunca?

Poppy estaba sentada a su otro lado y rompió a aplaudir cuando el mago sacó un aparentemente infinito montón de coloridos pañuelos de su oreja seguidos de otra reverencia.

—La verdad es que sí —contestó la joven, distraída y con la mirada todavía clavada en Ash.

—¡He leído sobre estas maravillas toda mi vida, pero nunca soñé que existieran de verdad! ¡Lady Ellerbee se pondría verde de envidia! ¡Dudo que alguna vez haya podido hacer alguna fiesta que se pueda comparar a ésta!

Los ojos de Poppy brillaban tras los anchos lentes de sus gafas, y sus redondas mejillas estaban resplandecientes. Clarinda nunca se había dado cuenta de lo guapa que podía estar su amiga cuando no intentaba meter su voluptuoso cuerpo en un rígido corsé o en un corpiño tan apretado que la dejaba pálida. Las vestimentas sueltas que se ponían las mujeres en ese lugar parecían sentarle muy bien. En vez de sujetarse sus tirabuzones por detrás de las orejas, había dejado que una de las mujeres del harén la peinara dejando que sus rizos sueltos se derramaran por su espalda formando ondas brillantes.

—Tu amiga me halaga, Clarinda —dijo Farouk estirándose en torno a ella para mirar a Poppy burlón—. Tal vez esté insinuando que hay quienes llamarían a mi palacio una «majestuosa cúpula de placer».

Poppy se rió.

—Prefiero verlo como un «lugar salvaje, sacro y encantado». ¿Y cuál es el siguiente divertimento que nos tiene preparado, majestad? ¿Una «damisela con un címbalo» tal vez?

Farouk arqueó las cejas de una manera amenazadora.

—No te quejes, mujer, o si no voy a llamar a un «amante demonio» para que te lleve.

Ambos estallaron en una desbordante carcajada. Clarinda olió su vino preguntándose si tal vez alguien la había drogado y estaba comenzando a alucinar. Nunca había visto a Poppy tan animada, ni siquiera cuando estaba con ese payaso espantoso, el señor Huntington-Smythe. Y con toda seguridad nunca había escuchado a Farouk citando a Coleridge o dirigirse directamente a Poppy sin que ella lo obligase.

Cuando el mago reunió al resto de los cachorros de tigre, incluido el que tenía Clarinda en la falda, y se los llevó, los músicos se sentaron en un rincón entre dos columnas y comenzaron a tocar una sinuosa melodía con una flauta, una lira y un tambor. Ése era el momento que Clarinda, en secreto, más temía. El momento en que Farouk daría una palmada para llamar a las bailarinas.

Pero parecía que esa noche el sultán tenía otros planes.

Se puso de pie y silenció a los músicos y a los invitados con tan sólo un gesto magistral con una mano. Su túnica holgada era más suntuosa de lo normal y estaba adornada con bordados de estrellas y lunas crecientes.

—Como la mayoría sabéis, os he convocado esta noche para honrar a un hombre con alma de guerrero y corazón de tigre. No una vez, sino dos, ha arriesgado la vida para salvar la mía. —Farouk se volvió y sonrió muy serio a Ash antes de levantar su copa de oro—. ¡Por Burke el Menor! Llegaste a este lugar como un extraño, pero esta noche me siento honrado de llamarte amigo... y hermano.

Los otros invitados levantaron también sus copas, todos salvo Tarik, que hizo muchos aspavientos y se negó a sumarse al brindis.

Ash agradeció el tributo con una sonrisa cautelosa y una elegante inclinación de cabeza, y Luca se bebió todo el contenido de su copa de un trago.

Farouk bajó su copa y dijo:

—No es propio de mi naturaleza dejar que un acto de valentía así se quede sin recompensa. Todo gran guerrero merece un arma equivalente a su capacidad, por eso esta noche te quiero regalar una daga que usó mi padre, el León de El Jadida, para acabar con uno de sus peores enemigos.

Uno de los guardias de Farouk apareció marchando con un cojín con borlas en las manos sobre el que llevaba la daga. Los rubíes y esmeraldas incrustadas en su empuñadura de oro brillaban al reflejar la cálida luz de la lámpara.

El grave silbido de sorpresa de Luca era equivalente al asombro de Clarinda. El objeto debía costar una pequeña fortuna.

El guardia hizo una breve pausa en medio de la sala para que los embelesados invitados pudieran admirar el regalo antes de dirigirse al lugar donde Ash estaba sentado. El hombre extendió el cojín y el inglés aceptó la daga, cogiéndola con la reverencia que merecía esa pieza de exquisita artesanía.

—Usted es demasiado generoso, majestad —dijo inclinando modestamente la cabeza.

Luca estiró una mano hacia la daga, pero Ash deslizó el arma en el extremo opuesto de su cinturón antes de que su amigo pudiera tocarla, ignorando su gesto de disgusto.

—Hay otro regalo que me gustaría otorgarte —dijo Farouk—. Estoy seguro de que no se te ha escapado que soy un hombre que posee muchos tesoros de incalculable valor.

Luca se animó y sus ojos negros brillaron de codicia.

—Pero he descubierto que hay un tesoro que vale mucho más que la plata y el oro.

Luca puso los ojos en blanco y se recostó sobre su cojín.

—Y esta noche es un gran honor para mí compartir ese tesoro contigo.

Farouk dio una palmada igual que hacía cada noche para llamar a las bailarinas.

Las puertas de bronce del muro que daban al oeste se abrieron. Cuando los invitados giraron sus cabezas para ver la nueva maravilla que iba a aparecer, un extraño escalofrío de aprensión bajó por la columna de Clarinda. Miró a Ash de soslayo y vio que estaba igualmente cauteloso.

Pero quien ocupó la entrada fue Solomon.

La joven frunció el ceño preguntándose por qué habrían convocado al eunuco sacándolo de sus tareas en el harén para esta ocasión.

La pregunta fue respondida un momento después cuando Solomon se hizo a un lado y apareció una fila de mujeres desfilando una tras otra hasta llenar el fondo de la habitación antes de volver la cara a los invitados. A pesar de que llevaban velos de seda que tapaban sus narices y bocas, sus cortos corpiños y sus ceñidos pantalones turcos aseguraban que todos sus otros encantos quedaran completamente expuestos.

La voz de Farouk parecía retumbar más de lo normal.

—En agradecimiento a tu valentía, Burke el Menor, te he traído una docena de mis más hermosas concubinas. Pasar aunque sea una noche en brazos de una mujer como éstas sirve a un hombre para crear un recuerdo que siempre le confortará. Esta noche te ofrezco ese recuerdo... y una mujer de tu elección para que te ayude a crearlo.

Farouk sonrió radiante a Ash y sus blancos dientes brillaron en su cara morena; los dedos de Clarinda sujetaban la copa con tanta fuerza que se le quedaron sin sangre.

No se había dado cuenta de que había dejado de respirar hasta que Ash negó con la cabeza sonriendo con pesar.

—No es necesaria una recompensa tan extravagante, majestad. Aunque aprecio su generosidad más de lo que imagina, le puedo asegurar que su hospitalidad y su benevolencia es suficiente recompensa para un hombre humilde.

Clarinda suspiró aliviada y la mano de Luca se levantó como si estuviera en una clase.

—Perdóneme, majestad, pero si el capitán no quiere...

Ash agarró la manga de Luca e hizo que bajara la mano.

La sonrisa de Farouk fue desapareciendo poco a poco. Un silencio de asombro de apoderó del lugar.

—¿Qué esperabas, loco ingenuo? —aprovechando la oportunidad y la escena, Tarik se puso de pie lanzando una mirada despectiva hacia Ash—. Este hombre es un perro infiel. No tiene modales, ni educación ni respeto por las tradiciones de nuestros antepasados. ¡Es poco menos que un salvaje!

Espoleados por las airadas palabras de Tarik, los invitados comenzaron a murmurar entre ellos y a mirar a Luca y a Ash cada vez con más hostilidad.

—¡Silencio! —dijo Farouk acobardando estruendosamente hasta al más audaz de sus invitados. Se volvió hacia Ash y habló con suavidad, pero con un tono de advertencia en su voz tan afilado como la hoja de su adornada daga—. Burke puede que no esté familiarizado con nuestras costumbres, pero no es un salvaje. Estoy seguro de que no se ha dado cuenta de que rechazar un regalo así podría ser considerado un grave insulto, tanto para mí como para mis antepasados.

Las palabras de Farouk dejaban poco lugar a dudas de que si no rectificaba, el insulto de Ash no sólo era grave, sino fatal.

El inglés no rehuyó la mirada desafiante de Farouk.

—Humildemente le ruego que me perdone, majestad. Su tío, que es un hombre sabio... —esto lo dijo inclinando la cabeza hacia Tarik, que todavía estaba enfurecido—, tiene razón. No me merezco un regalo tan extraordinario, y por eso equivocadamente lo rechacé. Juro ante las tumbas de mis propios antepasados que no deseo arrojar sombras sobre el glorioso nombre de su majestad. O el de sus ancestros. —Ash se puso de pie, abrió los brazos y en su cara apareció su atractivo hoyuelo de granuja que Clarinda siempre había considerado irresistible—. Le puedo asegurar que estoy deseando abrazar su regalo.

Incapaces de resistir la broma lasciva, los invitados se relajaron y en la habitación se produjo una oleada de risas. Apretando los dientes de frustración y rabia, Tarik se volvió a sentar en su cojín.

—Vamos, hermano —ordenó Farouk a Ash visiblemente aliviado—. Tienes que elegir a una de mis mujeres.

Ash le ofreció una reverencia más propia de un salón de baile de Londres.

—Será un placer.

Cuando los dos hombres se acercaron a la fila de mujeres expectantes, las concubinas acicaladas dejaban claro sin ningún pudor que ser elegidas para calentar la cama del inglés durante una noche no les parecía nada terrible o que temieran, sino algo muy deseado.

—Son tan bellas —susurró Poppy a Clarinda al oído, con un tono melancólico que aumentó el dolor de su corazón.

Se dijo a sí misma que no tenía motivos para estar celosa. Tenía un hombre que la esperaba cuando escapara de ese lugar. Un hombre honesto. Un hombre digno de confianza. Un hombre que pacientemente había esperado su momento durante casi diez años. Un hombre que nunca le daría la espalda cuando lo necesitara de verdad.

Ash bien podía pasar la noche en los brazos de la mujer que eligiera. No le pertenecía. Nunca sería así y quizás nunca lo fue.

El inglés se tomó su tiempo caminando a lo largo de la fila de mujeres, alabando a cada una con una tierna sonrisa. Esa letanía se repetía una y otra vez en la mente de Clarinda, acompañada de vívidas imágenes de una mujer atrayéndolo para que se pusiera sobre ella, otra clavando sus uñas en los suaves músculos de su espalda y a otra lamiéndose sus lujuriosos labios y lanzándole una mirada coqueta arrodillada delante de él.

Farouk lo seguía con las manos cogidas tras su espalda. Miraba orgulloso como un padre benevolente cada vez que Ash se detenía a comentar el lustroso brillo de la cabellera de una mujer, la elegante curva de su cadera o el irresistible encanto del hoyuelo perfecto de un ombligo en una cintura delgada.

Los invitados seguían lo que ocurría con la misma fascinación hasta que llegó a la última mujer de la fila.

Sus luminosos ojos negros brillaban por encima de la seda púrpura de su velo, sus contornos delineados con khol prometían placeres a los que ningún hombre podría resistirse. Un movimiento orgulloso de su cabeza hizo que su brillante cabellera negra se desparramara por su espalda y sus ligeras puntas llegaran hasta la pronunciada curva de su trasero. Sus pezones con colorete se levantaban orgullosos contra la deliberadamente húmeda tela de su corpiño, como si estuvieran tentando a todos los hombres de la habitación a agacharse para darles un lametón o un mordisquillo.

Yasmin.

Iba a elegir a Yasmin.

¿Y por qué no? Con su aspecto exótico y su actitud majestuosa, era de lejos la mujer más hermosa del harén. Y probablemente la más guapa de todo El Jadida. Según las otras mujeres del harén, poseía la capacidad de volver loco de placer a un hombre hasta hacerle aullar su nombre y olvidar el suyo propio.

Clarinda cerró los ojos sabiendo que no era capaz de soportar ver su rostro triunfante cuando Ash la cogiera de la mano y la sacara de la habitación.

Pero no, pensó Clarinda. Estaba cansada de esconderse. Había pasado los últimos nueve años de su vida protegiendo su corazón de cualquier golpe. ¿Y qué había conseguido? Nada más que un corazón adormecido y una cama fría y solitaria. Si Ash iba a hacer eso, entonces se iba a obligar a ser testigo de cada segundo de lo que ocurriera. Si tenía que mirar cómo salía de la habitación con Yasmin, o si tenía que imaginarlo haciéndole lo que en otros tiempos le hizo a ella con una inolvidable ternura y una pasión descarnada, entonces, cuando le llegara el momento de estar frente al altar con su hermano, tal vez finalmente sería capaz de entregar su corazón a Max sin reservas ni arrepentimientos.

Abrió los ojos justo a tiempo de ver a Ash levantando una mano para acariciar suavemente con sus nudillos la piel olivácea de las mejillas de la mujer. Antes ya había acariciado sus mejillas con idéntica ternura. Y también la había mirado con los ojos destellando el mismo seductor encanto. Su determinación estuvo a punto de fracasar, pero se obligó a seguir mirando con los ojos tan secos y calientes como el aire del desierto.

Casi como si hubiera percibido su mirada, Ash dio la espalda a Yasmin y a las otras mujeres, y volvió la vista hacia ella. Sus ojos se encontraron, pero la mirada de él era tan fría y calculadora como la de cualquier extraño.

Con la absoluta confianza de Salomé pidiendo la cabeza de Juan Bautista en una bandeja, la señaló y dijo:

—La quiero a ella.
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EL caos se apoderó del salón.

En un segundo Ash estaba junto a Farouk, y al siguiente lo había lanzado contra una de las columnas de mármol. El sultán lo sujetaba con uno de sus poderosos brazos y con la otra mano le estaba presionando la manzana de Adán con la lujosa daga que le acababa de regalar. Farouk se había movido tan rápido que nadie vio cómo sacaba el arma del cinturón del inglés. Tenía el labio superior curvado como si estuviera a punto de emitier un gruñido y su ancho pecho estaba agitado de rabia.

Los invitados se pusieron de pie de un salto y se apartaron como pudieron. Sus gritos de alarma se mezclaron con los chillidos de las concubinas, y la guardia de Farouk corrió a rodear a los dos hombres con las cimitarras en alto. Su amo no parecía estar en peligro de perder esa particular escaramuza, pero evidentemente estaban entrenados para no asumir riegos.

—¡Apartaos! —gruñó Farouk con los dientes apretados.

Si Ashton Burke tenía que morir en manos de alguien esa noche, estaba claro que tenían que ser las suyas.

Los guardias se retiraron de mala gana mientras el tío de Farouk se acercaba, complacido por el inesperado giro de los acontecimientos. Tarik hizo un gesto con la cabeza hacia Luca y dos de los guardias lo cogieron bruscamente de los brazos y lo pusieron de pie, encantados de tener que hacer algo destructivo.

Clarinda estaba en medio de la sala antes de siquiera haberse dado cuenta de que sus pies se habían movido. Solomon la interceptó por la cintura con uno de sus enormes brazos de ébano y la levantó del suelo.

—¡Suéltame, maldita sea!

Se retorció y le clavó las uñas en un brazo desesperada por impedir que Farouk le rebanara la garganta a Ash delante de sus ojos.

—Compórtese, mujer. Si el sultán le ve la cara ahora mismo, tanto usted como su capitán saborearán el filo de su espada antes de que acabe la noche.

Cuando esa meliflua voz entró por sus oídos, Clarinda se quedó quieta, sorprendida de darse cuenta de que el eunuco no sólo no era mudo si no que hablaba un inglés tan correcto como el de ella misma. Solomon la volvió a dejar suavemente en el suelo y recompensó su mirada asustada agitando la cabeza de manera alentadora. Retiró su brazo de su cintura, pero siguió sintiendo su presencia detrás de ella, tan sólida e inamovible como una roca.

Poppy se arrastró hasta ellos. Había perdido todo el color de sus mofletes y estaba tan pálida como una figurilla de porcelana de Dresde.

—No veo cuál es el problema —dijo Ash fríamente como si un fino hilillo de sangre no estuviera manando desde la punta de la mortífera daga de Farouk—. Me dijo que podía tener la mujer que eligiera. Elegí a la señorita Cardew.

—La señorita Cardew no es una de mis mujeres o concubinas y no puedo entregarla. ¡Ella es mi invitada!

—No, no lo es. Ésa es una mentira que os habéis estado diciendo el uno al otro los últimos tres meses. Le pertenece igual que cualquier otra concubina. La compró a un tratante de esclavos. Pagó por ella con su propio oro. Y tiene toda la intención de recuperar en carne lo que le debe cuando se la lleve a la cama. Puede preferir llamarla su «invitada» e incluso su «esposa», pero ambos sabemos que nunca será más que su puta.

Al sentir que la frágil ilusión que Farouk y Clarinda habían mantenido con tanto cuidado se hizo mil pedazos por la despiadada declaración de Ash, el sultán lo miró desolado.

—¿Por qué? —preguntó con la voz quebrada buscando con su mirada angustiada la cara impasible de Ash—. ¿Por qué haces esto? Pensaba que eras mi amigo. Mi hermano...

—Y yo pensaba que usted era un hombre de honor. Me prometió una noche con una de sus mujeres. La que yo eligiera. ¿Va a insultar la memoria de sus antepasados faltando ahora a su palabra? ¿Va a romper su promesa delante de todos estos testigos, incluido el propio Alá?

Dios mío, pensó Clarinda, apretando la punta de los dedos contra los labios en un vano intento de dejar de temblar. ¿Qué estaba intentando hacer este loco? ¿Obligar a Farouk a que lo mate? Incluso Luca, que todavía colgaba impotente de los brazos de los guardias del sultán, se había puesto pálido como un pergamino a pesar de su moreno oliváceo.

Tarik rodeó a los hombres como un chacal rabioso.

—¿No lo ves? Esto es lo que pasa cuando se es lo bastante insensato como para recibir a un perro hambriento en tu casa. Aguarda su momento hasta que encuentra su oportunidad para quedarse con lo que es tuyo —se detuvo justo enfrente de su sobrino y se encogió de hombros—. Pero el infiel tiene razón. No puedes romper tu promesa. La mujer es suya. Por lo menos por esta noche.

Farouk giró la cabeza lentamente para mirar a Clarinda, sujetando inquebrantablemente la empuñadura de la daga.

—Dime algo —dijo con la voz áspera—. Una palabra tuya y acabo con él aquí mismo.

Ignorando el cuchillo que le pinchaba la garganta, Ash también volvió la cabeza hacia ella. Pero no mostró ninguna señal de que estuviera preocupado por tener su destino balanceándose en sus delicadas manos. Tenía la cara de un hombre con el dedo a punto de apretar el gatillo de una pistola que no tiene ningún reparo en disparar. La férrea determinación de su mirada probablemente fue lo último que vieron muchos de sus oponentes en el campo de batalla.

Tienes que confiar en mí, le había dicho el día en que se había metido en el harén.

Siempre tienes la costumbre de pedirme lo imposible, le había contestado ella sin darse verdadera cuenta de la verdad de su afirmación.

Volvió su mirada entristecida a Farouk antes de decir tranquilamente:

—No le puedo pedir que haga eso. Usted es un hombre de honor que me ha tratado con una enorme cortesía. No puedo ser quien traiga vergüenza a su nombre pidiéndole que rompa una promesa o que mate a un hombre a sangre fría.

Farouk bajó lentamente su brazo. La daga se le deslizó de sus dedos blandos y cayó sobre las baldosas. Dejó caer la cabeza como si no pudiera soportar mirarla y dijo:

—Llévatela, Solomon. Haz que las mujeres la preparen.

Cuando el eunuco cogió los antebrazos de Clarinda por atrás, Tarik dio una palmada en el hombro de su sobrino con una sonrisa conciliadora en los labios.

—Tal vez todo esto sea para bien, hijo mío. Las vírgenes pueden ser muy pesadas. Después de que la monte este chucho, la puta inglesa sin duda quedará con ganas de recibir las atenciones mucho más civilizadas de un hombre de verdad.

Ash y Farouk embistieron el uno contra el otro, pero el enorme puño del sultán fue a dar en la mandíbula de su tío y lo dejó tumbado en las frías baldosas.

Solomon animó dulcemente a Clarinda para que se separara de Poppy con su cara color ceniza y se dirigieran a la puerta, pero antes ella se atrevió a mirar por última vez a Ash por encima del hombro. No sabía qué esperaba encontrarse, pero la mirada de él no era de alivio por haber conseguido tirarse un calculado farol, sino la de un hombre triunfal que estaba a punto de tomar completa posesión de lo que legítimamente era suyo.







Poppy apareció desde detrás de una columna de mármol y se encontró con Farouk solo y de pie entre las ruinas de la celebración. Sus invitados habían huido, los guardias se habían retirado y sus concubinas habían corrido a los confines del harén.

El suelo embaldosado estaba lleno de cojines desperdigados y flores rotas cuyos frágiles pétalos ya comenzaban a marchitarse y a ponerse marrones. Las escasas llamas de las lámparas de aceite instaladas en los muros se iban apagando poco a poco y dejaban que las sombras del suelo se fueran tragando cualquier resto de luz en su camino.

Poppy se acercó a Farouk. Si hubiera sido una asesina, le hubiera sido muy fácil clavarle una daga entre las costillas. Tenía el aspecto de un hombre cuyo corazón ya estaba atravesado por un cuchillo.

Deseando reconfortarlo de alguna manera, se acercó lo suficiente como para tocar la manga de su túnica.

—Lo siento mucho —susurró—. Sé que la amaba.

Apartó el brazo que le estaba tocando y se volvió hacia ella con sus ojos negros ardiendo de furia.

—¿Qué sabes del amor? ¡No eres más que una virgen tonta que se esconde del mundo detrás de unas gafas y las faldas de tu amiga! Lo único que sabrás alguna vez del amor procederá de fantasear sobre historias ridículas o poemas donde un hombre encuentra a la mujer que podrá satisfacer para siempre los anhelos de su corazón.

Aunque sus crueles palabras le infligieron un doloroso golpe a su corazón, ella se mantuvo firme.

—Prefiero creer en esas historias a malgastar mi vida buscando el amor en brazos de una amante tras otra sin encontrarlo nunca.

Farouk la agarró por los hombros y la levantó hasta que sus caras quedaron a escasos centímetros.

—Entre las páginas de un libro, puede que sólo exista una mujer para cada hombre, pero entre las sábanas de su cama cualquier mujer puede satisfacer su lujuria.

—¿Cualquier mujer? —susurró ella—. ¿Incluso una mujer como yo?

Él bajó la mirada a sus labios temblorosos durante un peligroso momento, después se mordió la lengua para no soltar una gutural palabrota en árabe y la apartó de él. Se dio la vuelta y salió estrepitosamente del salón. La túnica le rozaba los tobillos con cada uno de sus airados pasos.

Mientras Poppy lo observaba marcharse, un torrente de cálidas lágrimas empañaron las lentes de sus gafas. Se las sacó pensando que el mundo era mucho más agradable cuando no se veía con demasiada claridad.
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POR primera vez desde que había llegado al palacio del sultán, Clarinda se sentía como una prisionera. Solomon la acompañó a través de los impasibles guardias y las puertas del harén agarrándola del brazo con suavidad, pero firmemente, como si llevara unas esposas de hierro. Las puertas batieron y se cerraron detrás de ellos con un sonido metálico hueco que hacía eco con escalofriante rotundidad.

Desde que salieron del salón, Clarinda se moría de ganas de bombardear al eunuco con preguntas sobre su oportuna advertencia. Pero sabiendo que el palacio estaba plagado de pasadizos secretos y mirillas, no se había atrevido más que ha mirarlo de manera inquisitiva.

Los ojos tristes y sabios de Solomon miraban hacia delante, y su rostro ancho y plácido no delataba nada, lo que la dejaba llena de dudas.

Cuando Solomon la acompañó por el salón principal del harén, las mujeres se apartaron silenciosamente como si entre ellas estuviese pasando un delincuente convicto. Las otras mujeres todavía no habían regresado al harén, pero como ocurría siempre en el palacio, las noticias de lo que había ocurrido ya habían llegado a oídos de las ocupantes del lugar como si hubieran tenido alas. Clarinda sentía sus miradas cómplices, algunas con envidia, otras con lástima y otras encantadas y satisfechas. Sin duda algunas de ellas creían que estaba a punto de recibir lo que merecía por haberles robado la atención de su amo.

Los dos sabemos que nunca será más que tu puta.

Las crueles palabras de Ash parecían reflejar lo que pensaban todos... y esa noche marcaba el final de su estatus especial a ojos de Farouk. Después de que el inglés la usara, quedaría mancillada para siempre, y ya no sería adecuada para ser la esposa del sultán. No sería mejor que Yasmin o cualquiera de las concubinas que habían desfilado delante de los invitados durante la celebración, exhibiéndose como si fueran yeguas de un establo de primera. La próxima vez que Farouk tuviera que entretener a un invitado de honor, ella podría ser una de las mujeres que se le ofrecerían para asistirlo en el baño o para calentar su cama.

Clarinda miró melancólicamente las escaleras que daban a su habitación, pero los pasos firmes de Solomon no se detuvieron.

Parecía que tenía otros planes para ella esa noche.

La condujo por un largo y estrecho pasillo en el que nunca había estado antes. Cuando se acercaron a la puerta al final del vestíbulo, ésta se abrió como si la movieran unas manos invisibles. Dos mujeres completamente vestidas de negro junto a la oscilante luz de una lámpara la esperaban para recibirla. Si Ash hubiese elegido a Yasmin, ¿también la estarían esperando esas mujeres?

Solomon le hizo una sombría reverencia antes de regresar a las sombras del pasillo. Sus ojos seguían tan inescrutables como esquirlas de obsidiana pulida. Una de las mujeres pasó por delante de Clarinda y suavemente cerró la puerta al eunuco.







Aunque Farouk había ordenado a Solomon que sus mujeres la prepararan, Clarinda sabía que nada en este mundo la podía preparar para pasar una noche entera en compañía de Ashton Burke.

Permaneció quieta como una estatua de mármol cuando las mujeres se acercaron a ella y sus nudosas manos le quitaron eficientemente la ropa hasta dejarla desnuda. Levantó la barbilla, miró hacia delante y se negó a temblar de miedo o vergüenza. No tenía más elección que continuar con su pantomima si no quería levantar sospechas sobre Ash o sobre sí misma.

Una de las mujeres le retiró la toca de oro forjado que llevaba en la frente y se dispuso a peinar su cabellera con un cepillo de mango de perlas con largas y lánguidas pasadas, y la otra vertió sobre su piel unos cálidos chorros de aceite de sándalo que masajeó en sus músculos endurecidos. Su tacto era agradable pero impersonal, como si estuvieran preparando un sacrificio para el dios de algún altar pagano.

Clarinda intentó no acobardarse cuando una de ellas trajo un frasco de cerámica y le puso una mancha de colorete púrpura en cada pezón. Hasta ese momento no se le había ocurrido que el colorete que usaba Yasmin con tanta libertad estaba mezclado con una hierba abrasiva. Los pezones de Clarinda sintieron un hormigueo y se apretaron. El desconocido picor era desconcertante, pero no completamente desagradable.

Tuvo que cerrar los ojos cuando una de las mujeres se arrodilló frente a ella y pasó un lujoso peine por el nido de rizos rubio plateado de la uve de sus muslos. Cuando los abrió, vio que la mujer estaba cambiando el peine por un vial de aceite. La anciana derramó un poco de aceite en la arrugada palma de su mano y después lo untó en sus dedos.

Pero cuando acercó la mano para separar los rizos con sus dedos huesudos, la mano de Clarinda se disparó para sujetar su muñeca.

—No —dijo firmemente.

Había ciertas indignidades por las que no pasaría, fuera cual fuera el coste.

La arrugada cara de la mujer se ensombreció.

—Hemos sabido que los ingleses pueden ser bastante salvajes en sus atenciones. El aceite le facilitará el paso y lo hará más fácil para usted.

Su compañera le pasó el frasco con el colorete.

—Y esto le mostrará exactamente dónde tocarte para darte el mayor placer.

Un pequeño estertor atravesó a Clarinda al imaginar el picor de ese menjunje aplicado en su zona más sensible. Miró los expectantes ojos negros de sus ayudantes y tuvo que luchar contra el deseo absurdo de soltar una carcajada. Sinceramente dudaba que un hombre con la experiencia de Ash requiriera un mapa de caminos para no perderse en el cuerpo femenino. Si la mitad de lo que decían las revistas frívolas sobre él era verdad, seguro que podría hacerles una visita guiada a estas mujeres.

Como ella seguía negando con la cabeza y apartando sus manos firmemente, las mujeres suspiraron y chasquearon la lengua decepcionadas. Pero enseguida se dispusieron a continuar con su siguiente labor, que consistía en poner a Clarinda una enagua tan transparente que hacía que la que se ponía Yasmin normalmente para pavonearse por el harén pareciera la de la señorita Throckmorton en el funeral de un dignatario.

El valor de Clarinda no comenzó a flaquear hasta que las mujeres agarraron sus manos heladas y la llevaron hasta el mueble que dominaba la habitación. La lujosa cama con sábanas de seda, llena de almohadas y cojines con borlas de todas las formas, tamaños y colores, medía el doble que la suya, y era tan decadente y suntuosa que sólo pudo haber sido creada por un propósito.

Y ese propósito no era dormir.

Clarinda vaciló y sus rodillas la traicionaron. Al enfrentarse a la realidad de lo que todo el mundo esperaba que ocurriera en esa cama, era demasiado fácil olvidar que no se trataba de nada más que una representación, el primer acto del audaz plan de Ash para rescatarla.

¿O no?

En el momento anterior a que Solomon la sacara del salón, la cara de Ash era la de un extraño, y apenas reconoció sus duras facciones y su expresión despiadada. ¿Cuánto conocía en realidad al hombre en que se había convertido? ¿Y si los años que habían estado separados lo habían cambiado más de lo que ella nunca había sospechado? Su hermano y él habían estado enfadados durante mucho tiempo. ¿Cuánto odiaba a Maximillian? ¿O incluso a ella misma?

Si tenía la menor intención de sacar provecho de la situación en que se encontraban ahora, nadie lo detendría. En ese lugar donde las mujeres únicamente existían para satisfacer las necesidades y los deseos de los hombres, ella estaba a su merced, igual que antes había estado a la merced de Farouk. Tuvo un oscuro escalofrío, mezcla de miedo y deseo.

Las mujeres la obligaron a que pusiera sus entumecidos pies en movimiento, a darse la vuelta y a sentarse en el borde de la cama. Cuando una de ellas vertió un líquido de un frasco de cerámica en una copa dorada y después se lo llevó a los labios, Clarinda no protestó. Tal vez un poco de vino le calmaría los nervios y haría que estuviera menos inclinada a dejar volar su fantasía.

Pero en el instante en que el líquido de la copa tocó su lengua, supo que había cometido un grave error. El espeso brebaje era empalagosamente dulce y muy amargo. Intentó apartar la copa, pero una de las mujeres le sujetó las muñecas con sus manos fibrosas sorprendentemente fuertes y la otra levantó el recipiente obligándola a tragar, o a atragantarse.

Cuando finalmente consiguió apartar de un golpe la copa, que salió volando de las manos de la mujer y cayó rodando por el suelo, ya estaba casi vacía.

Clarinda las miró fijamente.

—¿Qué habéis intentado hacer? ¿Matarme? ¿Qué diablos era esa cosa horrible?

Resistiendo la poco femenina necesidad de escupir el último trago, se limpió los labios con el dorso de la mano. Le ardía la garganta y tenía los ojos llenos de lágrimas.

Parpadeó para quitarse las lágrimas y vio que las cuatro mujeres todavía revoloteaban delante de sus ojos. Qué extraño, pensó. Hace un minuto hubiera jurado que eran solo dos. ¿O eran tres?

Una de las mujeres le acarició el pelo tiernamente.

—No luches contra los efectos del elixir, mi niña. Es una receta antigua transmitida por nuestras madres y antes por sus madres. Aplacará cualquier dolor que puedas sentir.

La voz de la mujer comenzó a resonar como si saliera desde lo más profundo de un pozo, y Clarinda tuvo que hacer un gran esfuerzo para comprender lo que decía.

Una de las otras mujeres le sonrió pícaramente.

—También te va a hacer desear que te acaricie. Serás como una criatura salvaje rogándole que haga lo que quiera contigo. Y le rogarás que te deje hacer cualquier cosa que le guste.

—No —susurró Clarinda cada vez más consternada.

¿No sabían que ningún elixir del mundo era lo suficientemente poderoso como para aplacar el dolor que Ash era capaz de provocarle? Y ella en realidad no necesitaba ninguna poción para desear que la acariciara.

—Es un elixir muy raro y costoso. Por eso lo reservamos para las vírgenes —susurró una de ellas.

Clarinda abrió la boca para decirle que ella no era virgen, pero se quedó sorprendida porque no pudo más que reírse estridentemente. Intentó ponerse una mano en la boca para contenerse, pero sus manos eran tan pesadas como un yunque. Apenas pudo levantarlas hasta la cintura antes de caer inútiles en su regazo, como si ya no estuvieran unidas a sus muñecas, lo que hizo que se riera aún más.

Intercambiando miradas cómplices, las mujeres, las seis, apoyaron su espalda en el nido de cojines como si fuera una muñeca sin vida destinada exclusivamente a su diversión. Ella pensó en protestar por su despótico tratamiento, pero era mucho más agradable tumbarse fantaseando alegremente y contemplar los frescos eróticos pintados en el techo de escayola.

El mural que tenía justo encima de la cabeza no mostraba a una mujer de rodillas ante un hombre, sino a un hombre de rodillas delante de una mujer. Una belleza de ojos oscuros con una melena ondulada color castaño aparecía reclinada ante un guerrero con turbante, con la cadera levantada sobre un nido de cojines desplegando sus gordos muslos con lascivo abandono. Sus ojos estaban cerrados y su cara redonda era un tratado sobre de la indolencia sensual, como si todo su ser estuviese concentrado en la gratificación que la boca del guerrero le estaba proporcionando en ese momento. Como si eso no fuera lo bastante escandaloso, en el siguiente mural del fresco se encontraba un segundo hombre observando a los dos amantes, sujetando con una mano apretada su exagerado miembro y esperando pacientemente su turno para dar placer a la mujer.

—Dios mío —murmuró Clarinda parpadeando hacia la escandalosa, aunque extrañamente excitante, imagen con franca fascinación—. ¿Crees que ella sabe que el otro está mirando?

—Oh, claro que lo sabe, corderita —dijo una mujer riendo campechanamente—. Claro que lo sabe.

La fina tela de la enagua de Clarinda casi no ofrecía protección contra la brisa de la noche que entraba por la ventana abierta. Su piel se estaba poniendo tan sensible que la sensual caricia hizo que se retorciera como si la estuviera tocando una mano.

—Descansa, mi niña —susurró la otra mujer—. Vas a necesitar todas tus fuerzas para esta noche.

Clarinda prestó atención a sus palabras, suspiró y volvió a contemplar el mural sin darse cuenta de que su propia cara ya comenzaba a reflejar la misma expresión de gozo de la mujer de la pintura.







La última vez que Ash había estado con los ojos vendados había sido delante de un pelotón de fusilamiento.

—Imagino que no debería haberme sorprendido que hubiera una mujer implicada en tu último pequeño contratiempo.

—¿Acaso no es así siempre?

Las palabras despectivas de Max y su respuesta displicente resonaron en su memoria provocándole una sombría sonrisa. Tal vez su hermano no lo condenaría tan rápido ahora que no era cualquier mujer la implicada, sino su propia prometida.

Cuando los corpulentos guardias del harén lo condujeron a las profundidades de las tripas del palacio, agarrándolo con sus manos impersonales justo por encima del codo, lo único que podía hacer era confiar en que su anfitrión fuese un hombre de palabra y que al final del recorrido no lo estuviera esperando un verdugo con una capucha negra.

Si él hubiera estado sentado en el trono de Farouk, hubiera tenido la tentación de organizar una desagradable sorpresilla para él mismo. Reclamar a Clarinda tan audaz y públicamente había sido una apuesta muy bien calculada por su parte, más peligrosa que cualquiera que hubiera hecho jugando a las cartas o en el campo de batalla. Fácilmente podía haber perdido su cabeza y su vida además de la consideración del sultán.

Todavía estaba obsesionado por la mirada descarnadamente angustiada que atisbó en la cara de Farouk cuando se sintió cruelmente traicionado por un hombre que consideraba su amigo. Deseaba más que nada en el mundo que Clarinda valiera el precio que había pagado por ella.

Cada paso acompasado lo acercaba a su destino, cualquiera que fuese. Hubiera intentado negarse a ponerse la venda, pero sabía que ningún hombre, aparte del sultán y los eunucos, tenía permitido el paso al harén y seguir vivo. Incluso con la venda bien sujeta, sólo se le permitía acercarse al sagrado bastión de los encantos femeninos a través de una serie de complicados rodeos, cambios de dirección y pasadizos secretos. Ni Farouk ni sus guardias tenían razón alguna para sospechar que ya había estado allí una vez.

Los eunucos tampoco tenían manera de saber que estaba contando cada paso que daban y memorizando cada giro, un talento que siempre le había servido para retirarse rápidamente o si se hacía necesario escapar. Con suerte, él y Clarinda reharían sus pasos juntos antes de que acabara la noche.

El empalagoso olor del incienso se iba haciendo más intenso cada vez que respiraba, lo que incrementaba la sensación de desorientación que provocaba estar siendo conducido por unas manos invisibles en la más absoluta oscuridad. Ash no supo si sentir alivio o preocupación cuándo los eunucos finalmente se detuvieron de golpe y le soltaron los brazos. Luego le retiraron la venda y parpadeó rápidamente, pero sus ojos se adaptaron con sorprendente facilidad a la luz no muy intensa del lugar.

Estaban al final de un pasillo ante una puerta con bandas de bronce. Una lámpara de aceite colgada en lo alto del muro arrojaba sombras parpadeantes allá donde miraran.

En vez de un verdugo con capucha negra blandiendo una cimitarra recién afilada, un par de ancianas encorvadas lo esperaban para recibirlo. Ash las observó con cautela y ellas lo miraron mostrando sus desdentadas encías. Lo observaron con atención desde la cabeza a los pies, y sus ojos redondos y brillantes mostraron abiertamente que les gustaba, lo que le hizo lamentar haberse quitado la túnica nativa y llevar sus pantalones de montar con la camisa de lino.

Miró de reojo hacia atrás y descubrió que sus acompañantes habían desaparecido en las sombras en silencio.

Tal vez Farouk era más diabólico de lo que imaginaba. Tal vez el sultán planeaba vengarse de él enviándolo con esas viejas brujas calientes, en vez de permitirle pasar la noche en la cama de Clarinda. Un leve escalofrío recorrió su cuerpo cuando las imaginó subiéndose encima de él, mordiendo con sus encías desnudas su cuerpo encogido.

Una de las mujeres le cogió una mano y lo acercó a la puerta.

—Vamos, caballero. Ella lo está esperando.

Ash suspiró en silencio aliviado. Aparentemente las mujeres sólo estaban ahí para llevarlo ante Clarinda.

Observándolo con timidez, la compañera le dio una palmada en el otro brazo.

—Sea dulce con ella. Es una flor muy tierna.

Ash apenas pudo contener las ganas de reírse. Clarinda nunca había sido una flor tierna, sino una rosa completamente abierta, con suaves y aterciopelados pétalos, y peligrosas espinas escondidas. Dios sabía que ya le habían pinchado el corazón lo suficiente.

Se llevó una mano abierta al corazón.

—Le prometo que voy a ser un perfecto caballero —dijo mientras escuchaba en su cabeza la carcajada escéptica de su hermano.

Las mujeres intercambiaron una mirada, inclinaron sus cabezas en señal de aprobación y enseguida abrieron la puerta y lo hicieron entrar.

Sin darle tiempo a tener una visión clara de lo que le esperaba en la habitación, la más anciana de las mujeres le agarró el brazo con sus manos huesudas. Hizo que bajara la cabeza a la altura de su boca, y le dijo con la voz ronca:

—No tema. Ella no se resistirá. Ya nos hemos ocupado de eso.

Antes de que pudiera preguntarle lo que significaban sus crípticas palabras, ambas mujeres se retiraron y cerraron suavemente la puerta después de salir. Entonces Ash escuchó el sonido decisivo de una llave cerrando la cerradura que sellaba su destino.

—¡Maldita sea! —exclamó girándose hacia la puerta.

Esperó hasta que las pisadas arrastrando los pies de las ancianas se alejaron de la puerta y enseguida agarró el picaporte para probar la fuerza de la cerradura.

No había previsto que lo trataran como un prisionero. Con todas las ventanas del harén protegidas por una impenetrable red de celosías de hierro, Clarinda y él bien podían estar encerrados en la más profunda mazmorra de la fortaleza. Apoyó los puños cerrados en la gruesa puerta de madera y bajó la cabeza respirando más fuerte de lo habitual.

Un pequeño gemido surgió de las sombras detrás de él y un presentimiento hizo que le picara la nuca.

Se dio la vuelta lentamente. Las esquinas de la habitación octagonal estaban cubiertas de misteriosas sombras que hacían que la luz de la luna que penetraba a través de las celosías tuviera un efecto mucho más dramático. Su suave brillo se desplegaba sobre la cama que había en el centro de la habitación, creando un dibujo tan delicado como el de un encaje de Bruselas que se proyectaba sobre la impecable piel de marfil de la mujer que estaba recostada sobre sus sábanas color lavanda.

No, no era una mujer, sino una diosa: plateada, etérea e irresistible. La encarnación de la eterna fascinación del hombre por la luna. Estaba cruzada en diagonal, y las resplandecientes ondas de su cabellera suelta se desplegaban por el borde de la cama. Una cama que fácilmente podía ser una especie de pérgola encantada.

—¿Clarinda? —susurró con la voz tan enronquecida por la pasión que casi la hacía irreconocible, incluso para él.

Como ella no respondió, dio un paso hacia delante y después otro. Si hubiera nacido con siquiera un ápice de la prudencia de su hermano, hubiera golpeado la puerta pidiendo que lo sacaran de allí. Pero era demasiado tarde para detener el impulso de sus pies.

Tal vez siempre había sido demasiado tarde.

Cuando se acercó a la cama vio que Clarinda no vestía más que un diáfano trozo de seda que se pegaba a cada curva y hueco de su cuerpo exquisito, dejando muy poco a la imaginación. Especialmente la imaginación de un hombre que en sus sueños había explorado cada centímetro de su piel durante casi una década.

Algún miope tonto había decidido que sus respingados pezones, que empujaban audazmente la fina seda, no eran suficientemente atractivos sin resaltarlos, por lo que se los habían oscurecido con colorete rojo. Como si esa visión no fuese suficiente para hacer que a un hombre se le hiciera la boca agua de deseo desenfrenado, una de sus rodillas estaba inclinada hacia un lado, haciendo que la seda se le pegara en la entrepierna de manera que incluso el observador más casual apreciaría la provocativa imagen del nido de rizos rubios que había debajo. Cada centímetro de su piel había sido aceitado y tenía un brillo satinado que podía hacer soñar a cualquier hombre con lo fácil que se le deslizarían las manos por ella... y dentro de ella.

La mirada ardiente de Ash se desplazó a su cara. Sus labios carnosos estaban húmedos y ligeramente separados, en una posición perfecta para ser besados e incluso para otros placeres aún más prohibidos. Miraba hacia el techo con los ojos somnolientos y desenfocados y sus brazos estaban abiertos como si fuera a abrazar a un amante invisible.

Como si hubiera percibido su presencia con un instinto más intenso que el oído o la vista, Clarinda poco a poco giró la cabeza y lo miró. Tenía los ojos almendrados y la mirada adormilada de una seductora que sabe exactamente lo que quiere y hará lo que sea necesario para asegurarse de que va a conseguirlo. Era Dalila, Betsabé y Eva en una misma mujer. Era una mujer que destilaba su esencia más primigenia. Que atraía los miembros de los hombres hacia ella como las polillas a una llama.

Ash dio dos grandes pasos y llegó a su lado. Apoyó su peso en una rodilla que colocó entre sus muslos abiertos, la cogió por los hombros y le levantó la cara hacia él. La cabeza le colgó hacia un lado, pero arrugó la frente como si estuviera intentando enfocar su cara.

—Oh, cariño —le susurró con la voz ronca, fascinado por los pequeños destellos de sus pupilas nadando en el mar color verde trébol de sus ojos—, ¿qué te han hecho, por el amor de Dios?

Ella se inclinó hacia delante y apretó sus suaves labios contra su garganta. Su risa ronca encendió en él una vertiginosa oleada de lujuria en el estómago.

—No te preocupes. La pregunta, Ashton Burke, es: ¿qué es lo que me vas a hacer tú?


 Capítulo 20

DURANTE su carrera militar y los años siguientes, a Ash le clavaron una bayoneta tres veces, le dispararon otras tres y un jabalí le corneó una pantorrilla. Contrajo una fiebre tropical tan fuerte que durante quince días se le olvidó su propio nombre, y además escapó por los pelos de ser cocinado en la olla de unos pigmeos. Pero todas esas pruebas fueron como un paseo por Hyde Park en una tranquila tarde de sábado comparado con el infierno que estaba sufriendo mientras Clarinda le mordisqueaba la ancha columna de su cuello con su boca pequeña y caliente.

Gruñó con fuerza cuando ella sacó su hábil lengua y la movió lentamente por su piel.

—Mmm... —Clarinda estaba prácticamente ronroneando de satisfacción—. Sabes tan bien. Salado, dulce y picante al mismo tiempo —llevó la boca más abajo para juguetear con los duros rizos que se asomaban por el cuello abierto de su camisa—. ¡Te comería entero!

Ash, entregado, le miraba la coronilla, mientras por su mente pasaba una imagen sorprendentemente detallada de ella haciendo justo eso mismo. Aprovechándose de su inmovilidad, las manos ansiosas de Clarinda agarraron los dos lados del cuello de su camisa y tiraron de la fina tela de lino con un entusiasmo tan desenfrenado que se oyó cómo se saltaban las costuras. Cuando ella se agachó para probar la franja de piel dorada que había dejado expuesta, él tuvo que morderse la lengua para no soltar una palabrota que describía exactamente lo que estaba deseando hacerle en ese momento.

La cogió por los hombros, tiró de ella hacia arriba y la zarandeó.

—Mírame, Clarinda. Necesito que te concentres en lo que te voy a decir.

Desgraciadamente intentó hacerlo, pero le miró la boca cargada de deseo. Y eso hacía casi imposible que él se concentrara en lo que quería decir.

—Cuando Farouk me ofreció a una de sus mujeres durante una noche, no tuve más opción que aprovechar la oportunidad. Pensé que si podía disponer de una noche entera contigo en el harén podría encontrar una manera de sacarte a ti y a Poppy de aquí. Pero me temo que cometí un grave error de cálculo. Nos han dejado encerrados —le pasó un brazo por los hombros para equilibrar el peso, acunó su barbilla con la otra mano y suavemente hizo que levantara la cabeza obligándola a que lo mirara a los ojos—. Estoy intentando hacer que entiendas. Ahora no eres tú en realidad...

Ella parpadeó con una mirada genuinamente perpleja.

—Entonces, ¿quién soy?

La mujer que se va a casar con mi hermano.

Ash suspiró cuando ese recordatorio resonó en su mente.

—Las mujeres que estaban contigo antes de que yo llegara... te dieron algún tipo de droga. Por el estado de tus pupilas, adivino que contenía opio y algún afrodisíaco.

Ash ya había escuchado cosas sobre los peligrosos efectos de esos preparados en las selvas profundas de África. Le habían contado historias de mujeres despojadas de todas sus inhibiciones, comportándose como gatas en celo, poniéndose literalmente a cuatro patas, levantándose las faldas para ofrecer su mercancía a cualquier hombre que pasara.

Clarinda no parecía en absoluto preocupada por la urgencia de la situación.

—¡Ah, sí! —exclamó con los ojos iluminados—. ¡Eso debía ser el desagradable brebaje que me obligaron a beber! Dijeron que me haría ansiar que me tocaras. Que me convertiría en una criatura salvaje y que te rogaría que hicieras lo que quisieras conmigo y que me dejaras hacerte lo que más te gusta. ¿Es verdad todo eso?

Ash tuvo que aclararse la garganta dos veces antes de poder responder.

—Sí, cariño, es verdad. La droga que te dieron te hará sentir cosas..., desear cosas... y hacer cosas que normalmente no harías.

Ella entrecerró los ojos.

—Te refieres a que puedes...

Él asintió sombrío.

—Y yo puedo...

Él volvió a asentir.

Ella lo miró fascinada en vez de horrorizada.

—Entonces, ¿puedes hacer lo que quieras conmigo?

—Absolutamente todo —a pesar de todo el esfuerzo que estaba haciendo Ash por contenerse, miró hacia abajo, gozando de la visión de sus sabrosos pezones empujando la fina tela y de la pícara sombra donde la seda cubría la juntura de sus muslos. Levantó la vista a su cara y una especie de gruñido hizo que su voz sonara más profunda—. Todo.

—¿Recordaré algo por la mañana?

—No lo sé. Depende de la naturaleza y potencia de lo que te dieron.

Ella consideró sus palabras un momento y después se encogió de hombros despreocupadamente.

—¿Y entonces qué te detiene?

Antes de que Ash tuviera tiempo para responderse a sí mismo esa pregunta, o por lo menos coger aliento, ella ya estaba pegada de él, apartando su camisa y restregándose contra su cuello como una gatita necesitada de afecto, recorriendo la rígida línea de su mandíbula con unos irresistibles besos con la boca abierta.

Él cerró los ojos y comenzó a respirar de manera entrecortada permitiéndose disfrutar un momento de la maravilla que era tener a Clarinda en plena floración sin que hubiera espinas a la vista.

Ash se había tenido que enfrentar a muchas tentaciones en su vida y había descubierto pocas a las que valiera la pena resistirse. En la mayoría de los casos, la recompensa de ceder era mucho mayor que las consecuencias. En realidad nunca se había enfrentado a una tentación con una recompensa tan apetecible. Incluso si la consecuencia era su alma mortal, no estaba completamente seguro de que el precio a pagar fuera excesivo.

Los pezones duros como piedras de Clarinda se rozaban contra los músculos de su pecho por encima del fino lino de su camisa, obligándolo a apretar los dientes para controlar sus estertores de lujuria. Allí, en ese lugar tan alejado de cualquier civilización que conocieran, era demasiado fácil romper las barreras de las convenciones. Abandonar siglos de represión y retornar al estado primitivo que permitía que un hombre forzara a una mujer simplemente por el hecho de poseer la voluntad y la fuerza física para hacerlo.

Él ya sabía exactamente lo que Max esperaba que hiciera en esas circunstancias. Casi podía ver el disgusto en la cara de su hermano, y el desprecio de sus fríos ojos grises.

Ella entrelazó sus ágiles brazos alrededor de su cuello y sus cautivadores besos se acercaron a la comisura de su boca. Si él permitía que los labios buscones de Clarinda encontraran los suyos, no habría salvación para ninguno de los dos.

Usando todo el escaso autocontrol que Dios le había dado, Ash llevó una de sus manos hacia atrás para desenlazar los pegajosos brazos de Clarinda de su cuello. Luchando para moverse de manera enérgica y efectiva, lo que era una verdadera proeza, pues ya estaba duro como una roca, la empujó sobre los almohadones, clavando sus muñecas a cada lado de su cabeza con la improbable esperanza de que manteniéndole las manos alejadas un rato, a él le volviera a fluir la sangre por el cerebro.

Visiblemente encantada de encontrarse tumbada de espaldas con él acechándola desde arriba, contoneó sus caderas y se mordió el labio inferior, incitándolo descaradamente con sus ojos chispeantes de picardía.

Ash no tenía que hacer un gran esfuerzo para mantener su expresión rígida.

—Puede que tú no recuerdes nada mañana, pero yo sí. En cuanto recuperes tu buen juicio, me odiarás. O yo me odiaré a mí mismo aún más.

—¡No seas ridículo! ¡Nunca podré odiarte!

—Lo que estás sintiendo ahora mismo no tiene nada que ver conmigo. Confía en mí. Cualquier hombre podría aliviar las ansias que sientes en este momento.

A Clarinda le desapareció la sonrisa. Su labio inferior se puso a temblar ligeramente, lo que hizo que él se sintiera el peor ogro del mundo.

—¿Eso crees? ¿Cualquier hombre podría hacerlo? Eso no es verdad. Siempre te he deseado a ti, Ash. Sólo a ti.

Él ya estaba decidido a soportar cualquier tortura física que ella pudiera hacerle, pero no tenía defensas contra la descarada adoración con la que lo miraban esos ojos verdes. Estaba impresionado por que ella pudiera mentir de manera tan convincente estando bajo la influencia del opio y Dios sabe qué más.

—¿Y qué pasa con Max? —preguntó lúgubremente.

Ella lo miró sin entender.

—¿Recuerdas a Max o no? ¡Mi hermano! ¡Tu prometido!

—¡Oh, Maximillian! —una sonrisa de admiración iluminó su cara—. Tu hermano es tan encantador. ¿Te he contado lo encantador que es?

—No —gruñó Ash—. Y prefiero que no lo hagas.

Sabiendo que no le iba a ser posible mantener su conducta severa durante demasiado tiempo con Clarinda tumbada de espaldas debajo de él, tiró de ella he hizo que se sentara.

—Lo que quiero que recuerdes por la mañana son todas las cosas que no te hice para que se las puedas contar a mi hermano con todo detalle.

—¿Y entonces qué haremos esta noche para pasar el rato?

Ella se puso de rodillas y observó su cara bajo la luz de la luna con sus ojos grandes y húmedos llenos de impaciencia.

—Esperar a que pasen los efectos de lo que te dieron.

—¿Cuánto habrá que esperar?

—Una eternidad —murmuró él apoyando la espalda contra un lujoso cojín púrpura.

Él mismo había experimentado con afrodisíacos más potentes como para saber que era posible que las cosas empeoraran antes de empezar a mejorar.

Para los dos.

A pesar de estar decidido a mantener a Clarinda a cierta distancia, ella parecía no poder apartar sus manos de él. Cuando cruzó los brazos frente al pecho, e intentó mantenerla a raya con una mirada fulminante, ella comenzó a acariciar la parte delantera de su camisa como si él fuera una especie de leal perro de caza. Incluso esas caricias inocentes eran suficientes para enviar una eléctrica ráfaga de calor directamente a su entrepierna.

Ella, apoyada sobre sus rodillas, se acercó y le susurró al oído:

—¿Sabías que para una mujer es posible darse placer a sí misma?

Él curvó la comisura de su boca evitando sonreír.

—He escuchado rumores al respecto.

Clarinda se volvió a apoyar en los talones y miró de reojo por encima del hombro, como si quisiera asegurarse de que nadie estuviera escuchando su conversación a escondidas.

—Me enseñaron cómo hacerlo. ¿Te gustaría verlo?

—Dios, sí —dijo él jadeando. Ella deslizó la mano por su cuerpo, pero él le agarró la muñeca antes de que llegara a su destino—. ¡Quiero decir, no, diablos!

Si ella se tocaba delante de él, iba a hacer que estallara allí mismo.

Su negativa le hizo ganarse unos breves pucheros, pero la decepción de Clarinda duró poco.

—Cuando las mujeres del harén me enseñaron todas las maneras que tiene una mujer para dar placer a un hombre —dijo ella tranquilamente e inclinando su cabeza para que su melena le tapara la sonrosada curva de sus mejillas—, intenté pensar en Max, te prometo que lo hice. Pero en mi mente siempre te veía a ti. Haciendo todas las cosas que nunca tuvimos la posibilidad de probar. Tocándote. Besándote —levantó su melancólica mirada hacia su cara mientras su mano traviesa bajaba lentamente desde sus brazos cruzados a los apretados músculos de su abdomen—. Tomándote con mi boca.

Ash se quedó sin aliento, fascinado por su confesión. Hizo un valiente esfuerzo, pero no pudo impedir que su vista bajara a los rosados pétalos entreabiertos de sus labios, imaginando cómo se verían, y se sentirían, con él dentro de ellos.

—Si eso hiciera que las cosas fueran más... soportables para ti, puedo mostrarte lo que me han enseñado —se ofreció de todo corazón—. ¿Te puedes creer que usan un pepino? —Volvió a mirar sigilosamente por encima del hombro—. Yo fingí que no me interesaba, pero robé uno cuando nadie estaba mirando y me lo llevé a mi habitación para poder practicar. No llegué a hacerlo tan bien como Yasmin, pero estoy segura de que tú me puedes ayudar... Al fin y al cabo, ¿no se dice siempre que la práctica lleva a la perfección? —Se le escapó una risilla—. Yo solía pasar muchas horas practicando mis escalas en el pianoforte para complacer a mi padre. No hay ninguna razón para que no pueda practicar contigo para darte placer, ¿verdad?

—Sí. No. Sí. —respondió él apartando su mirada de su boca. Su boca tan suave, tan exquisita y tan apetecible—. Hay un buen montón de razones por las que no puedes practicar conmigo.

Extrañamente, incluso después de decir eso, no pudo pensar en ninguna. La verdad era que no podía pensar en nada.

Como ella percibió su creciente angustia, levantó las manos para acariciarle la cara con una expresión tierna y los ojos llenos de compasión.

—Esto es muy injusto. Puedo imaginar lo difícil que debe ser para ti.

Él ni siquiera se había dado cuenta de que había dejado de sujetar una de sus manos y ella estaba pasando sus dedos por la parte de su cuerpo que se empeñaba por escaparse de la delantera de sus pantalones.

Ash había conseguido de alguna manera impedir que ella se tocase a sí misma, pero ninguna fuerza del cielo o de la tierra podía ayudarle a tener la voluntad suficiente para impedir que lo tocara a él. No se hubiera podido mover en ese momento aunque un bloque de piedra estuviera a punto de caer del cielo amenazando con aplastarlo. Tampoco es que hubiera necesidad de un bloque de piedra. Cuando Clarinda cerró sus dedos en torno a su miembro acariciando su rígida erección a través de la ajustada tela de sus pantalones con un cautivador atrevimiento, pensó que se iba a morir ahí mismo.

—Por favor, Ash —le susurró con una mirada salvaje que le advertía que los efectos del afrodisíaco estaban comenzando a hacerse totalmente evidentes—. No puedo esperar más. Ha pasado tanto tiempo..., tanto tiempo. Te deseo..., te necesito.

¿Cuántas noches había soñado despierto con ella susurrándole esas mismas palabras? Era demasiado difícil negarle cualquier cosa cuando lo miraba de esa manera. Sólo lo había hecho una vez, pero desde entonces no había dejado de lamentarlo ni un momento.

Se quedó quieto como una estatua de mármol y ella se deslizó sobre su regazo para montarse limpiamente sobre él. Ahora ya no era su mano la que le apretaba el miembro, sino el húmedo calor de su entrepierna. Ella no llevaba ropa interior debajo de la enagua, y se podía oler su deseo. Más poderoso y seductor que cualquier perfume o aceite exótico, el almizcle de Clarinda podía volver a un hombre loco de lujuria y convertirlo en una bestia voraz con un solo propósito en la mente. Si Ash hubiera descubierto alguna manera de embotellarlo, podría hacer una fortuna con sus ventas.

Ella le levantó el dobladillo de la camisa y se contorsionó sobre él emitiendo unos impacientes sonidos guturales.

—¿Hace mucho calor? ¿No tienes calor?

Cuando sintió el generoso peso de sus pechos restregándose contra su torso, Ash nunca había estado tan caliente, ni siquiera cuando la fiebre tropical hizo arder su cuerpo dejándolo sin sentidos y sin nombre.

—Sé que ya no me quieres, pero no es necesario que seas tan cruel. Oh, por favor, Ash... ¿No me quieres ayudar? Siento fuego ahí abajo... Arde... arde... —Clarinda estaba temblando y gritaba casi incoherente de deseo—. Quiero... necesito... —un gemido entrecortado se desgarró en su garganta y el lastimoso sonido atravesó el corazón de Ash como si fuera una flecha.

Ella llevó sus manos temblorosas entre ellos e intentó abrirle torpemente el cierre de los pantalones. Él lo único que pudo hacer fue echarse hacia atrás, apoyarse en los codos y dejarla hacer lo que quería.

En ese estado no había nada que no le dejara hacerle, y nada que ella no le haría. Él podía usar su cuerpo núbil para satisfacer sus fantasías más oscuras y eróticas, incluidas aquellas que ella ya le había realizado en sueños cientos de veces.

Para él ya no era posible fingir que ella no sabría lo que le hiciera. Si se desataba ahora, a ella no le quedaría ni un músculo de su cuerpo que no se enterara de que había sido amada... y amada de todas las maneras en que un hombre puede amar a una mujer. Si más adelante ella jurara no recordar un momento así, ambos sabrían que estaría mintiendo.

Ash todavía recordaba estar persiguiéndola en la pradera en una hermosa mañana de primavera mientras ella se burlaba de él haciendo que le rogara que le diera un beso. Ahora era su turno. Podía burlarse de ella, hacer que le rogara y hacer añicos su orgullo. Podía poner de rodillas a la engreída y prepotente señorita Cardew y castigarla placenteramente por cada uno de sus desaires pasados.

Cuando la boca irresistible y tentadora de Clarinda bajó hacia la suya, y él volvió la cara, fue una de las cosas más difíciles que había hecho nunca.

—Shhh —murmuró él rodeándola con sus brazos y acunándola como si fuera un bebé—. Está bien, ángel. Todo irá bien.

Él sabía lo que tenía que hacer. Incluso si hacerlo podía matarlo.

Tal vez podría sobrevivir si pensaba en ello como en una especie de experimento científico, algo que debía ser diseccionado con precisión clínica en una ponencia presentada ante la Sociedad Geográfica de Londres. Quizás entonces podría eliminar de la ecuación sus propias emociones, sus propios deseos y su propia necesidad salvaje de poseerla, de hundirse en la suavidad que ella todavía apretaba contra él.

Ash, ignorando sus gimoteos, hizo que se volviera sobre su regazo hasta dejarla sentada entre sus piernas abiertas con la espalda apoyada sobre su pecho. Deslizó un brazo por su cintura, y de manera delicada pero firme la dejó aprisionada en esa posición.

Ella enterró las uñas en su musculoso antebrazo. Su respiración se hizo entrecortada y sollozó temblorosa.

—¿Qué... qué haces?

Cuando una de sus lágrimas de impotencia le mojó su brazo, él supo que sin lugar a dudas había tomado una decisión correcta. Para ella. Para él mismo. Tal vez incluso para Max.

—Cuidarte —susurró, apartando su melena iluminada por la luna para darle un beso en la elegante columna de su cuello. Podía negarse a sentir el sabor de sus labios, pero no se podía resistir a probar su piel que olía dulce.

Ella se acomodó sobre su abdomen, y la confianza tácita que depositó en él fue algo más conmovedor que nada de lo que había ocurrido antes.

Obligándose a ignorar el tentador peso de sus pechos apoyados en su antebrazo, Ash deslizó una mano entre las piernas de Clarinda. No tuvo que convencerla para que separara los muslos. Se separaron por su propia voluntad, y enseguida, cuando puso su mano, soltó un agudo chillido y arqueó el cuerpo. Él presionó suavemente, amoldando la fina seda de la enagua a esa excitante protuberancia, para así acostumbrarla a la impresión que le provocaba su caricia.

Su piel estaba enfebrecida bajo su mano, tan caliente que casi chamuscaba. Ash no se permitía deslizar la mano por debajo de la tela. Estaba demasiado desesperado como para volver a penetrarla con ninguna parte de su cuerpo, aunque fuera sólo con un dedo. O varios. Ella ya estaba tan húmeda que la seda se le pegaba como si fuera una segunda piel.

Incluso el muchacho más inexperto hubiera localizado el pequeño capullo cubierto con una capucha y escondido entre los delicados pétalos de su femineidad. Y Ash no era un muchacho inexperto.

Restregó las yemas de sus largos dedos por encima de ese capullito hasta que se puso tan duro e hinchado como una cereza madura que ruega que un hombre la coja entre sus dedos... o con su lengua. Él intentaba que los fuegos que la consumían por dentro estuvieran bajo control, pero la caricia de su dedo contra ese exquisitamente sensible manojo de terminaciones nerviosas parecía un yesquero de acero, incendiado de lujuria, que amenazaba con convertirlos a los dos en cenizas.

Clarinda se restregó contra él como un animal salvaje jadeando entrecortadamente. Él sujetó su cintura con más fuerza, apretando los dientes para no gruñir, luchando para controlar su respiración. Ya sentía que la tensa cuerda de su control comenzaba a deshilacharse.

—Relájate, cariño —consiguió decirle con los dientes apretados deseando poder hacer lo mismo—. Entrégate al placer.

Decidido a hacer todo lo necesario para hacer que eso fuera posible, comenzó a restregarle la punta de su dedo del medio haciendo unos firmes pequeños círculos. Sus caderas se arquearon y comenzaron a rotar en un sinuoso contrarritmo, que respondía instintivamente a la música silenciosa pero gloriosa de esa antigua danza.

Eso le dio la clave a Ash para ampliar sus atenciones, besándola, acariciándola y pasando sus dedos hábilmente por la seda hasta dejarla empapada del deseo que sentía hacia él. Todo su ser estaba concentrado en una única cosa: llevarla a la cima del placer para hacerla volar. No podía acompañarla, pero la esperaría con los brazos abiertos para recogerla cuando se chocara de golpe contra el suelo.

—Oh, Ash... —gimió apretándose contra su hombro, y luego girándose para mirarlo ferozmente con los ojos llenos de pasión—. Prométeme...

—¿Sí?

En ese momento le hubiera prometido cualquier cosa.

—Prométeme... —su gemido se convirtió en un gruñido al sentir el pulgar encallecido rozando su congestionado capullito hacia delante y hacia atrás, imitando el mismo movimiento que deseaba hacerle con la lengua—. Prométeme... que no vas a parar.

Ella siempre conseguía hacerle reír, incluso en las circunstancias más improbables. Ash enterró sus labios y su risa en el cabello alborotado de Clarinda.

—Te prometo que no voy a parar. Nunca pararé.

El balanceo de sus caderas y el estremecedor movimiento de la piel sedosa que tenía bajo los dedos le advirtieron que muy pronto podía quedar como un mentiroso. Finalmente, enfrentándose a una tentación que era incapaz de soportar, levantó la cara desde detrás de su cabellera para mirarla de reojo por encima del hombro. La visión de su mano fuerte y masculina apretada contra esa exquisita suavidad femenina le hizo desear gruñir como un salvaje.

Usó el pulgar y el índice juntos para intensificar esa deliciosa fricción. Clarinda movió la cabeza hacia atrás y hacia delante, y algunos mechones se le pegaron a sus labios húmedos.

—¡Oh, Ash...! ¡Oh, Dios mío..., oh, Dios!

Bajó una mano y cubrió la de Ash, que era mucho más grande. La agarró con una fuerza sorprendente e hizo que sus dedos la llevaran al culmen del placer y el éxtasis, hasta que un gemido roto surgió de sus labios como si fuera la más dulce de las canciones.

Ash estaba preparado para aliviarla, pero no para lo cerca que estaba de seguirla por ese peligroso precipicio. No había eyaculado involuntariamente fuera de una mujer desde que era un muchacho enamorado que se levantaba con las sábanas húmedas después de soñar con cierta chica descarada de lengua traviesa y los ojos verdes.

Tuvo que usar cada gramo de voluntad que poseía para contener el éxtasis que amenazaba con arrollarlo como un maremoto que se lleva todo a su paso.

Aún acunando a la temblorosa Clarinda, se dejó caer sobre el cojín, con el pecho agitado como si hubiera estado corriendo durante mucho tiempo. Y tal vez lo había hecho. Escapando de la mujer que tenía en sus brazos, aunque en ese momento apenas podía recordar la razón.

Felizmente ajena a los estragos que le había provocado al restregar su trasero contra su erección que no bajaba, Clarinda suspiró satisfecha y se contoneó hasta que consiguió pasar sus brazos alrededor de su cuello y apoyar la mejilla sobre su pecho. Ya se le cerraban los ojos. Bostezó como un leoncito dormilón, y ese gesto inconsciente hizo que se pareciera a la niña pequeña que le había robado la ropa mientras Max y él nadaban en uno de los estanques de la propiedad de su padre.

Ahora que no tenía que luchar contra los efectos del afrodisíaco, estaba libre para entregarse a los influjos más placenteros del opio. Con suerte dormiría hasta la mañana y sus sueños la liberarían de tener remordimientos por el pasado o miedo por el futuro.

Ash no se podía permitir ese lujo.

Había llegado allí con un plan para escaparse y había terminado atrapado en la telaraña construida por él mismo. Apretó sus brazos en torno a ella con más fuerza, le dio un beso en su frente empapada de sudor y se acomodó para pasar la que sabía podía ser la noche más larga de su vida.


 Capítulo 21

CLARINDA se despertó con una sonrisa del sueño más agradable de su vida con el sol de la mañana dándole en la cara. Todavía con los párpados demasiado adormilados como para abrirlos a la fuerza, movió los puños, estiró sus músculos que le cosquilleaban desde la cabeza a los pies, y bostezó tan intensamente que tuvo la tentación de girar hacia el otro lado y volverse a dormir.

Abrió los ojos de mala gana y vio a Ash desparramado en una silla a unos metros, mirándola de una forma que podía interpretarse como hostil. Su cabello color caramelo estaba despeinado, su mandíbula sin afeitar y la camisa abierta por arriba. Clarinda frunció el ceño desconcertada. En realidad estaba abierta hasta la mitad del pecho, así que pudo ver sus grandes pectorales con su deliciosa salpicadura de duros vellos dorados.

No parecía que hubiera descansado tan bien como ella. De hecho, a juzgar por sus melancólicas ojeras no parecía haber dormido nada en toda la noche. A pesar de su aspecto desgarbado, o justamente por eso, estaba completamente irresistible.

Y parecía bastante peligroso.

Lo miró inquisitiva, preguntándose qué diablos estaba haciendo en su dormitorio a esas horas de la mañana.

Él hizo un gesto señalando su cuerpo con los ojos cargados de deseo y la mandíbula apretada.

—Deberías taparte.

Cada vez más confundida, Clarinda miró hacia abajo y descubrió que estaba vestida con una fina tela que en Inglaterra hubiera sido considerada indecente como camisón. Vio que tenía unas manchas rojas por delante y sintió un gran miedo durante un instante. Pero al fijarse mejor vio que lo que había confundido con sangre era simplemente colorete.

Volvió a mirar a Ash y al descubrir que su ardiente mirada todavía se dirigía justo por debajo de su cuello, se estiró hasta los pies de esa cama desconocida, desenrolló la sábana de seda que encontró y se tapó hasta la barbilla.

Lo miró con los ojos sobresaltados y el corazón latiendo en un ritmo irregular.

—¿Has... hemos...?

El rostro de él parecía tan severo que no se atrevió a terminar la frase.

La sonrisa oscura de Ash no tenía demasiado humor.

—Si lo hubiéramos hecho, lo recordarías. Estoy completamente seguro de ello.

Aún más inquieta por esa provocativa afirmación, se llevó una mano a la frente intentando disipar la niebla de su cabeza. A pesar de la apariencia libertina de Clarinda y del leve temblor de sus sienes, su aspecto no era demasiado terrible. Lo último que recordaba bien era a las dos ancianas animándola para que se sentara a un lado de la cama y se tragase el brebaje amargo.

Después de eso todo se volvió confuso. Recordaba la sensual caricia de la brisa de la noche, que le había llamado la atención el mural pintado en el techo encima de la cama y que una mujer le pidió que descansara para prepararse para lo que tenía por delante. Después había llegado Ash, y su hermoso rostro había aparecido encima de ella iluminado por la luz de la luna.

Le llegaron ráfagas de otras imágenes más perturbadoras. Sus manos desgarrando desesperadamente su camisa, sus dedos trazando atrevidamente el impresionante contorno de su erección por encima de sus pantalones, besando..., saboreando..., suplicando...

Cuando esas imágenes y muchas otras inundaron su mente con terribles detalles, Clarinda agarró con fuerza la sábana y se tapó hasta la cabeza. Preguntándose si era realmente posible morir de vergüenza, gimió en voz alta.

—Dios mío, ¿en qué estaba pensando? No me puedo creer que te haya contado lo de los pepinos y que te haya rogado que me dejaras metérmelo en la boca.

—Y yo no me puedo creer que haya sido tan imbécil como para rechazarte.

Clarinda oyó el sonido de los tacones de sus botas cruzando la habitación. Ash tiró de la sábana que sujetaba con fuerza para ver su cara azorada.

—No es necesario que te avergüences. Te advertí que el elixir que te dieron esas mujeres te haría hacer cosas que normalmente no harías y que desearías cosas que normalmente no desearías.

Ella no le podía explicar que no era por eso por lo que sentía vergüenza. Estaba avergonzada de haber deseado esas cosas, sí, pero también de que las seguía deseando.

Al darse cuenta de que tenía pocas esperanzas de mantener su dignidad tumbada y tapada por una sábana, se levantó poco a poco.

—¿Por qué? ¿Por qué esas mujeres me dieron ese brebaje?

Ash se sentó de medio lado en el borde de la cama procurando mantener una distancia de seguridad entre ellos.

—A veces en lugares como éste donde los hombres parecen tener todo el poder, las mujeres llevan siglos desarrollando ingeniosos pequeños secretos de los que los varones no saben nada. Estoy seguro de que esas mujeres pensaban sinceramente que te estaban ayudando..., haciendo que lo que estaba a punto de pasarte fuera... más agradable para ti.

Clarinda se quedó horrorizada al darse cuenta de que le habrían dado el mismo elixir si Farouk hubiera llegado a su cama. O lo que es más, cualquier otro hombre. ¿Y cuántos hombres, por más bienintencionados o nobles de carácter que fueran, hubieran sido capaces de reprimirse si se tuvieran que enfrentar a la apabullante tentación de una mujer prácticamente fuera de sí y enferma de lujuria, rogándoles que le hicieran el amor?

—Bueno, ciertamente me hizo ser más agradable —dijo abatida—. Aunque si hubiera sido algo más agradable aún, hubieras tenido que golpearme con un palo.

—No creas que no lo pensé —de pronto era Ash el que tenía problemas para mirarla a los ojos—. ¿De cuánto te acuerdas?

Clarinda quiso mentirle desesperadamente. Quería decirle que no se acordaba de nada, aparte de sus patéticos ruegos para que le hiciera el amor y le permitiera hacerle unas cuantas deliciosas perversidades. Pero hacía mucho tiempo que había aprendido el terrible precio que significaba ocultarle secretos.

—De todo —susurró retirándose un mechón despeinado de sus ojos para ver su mirada cautelosa—. Lo recuerdo todo.

Recordaba cada hábil caricia de sus manos, cada gemido profundo que le había arrancado, cada estertor de placer que había sentido mientras llegaba a ese demoledor momento en que todo su mundo estallaba en una indescriptible felicidad absoluta.

Lo único que no le cuadraba era un borroso recuerdo de Ash acunándola en su brazos, acariciando su cabello con sus labios con la desamparada ternura de un hombre enamorado, y entonces se dio cuenta de que él no había estado enamorado desde hacía mucho tiempo. Si alguna vez lo había estado.

—Te debes estar preguntando por qué me aproveché de ti tan desvergonzadamente —dijo él.

Clarinda también recordó cómo había perdido el orgullo, cómo su piel ardía como si se estuviera consumiendo desde dentro hasta que él le ofreció satisfacerla, y aliviarla dulcemente, con su mano.

—No te aprovechaste de mí. Me cuidaste. Hiciste lo que prometiste que harías —como ya no tenía ninguna excusa para agarrarse a él como una enredadera de glicinias, se tuvo que conformar con tocarle suavemente el dorso de su mano—. Muchas gracias. Soy consciente de lo que te debió costar.

Él la miró como si todavía le costara.

Ella retiró rápidamente la mano y sus mejillas se ruborizaron.

—Me tienes que perdonar —dijo con una risa incómoda—, pero no estoy segura de cómo se debe responder adecuadamente en estas circunstancias. ¿Quizá sería más apropiado que te enviara una nota expresando mi gratitud? ¿O flores, tal vez?

—Siempre me han gustado los lirios del valle —dijo él crípticamente con la voz ronca pero la mano suave, que en ese momento le colocaba un mechón suelto de su cabello por detrás de la oreja.

Sus dedos se deleitaron en la suave piel de esa zona, y le recordaron lo persuasivos que podían ser y el placer que eran capaces de provocarle.

¿Podría resistirse a ella ahora que estaba en pleno dominio de sus facultades? O por lo menos todo lo que podía estarlo, con sus labios tan cerca de los de ella y sus pestañas color visón entrecerradas ocultando el brillo dorado de sus ojos.

Sonó una llave en la cerradura, pero aparentemente alguien pensó que era mejor no entrar sin avisar, por lo que enseguida sonó una indecisa llamada a la puerta.

Ash lanzó una maldición, pero Clarinda no supo si estaba decepcionada o aliviada por que la oportuna interrupción hubiera evitado que cometiera un terrible error que ambos hubieran lamentado.

—Un momento —gritó Ash llevándose un dedo a los labios en señal de advertencia.

Llevó una mano a sus botas y sacó una daga. No era el arma llena de adornos que le había regalado Farouk, sino un elegante estilete perfecto para dar el golpe de gracia a los enemigos en el campo de batalla.

—Eso no será necesario —susurró ella levantando ambas manos en el aire—. He aprendido la lección. Prometo que no intentaré violarte de nuevo.

Lanzándole una mirada oscura entre sus pestañas, Ash se levantó la manga de la camisa.

—Se supone que eras virgen, ¿recuerdas? Esperan ver sangre.

Clarinda fue la única en estremecerse cuando él apretó el puño y se clavó el estilete limpiamente en la parte interior del antebrazo. Levantó un pliegue de la sábana color lavanda junto a su cadera y aplastó varias gotas de sangre del corte superficial hasta formar una mancha convincente.

—No queremos que parezca el escenario de un crimen —explicó—. Sólo queremos convencer a Farouk de que le dijiste la verdad desde el principio.

—¿Para que cuando me lleve a su cama no me estrangule hasta la muerte? —preguntó ella sombría.

Ash volvió a bajarse la manga para tapar la herida y devolvió el estilete a la bota.

—No tengo intención de dejar que te haga ninguna de esas cosas. Encerrarnos ha podido acabar con mi plan original, pero si he aprendido algo durante los últimos años, es que hay que estar preparados para pensar sobre la marcha. Ahora que has sido mancillada, por lo menos a ojos de Farouk, creo que estará mucho más dispuesto a dejar que te marches de este lugar. Sobre todo cuando yo, elegantemente, le ofrezca comprarte.

—¿Con qué? —preguntó ella incrédula.

—Con el dinero que me ha pagado Max por tu rescate. Tendré que enviar a Luca para que convierta el cheque en efectivo. No es que Farouk tenga ninguna necesidad de tener más oro en su tesoro, pero para aplacar su orgullo herido será suficiente con hacer un gesto así. Especialmente una vez que le explique que me he enamorado desesperadamente de ti y he enloquecido de deseo, lo que ha afectado a mi buen juicio. —A pesar de su tono burlón, sus palabras hicieron que el corazón la traicionara y se pusiera a palpitar con mucha fuerza.

—Tiendo a provocar ese efecto en los hombres —dijo ella secamente—. Es mi maldición. Pero ¿por qué entregar tu preciada recompensa? A pesar del noble acto de sacrificarte esta noche, no creo que seas demasiado propenso a las obras de caridad.

Ash se levantó arqueando una ceja mientras la miraba.

—Estoy seguro de que Max me rembolsará la molestia. Como ambos sabemos, mi hermano es un hombre que siempre cumple con sus promesas y paga sus deudas.

Se dio la vuelta y se dirigió a grandes pasos a la puerta, dejándola paralizada como si le hubiera dado el golpe de gracia en el corazón con su estilete. Un corazón que estaba incluso más indefenso que antes tras haber pasado la noche en sus brazos.

Abrió la puerta de golpe y descubrió que en el pasillo los esperaban dos de los guardias del harén. Uno de ellos era Solomon, con su rostro plácido y sus ojos de ébano tan inescrutables como siempre, y el otro era un eunuco más viejo con gesto severo que Clarinda no reconoció.

—El sultán ha ordenado que usted lo acompañe a desayunar —informó a Ash el eunuco más viejo. Miró más allá del inglés hacia donde todavía se encontraba Clarinda acurrucada en la cama, y la señaló desdeñosamente con su ancha nariz—. Y la mujer también.







Aunque Poppy sospechaba que haría bien en quedarse lánguidamente en su cama autocompadeciéndose, fue a buscar diligentemente el cesto de ktefas a las cocinas del palacio y recorrió penosamente la colina del jardín con vistas al mar donde ella y Farouk se habían encontrado todos los días desde la semana anterior.

La suave brisa había sido remplazada por un viento cálido y seco que le quemaba sus ojos insomnes y removía el mar normalmente tranquilo convirtiéndolo en un brebaje de brujas, tan picado y estruendoso como sus pensamientos.

Se desplomó en el banco, puso el cesto a su lado y suspiró con fuerza. Todavía no había desayunado, pero ni siquiera el exquisito aroma de los pasteles recién fritos le seducía esa mañana. ¿No había sido tan sólo ayer que Farouk había ignorado sus protestas entre risillas y había insistido en cortar unos trozos azucarados de los pastelitos y dárselos en la boca con sus dedos?

Quería creer desesperadamente que aparecería dando grandes zancadas por el camino del jardín en cualquier momento, con su túnica rozándole los tobillos y su resplandeciente sonrisa. Pero la esperanza siempre había sido una indulgencia que una mujer como ella no podía permitirse. Aprender a vivir sin ella lo hacía todo más llevadero y le permitía seguir sonriendo cuando ya no quedaban esperanzas.

A pesar de lo que ella quisiera creer, parecía que Farouk no era distinto de cualquier otro hombre en el mundo. Debería dejar de perder el tiempo añorando a una mujer que nunca lo amaría, y dar una oportunidad a quien sí lo amaba. Ella había sido rechazada como una pobre tonta más de una vez en su vida, pero ésta era la primera vez que realmente se sentía así.

Sacó el libro de poesía de Coleridge con cubiertas de cuero que había guardado en el cesto y lo abrió en la página que tenía marcada con una de sus cintas del pelo descoloridas. Farouk y ella habían terminado de analizar «Kubla Khan» unos pocos días antes y se habían sumergido en el vertiginoso placer que les proporcionaba «Christabel». Habían compartido las gafas una y otra vez haciendo turnos para leer en voz alta cada estrofa.

Los ojos de Poppy vagaron por la página hasta llegar a las últimas líneas de la obra maestra inacabada de Coleridge, pero no era su propia voz la que escuchaba en la cabeza, sino la de Farouk, con su profunda y convincente resonancia, que daba nuevos significados a la belleza intemporal de la visión del poeta.



Y los placeres fluyen tan densos y rápidos

a través de su corazón que al fin

necesita expresar el exceso de su amor

non palabras de amargura no intencionadas.

Tal vez esta belleza hará que estén juntos

pensamientos muy distintos entre ellos;

para murmurar y burlar un encanto roto,

para entretenerse con el mal que no hace daño.

Tal vez es demasiado tierno y bonito

sentir en cada palabra salvaje

un dulce retroceso del amor y la compasión.



Una lágrima solitaria se derramó sobre la página, emborronando algunas palabras. Poppy cerró tranquilamente el libro y lo puso a un lado, consciente de que nunca más lo volvería a abrir. Retiró la servilleta satinada que tapaba los ktefas y buscó refugio en el consuelo más fiable que conocía. Dio un buen mordisco al pastel, pero al deshacerse le pareció serrín y la dulzura de la miel era tan amarga como el zumo de los caquis. No pudo evitar atragantarse en cuanto llegó a su garganta.

Se levantó del banco y se dirigió al camino del jardín, alejándose del mar y dejando atrás el libro, el cesto y todos sus ridículos sueños.







Desde su llegada al palacio de El Jadida, Farouk la había invitado, seducido, persuadido, halagado, adulado, convencido y había solicitado el placer de su compañía siempre con humildad, pero nunca la había sometido a su autoridad ordenándole que se presentara ante él. Su prepotente manera de llamarla para que desayunara con él era la primera señal de que a sus ojos había descendido de categoría. Clarinda temía que si Ash no tenía éxito en su ofrecimiento de comprarla, más adelante vendrían muchas más señales.

Después de que el otro eunuco acompañara a Ash con los ojos vendados, aparentemente para prepararlo antes de presentarse ante el sultán, Solomon había esperado pacientemente detrás de la puerta de la habitación donde habían pasado la noche, mientras ella se aseaba y se ponía la ropa que le habían proporcionado.

Cuando Solomon hizo que saliera de la habitación, ella observó las ondulantes capas de seda multicolor que llevaba preguntándose si tal vez serían su sudario.

Mientras el eunuco la conducía a través del salón principal del harén, sintió las miradas curiosas de las esposas y concubinas de Farouk. ¿Era imaginación suya o incluso Yasmin la miró entrecerrando los ojos con compasión? Deseando encontrarse con una cara realmente empática, buscó a Poppy con la mirada, pero su amiga no estaba en ningún lado. Lo único que deseaba era tener la posibilidad de despedirse. Si se estaba metiendo en una trampa que pudiera resultar fatal, lo que más le dolía era tener que dejar a Poppy con su corazón tierno, valiéndose por sí misma en ese lugar despiadado.

Farouk no había faltado a su palabra y había permitido que Ash pasara la noche en su cama. Pero ¿y si simplemente estaba esperando a que llegara la mañana para poder vengarse del terrible golpe que Ash le había infligido a su orgullo? Era muy posible que Ash y ella estuvieran dirigiéndose a sus muertes. Se estremeció cuando las puertas del harén chirriaron como un punto final al cerrarse detrás de ella y Solomon.

Se presentaba ante ellos un pasillo largo y vacío. Ahora que tenía al inescrutable eunuco para ella, iba a intentar sonsacarle algunas respuestas.

—¿Sabes lo que tiene planeado el sultán para nosotros? —preguntó.

Él continuó su marcha unos pasos por delante de ella, como si cada una de sus largas zancadas estuviesen siguiendo el compás de un tambor invisible.

Ella suspiró.

—Sé que me oyes, Solomon. No hace falta que finjas lo contrario.

Bien podía estar hablando a una pared. Su miedo y frustración aumentaban con cada paso. La puerta al final del pasillo se imponía ante ellos. Una vez que la traspasaran, volverían a estar en zonas públicas del palacio donde no tendrían siquiera la ilusión de estar en privado.

—¡Maldita sea, Solomon, estoy cansada de que me ignoren!

Aceleró el paso para alcanzarlo, agarró su chaleco desde atrás y lo sujetó negándose a moverse hasta que le hiciera caso.

Él podía fácilmente haber seguido andando arrastrándola por detrás como si fuera un terrier obstinado que le ha clavado los dientes en los pantalones. Pero por lo visto había conseguido por fin captar su atención. Se dio la vuelta lentamente con una expresión tan feroz que ella le soltó el chaleco y se apartó de él. Como siempre parecía estar en las sombras, tan impasible y fiable como un armario viejo, había olvidado lo grande que era. Ella continuó alejándose, pero él la siguió hasta que sus omóplatos chocaron con la pared haciéndole imposible escapar.

Tal vez Farouk iba a matarla, pensó, luchando contra el insensato deseo de reírse. Quizás había ordenado a Solomon que lo hiciera. El eunuco fácilmente podía partirle su frágil cuello con una de sus enormes manos sin derramar una gota de sudor.

Como si no confiara del todo en que estuvieran solos, Solomon miró por encima del hombro, y se agachó hacia ella para decirle severamente:

—Si un hombre aprende a refrenar su lengua, habrá muchos a su alrededor que olvidaran refrenar las suyas.

Clarinda había aprendido demasiado bien esa lección cuando al creer que Ash era Solomon durante su masaje y había soltado todas esas vergonzosas confesiones.

—¿Por eso has dejado que todo el mundo crea que eres mudo?

—La gente cree lo que quiere creer —replicó con una voz tan musical como la que le oyó por primera vez—. Ve lo que quiere ver y escucha lo que quiere escuchar.

—¿Has tenido la posibilidad de escuchar lo que el sultán nos tiene preparado?

—No. Pero sé que lo más sensato para usted es que lo trate con mucho cuidado. Incluso la más tranquila de las bestias se puede desatar cuando está herida.

Clarinda le tocó un brazo.

—No es la primera vez que me das tu consejo... y eres amable conmigo. ¿Por qué?

—Me recuerda a alguien a quien conocí cuando era joven.

Clarinda inspeccionó su rostro estoico, pero su cabeza afeitada y su cara sin arrugas le hacía imposible determinar su edad. Podía tener cualquier edad entre treinta y sesenta años.

Solomon le levantó un mechón de pelo de sus hombros y lo examinó atentamente con sus dedos de ébano.

—Ella era morena y usted es rubia. Pero tenía el mismo orgullo sobre sus hombros y el mismo espíritu inquebrantable.

—¿La amabas? —se atrevió a preguntar Clarinda dulcemente.

Él se irguió y cruzó los brazos delante del pecho.

—La noche antes de que nos fuéramos a casar, llegaron a nuestro pueblo los cazadores de esclavos y me secuestraron. Yo era joven y fuerte, y sólo quería huir para regresar con ella, por eso intenté escaparme más de una vez, pero siempre me atrapaban. Finalmente decidieron que sólo había una manera de detenerme. Y cuando emplearon sus cuchillos en mi cuerpo, supe que ya no tenía ninguna razón para volver con ella.

Las sencillas palabras del eunuco hicieron que a Clarinda se le agarrotara el corazón de compasión y angustia.

—¿Nunca la volviste a ver?

—Ella era joven y bella. Imagino que se casaría con otro hombre de nuestra aldea y que tendrá muchos hijos hermosos.

Hijos que deberían haber sido suyos.

—¡Cómo los debes odiar! —dijo ella con la voz baja y apasionada—. ¡Cómo los debes odiar a todos! A los que te esclavizaron y a los que te mantuvieron como esclavo.

—De todos los amos que he tenido, Farouk es el mejor. Ya no sigue con la bárbara costumbre de crear eunucos para su servicio. Simplemente hace un buen uso de los que creó su padre, o el padre de éste antes. Él fue quien me enseñó árabe e inglés para que pudiera ser sus ojos y sus oídos en el harén o en cualquier otro sitio. Usted es el único secreto que le he ocultado.

—¿Yo? —susurró ella observándolo desconcertada.

—Usted y su inglés.

Clarinda sintió que empalidecía.

—No sé de qué hablas.

—Puede que haya creído que yo era mudo, pero nunca he fingido ser ciego. He pasado la mayor parte de mi vida entre mujeres. Es difícil que puedan ocultarme lo que ocurre en sus corazones.

—No tengo idea de lo que crees haber visto —dijo Clarinda muy rígida, intentando ocultar lo nerviosa que se sentía—, pero te puedo asegurar que el capitán Burke no es mi inglés. Tuvimos un breve escarceo una vez, pero aquello ocurrió hace muchos, muchos años. En cuanto salga libre de este lugar, pienso casarme con su hermano.

Aunque Solomon no movió ni un músculo de la cara, hubiera jurado que se reía de ella.

Lo miró a los ojos.

—¿Sabes?, creo que me gustabas más cuando estabas mudo.

—Vamos —su enorme mano le sujetó un codo—. No sería sensato para ninguno de los dos hacer esperar al sultán.







La estancia donde Farouk los esperaba hubiera sido llamada invernadero en Inglaterra. Uno de los muros lucía una fila de altas ventanas que daban a un amplio patio. Estaban abiertas y dejaban pasar la brisa de la mañana. Los muros estaban cubiertos de coloridos tiestos de cerámica con plantas verdes y frondosas que hacían que el lugar pareciera un rincón del jardín trasladado a un espacio interior. Las flores exóticas salpicaban el lugar de rojos, naranjas y amarillos, y emanaban una fragancia invisible que inundaba la habitación. Los rayos dorados de la luz de la mañana entraban a través de los grandes tragaluces del techo.

El suelo estaba cubierto con baldosas de terracota y no había ni una alfombra a la vista. El tono oxidado era perfecto para ocultar las manchas de sangre, pensó Clarinda casi al borde de la histeria.

Cuando llegaron ella y Solomon, Farouk y Ash no estaban compartiendo el pan recostados sobre unos cojines en el suelo, sino que estaban sentados en sillas al estilo europeo y en los extremos opuestos de una mesa de teca. Normalmente, Clarinda se hubiera sentado justo al lado de Farouk, donde fácilmente él podía acariciarle el pelo o darle en la boca un dátil especialmente gordo o un trozo de cordero, pero la única silla libre que quedaba en la habitación estaba situada con precisión estratégica justo en el centro de la mesa, en medio de los dos hombres. Saltaba a la vista la ausencia de la guardia de Farouk, como si no quisiera que hubiera ni un testigo de esa ocasión.

Solomon la acompañó alrededor de la mesa y Clarinda miró hacia los dos lados. Ash tenía una única bandeja dorada y una copa frente a él, mientras que delante de Farouk había cuencos y fuentes, muchos ya medio vacíos. Una de las fuentes contenía lo que parecía el esqueleto de una cabra entera.

El único plato que permanecía intacto contenía una alta pila de ktefas rociados con miel dorada. Mientras ella lo observaba, Farouk untó un trozo de khobz en un cuenco de cordero estofado usando el pan plano y limpió cada gota perdida de la sabrosa salsa antes de llevárselo a la boca para masticarlo con gran deleite.

Clarinda se quedó sumamente sorprendida. En los tres meses que llevaba allí, nunca le había visto atacar una comida con un entusiasmo tan feroz.

De pronto algo en su intensa concentración le erizó la piel de la nuca. Cuando Solomon la dejó en su silla y se dio la vuelta para marcharse, tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no aferrarse a una pierna del eunuco rogándole que se quedara.

Después de que Solomon hiciera una reverencia antes de salir de la habitación, el incómodo silencio aumentó hasta que Farouk levantó la vista tras recoger un último puñado de dátiles de un cuenco de madera y sonrió a Clarinda jovialmente.

—Buenos días, pequeña campanilla. ¿Has pasado una buena noche?

Ash se atragantó con lo que estuviera bebiendo.

Farouk lo miró desconcertado y se metió otro dátil en la boca.

Ash se limpió los labios con la servilleta antes de hablar con la voz ronca:

—Perdóneme, majestad. No estoy acostumbrado a tomar un licor tan fuerte tan temprano por la mañana.

Clarinda cogió su copa y miró el vino color rojo rubí de su interior preguntándose si estaría mezclado con veneno. Bajó la copa y descubrió que de nuevo el sultán la miraba de manera inquisitiva.

—La verdad es que he pasado una noche... mmm... agradable, majestad.

Le bastó mirar de reojo a la cara comedida de Ash para recordar lo agradable que había sido. Enseguida se le incendiaron las mejillas, se llevó la copa a los labios y por poco la vació de un trago.

Considerando que Ash y ella ya habían hecho el amor antes sobre una capa bajo un árbol en mitad de una pradera, era ridículo que se sintiera tan incómoda en relación con lo que había ocurrido la noche anterior. Tal vez era la sonrisa cómplice de Farouk lo que le hacía estar tan inquieta.

El sultán cogió un cuchillo y cortó una porción de cordero, y ella pensó que era preferible eso a que les rebanara sus gargantas. El sol hizo brillar la gran esmeralda de la empuñadura del cuchillo y Clarinda se dio cuenta de que no era uno cualquiera, sino la lujosa daga que le había regalado a Ash la noche anterior en recompensa por su valentía y como prueba de su amistad.

Después de terminar rápidamente con el cordero, agitó el cuchillo hacia ella.

—No hace falta que te ruborices tan bellamente, mi pequeña gacela. Como ya he explicado, aquí no somos tan provincianos como en vuestro país. No creemos que haya nada vergonzoso en que una mujer aprenda todo lo que hay que saber sobre el placer para cuando esté en la cama de un hombre.

Clarinda consideró un instante meterse debajo de la mesa, pero Ash habló con cautela:

—Tiene que perdonar nuestra confusión, majestad. Después de mi imprudente comportamiento de anoche en el salón, me quedé con la impresión de que usted debía estar... disgustado.

Clarinda levantó su copa vacía brindando en silencio al que seguramente fue el eufemismo del siglo.

Farouk se rió.

—Yo perdonaré vuestra confusión si vosotros perdonáis mi arrebato. A pesar de que intento ser comedido y razonable, sigo siendo hijo de mi padre, y algunas veces mi temperamento se apodera de mí. Pero después de una noche concentrado en devota contemplación me di cuenta de que te debía estar agradecido —levantó los hombros de manera burlona—. Al fin y al cabo, lo que menos necesito es otra esposa.

Clarinda intercambió una mirada de sorpresa con Ash. Por su cautelosa expresión, él, igual que ella, apenas podía creer que los acontecimientos se estuviesen volviendo tan rápidamente a su favor.

—Majestad, como siempre, es la voz de la mesura y de la razón —dijo Ash, visiblemente entusiasmado por cómo estaba yendo, la conversación—. Y por esto justamente quería que me permitiera...

—He decidido que la señorita Cardew es mucho más apetecible como concubina que como esposa —dijo Farouk, interrumpiendo a Ash como si no hubiera abierto la boca—. Con una joya tan escasa y exótica en mi harén voy a ser la envidia de todos los caudillos de la región. Y ahora que he cumplido con la promesa que te hice, Burke el Menor, y ella ya no es virgen, no hace falta que espere más para llevármela a la cama. —Farouk volvió sus oscuros ojos hacia Clarinda, con un brillo posesivo imposible de malinterpretar—. Esta misma noche te haré mía.


Capítulo 22

AUNQUE Clarinda estaba paralizada por la impresión, todavía esperaba que Ash dijera o hiciera alguna cosa. Algo. Pero cuando Farouk volvió calculadamente su mirada hacia él, permanecía sentado en un silencio pétreo.

—Como no va a haber boda —dijo el sultán—, ya no hay razón para que tú y el señor D’Arcangelo retraséis vuestro viaje. Os veré cuando salgáis antes de que caiga la noche.

De esta manera la trampa de Farouk se cerró en sus cuellos con la delicadeza y la precisión de la guillotina francesa. Clarinda había olvidado totalmente que un hombre que acumulaba tal grado de poder no tenía necesidad de venenos o espadas para vencer a sus enemigos. Su simple sonrisa era tan cortante y letal como una espada, y sus almibaradas palabras estaban mezcladas con veneno.

Ignorando la mirada feroz de Ash y el desesperado movimiento de su cabeza, Clarinda se dispuso a levantarse de su asiento decidida a decirle a ese enorme matón lo que podía hacer con su lujosa daga y todos sus despóticos planes para ella.

Lo más sensato es que lo trate con mucho cuidado. Incluso la más tranquila de las bestias se puede desatar cuando está herida.

Las tranquilas palabras de advertencia de Solomon resonaron en su cabeza. Si se atrevía a desafiar a Farouk, iba a ser Ash quien tuviera que pagarlo. Tal vez ella ya estaba condenada, pero él todavía tenía alguna posibilidad de escapar con vida...

Tragándose su furia con gran esfuerzo, se levantó y extendió las faldas de su vestido haciendo una acartonada parodia de una reverencia.

—Usted me honra con sus atenciones, majestad. Estoy deseando tener la oportunidad de expresarle mi agradecimiento por la amabilidad y la generosidad que siempre ha tenido conmigo.

Los ojos de Farouk, que brillaban con mayor amabilidad, la examinaron de arriba abajo.

—Y yo lo estoy deseando aún más.

Clarinda se estremeció al ver cómo él, con un golpe seco, clavaba profundamente la daga en la mesa.







Una vez más, volvía a abandonarla.

Clarinda había subido a uno de los minaretes más altos del palacio. El viento caliente y seco hacía que su cabello le golpeara la cara y se le secaran las lágrimas antes de que pudieran caer.

El frío mar azul que tenía detrás bien podía estar a un millón de kilómetros, pues hasta donde le llegaba la vista no había más que desierto.

No tenía manera de saber si era un privilegio o un castigo que Farouk hubiera hecho que Solomon la acompañarla a ese lugar donde podía ver cómo Ash y Luca dejaban el palacio para siempre. Sólo sabía que lo odiaba aún más por ello.

Hasta el momento en que lo vio en su caballo saliendo por las puertas externas de la fortaleza, se había permitido creer que Ash nunca se marcharía sin ella. Estaba agachada conteniendo el aliento detrás del parapeto que le ofrecía la piedra, todavía esperando el momento en que él sacaría un par de pistolas y representaría una especie de rescate dramático que daría lugar a una nueva leyenda que tendría larga vida en las páginas de las revistas de sociedad.

Pero cuando el viento trajo a sus oídos el tintineo distante de sus arneses, se rompió el último de sus sueños.

Ash llevaba la misma chaqueta y el sombrero abollado que el día en que ella llegó corriendo al patio de Farouk y descubrió que estaba ante un fantasma de su pasado. Incluso a esa distancia podía reconocer la aparentemente relajada caída de sus hombros y la tranquila elegancia con que se sentaba en el caballo. No lo confundiría con ningún otro hombre en el mundo.

Se preguntaba cuántas mujeres a lo largo de los siglos habían estado en esa misma torre observando cómo se iba su hombre. A otras tierras. A la guerra. Incluso a los brazos de otra mujer. Pero por lo menos habían podido agarrarse a la esperanza, aunque pequeña, de que regresarían algún día.

Por lo menos esta vez Ash se iba sin despedirse. Le había ahorrado sus tiernas caricias, sus bellas promesas, la mentiras que suelen decirse en estos casos con cada beso y cada respiración. Esta vez ni siquiera había mirado atrás en ningún momento.

¿Qué haría él ahora? Se preguntó. ¿Dónde iría? ¿Regresaría a ver a Maximillian para explicarle que había fracasado en su misión y que había perdido a su novia para siempre? ¿O cogería el dinero que le había pagado y escaparía a alguna costa extranjera? Tal vez ya estaba soñando con nuevas tierras, nuevas aventuras, nuevos labios que besar y nuevos corazones que robar.

Observó cómo los dos hombres se iban haciendo más pequeños en la distancia, con el corazón tan seco y frágil que temió convertirse en un pilar de arena que podría desmoronarse con un pequeño golpe de viento.

Por lo menos así podría ser libre. Libre para volar lejos de ese lugar en brazos del viento.

Salió del parapeto y se acercó al borde de la torre. Ash y Luca ya estaban casi fuera de la vista. Unos pocos kilómetros más y se los tragaría el ondulado mar de arena. El quejido distante del muezzin llamando al rezo a los fieles resonó en sus oídos como un eco de su propio corazón. Extendió los brazos y cerró los ojos, dejando de luchar contra el viento y abrazándolo.

Abrió los ojos de golpe. No iba a dejar que la deserción de Ash la destruyera. Ya había sobrevivido a su partida y la devastación posterior. Y ahora iba a volver a sobrevivir. Si amarlo le había enseñado algo, era que su amor era lo suficientemente fuerte como para aguantar hasta el más cruel de los golpes. Y no le iba a entregar a ningún hombre, ya fuera Ash o Farouk, el poder de destruirla. Si nadie estaba dispuesto a salvarla, entonces se salvaría ella misma, incluso aunque ello significara esperar durante meses, o tal vez durante años, a que se le presentara otra oportunidad de escapar.

Se dio la vuelta para alejarse del parapeto y se encontró con que Solomon estaba al lado. Entonces se dio cuenta de que había estado allí todo el tiempo, esperando muy cerca para agarrarla si se acercaba demasiado al abismo.







Clarinda estaba sentada al borde de su cama en su habitación oscura, esperando a que llegaran las mujeres para que la acompañaran a la cama del sultán. La sombras color lavanda del crepúsculo habían bajado sobre el jardín hacía más de una hora, pero no se había molestado en encender la lámpara. Ya no había nada, ni nadie, en ese lugar que le importara ver.

Esa noche rogaría a las mujeres que le dieran otra dosis del elixir mágico. Tal vez, si sucumbía a su oscuro encanto, sería capaz de cerrar los ojos y hacer como si fuesen los labios de Ash los que reclamasen los suyos, como si fuesen sus manos las que acariciasen su piel desnuda y su cuerpo el que se moviera encima de ella. Sus labios se tensaron formando una fina línea. Bebería cualquier tipo de veneno que borrara la cara con barba del hombre que en otro tiempo pensaba que era su amigo.

Una corriente de aire bailó por su piel advirtiéndole que ya no estaba sola. Mientras meditaba, alguien había entrado silenciosamente en su habitación a través de la cortina que cubría la puerta.

La mujer que habían enviado tenía un aspecto imponente, llevaba una capa y una larga túnica negra con capucha. Clarinda se puso de pie tranquilamente. Después de ver a Ash alejándose de su vida por última vez, había pensado que nunca más sentiría nada, excepto su desesperada determinación de sobrevivir. Aun así descubrió que temblaba de miedo ante el lúgubre espectro de su futuro.

No estaba segura de que tuviera algún deseo de ver quién estaba debajo de la capucha y sintió un escalofrío cuando la mujer se la quitó.

Pero se le cortó la respiración. Debía haber caído bajo el embrujo de alguna poderosa poción, puesto que no era a una de las sirvientes de Farouk a quien tenía delante, sino a Ash, con sus ojos dorados brillando como si fueran los de un tigre en la oscuridad.


 Capítulo 23

NEGÁNDOSE a creer que Ash no fuese más que el producto de algún tipo de fiebre o delirio, Clarinda se acercó a él.

Tenía el cabello revuelto por el viento y el vello de pocos días de su cara ya amenazaba con convertirse en una barba cerrada. Una fina capa de arena cubría su piel como si hubiera sido sumergido en oro en polvo. Ella levantó una mano y pasó sus dedos temblorosos por la fina cicatriz en diagonal que estropeaba su barbilla perfecta. Esa cicatriz, esa hermosísima cicatriz, la convenció de que él era real.

Su orgullo desapareció por la fuerza del alivio que sintió, pasó sus brazos alrededor de su cuello y lloró en silencio. Él la levantó en sus brazos agarrándola con tanta fuerza que apenas la dejaba respirar.

—Gracias a Dios que estás bien —dijo él restregando su cara contra su cabello con la voz ronca de emoción—. Tenía miedo de que fuera demasiado tarde.

—Pensaba que te habías ido para siempre —susurró ella pegada a su garganta, disfrutando de su cálido aliento masculino.

Él se echó hacia atrás y le sonrió. Su atractivo hoyuelo le hacía parecer exactamente el granuja que era.

—¿No has leído las revistas? El capitán Ashton Burke nunca abandona una misión sin terminarla.

Ella se aferró a sus hombros temiendo que si lo soltaba desapareciera de nuevo.

—Pero ¿cómo? ¿Cómo puedes estar aquí? Te vi alejarte con mis propios ojos.

—En cuanto quedamos fuera de la vista de la fortaleza, volvimos sobre nuestros pasos y nos metimos en el palacio por el lado del mar.

—¿Cómo volvisteis a entrar en la fortaleza? ¿Y cómo pasaste entre los guardias del harén?

Ash movió las cejas.

—Siempre me he enorgullecido de tener amigos en los lugares más extraños.

—Solomon —susurró ella conociendo la respuesta a su pregunta antes de haberla hecho.

—No tenemos un minuto que perder —dijo sacando otra capa de debajo de la suya y se la pasó por los hombros—. Nuestro amigo sólo podrá mantener alejados a los guardias de las puertas externas un rato o alguien podrá sospechar. ¿Recuerdas que te dije que llegaría el día en que tendrías que estar preparada para viajar, y hacerlo rápido? Bien, pues ese día ha llegado oficialmente.

Aunque quería hacerle cientos de preguntas, algunas de las cuales llevaba casi una década evitando, sabía que ése no era el momento. Él se puso la capucha de la capa para ocultar su rostro y ella siguió su ejemplo. Ash deslizó un brazo por su cintura y la animó a que cruzara la cortina y bajaran las escaleras.

Cuando llegaron a la parte de abajo de la escalera, él se detuvo en una zona en sombra y se llevó un dedo de advertencia a los labios.

Podían oír las voces sordas y las risas graves de las esposas y concubinas que salían del salón principal del harén. Por lo menos su misteriosa desaparición les iba a dar algo nuevo sobre lo que cotorrear.

Después de mirar a ambos lados para asegurarse de que nadie estaba mirando, Ash activó una palanca escondida y se abrió un panel que daba a un pasadizo secreto iluminado por una única antorcha. Hizo que Clarinda entrara a toda prisa y cerró el panel después. Iban a mitad del camino para llegar al final del pasadizo cuando Clarinda oyó un vago gemido que salía desde detrás de una anodina puerta de cedro que había en el muro. Ella ralentizó sus pasos y miró a Ash inquisitiva.

Él abrió la puerta y vieron a las dos ancianas que la habían preparado para la noche de amor, retorciéndose en el suelo de la pequeña habitación con los ojos cerrados.

—Iban a buscarte para llevarte a la cama del sultán —explicó—. No tuve más remedio que hacer que se retrasaran.

Clarinda observó que las mujeres se retorcían y gemían y se quedó perpleja por su extraño comportamiento.

—¿Qué diablos les hiciste?

El hizo un gesto con la cabeza hacia el frasco de cerámica vacío que estaba en el suelo entre ellas.

—Digamos que les di a probar su propia medicina.

A juzgar por las alegres sonrisas que mostraban las bocas desdentadas de las mujeres, ambas estaban disfrutando de sueños decadentes con amantes de su pasado.

Ash cerró la puerta en silencio y suspiró arrepentido.

—Tuve la tentación de encerrar a Luca con ellas, pero tuvimos que dejar atrás nuestros caballos, así que lo envié a los establos para que robara nuevas monturas. Es medio gitano, ya lo sabes. Disfruta con ese tipo de cosas. Tendremos que darnos prisa para llegar antes de que intente llevarse la mitad de los caballos de los establos de Farouk.

Apenas habían dado dos pasos cuando Clarinda hizo que se detuvieran de nuevo, llevándose una mano a la boca horrorizada.

—Dios mío, ¿qué pasa ahora? —le espetó Ash ya perdiendo la paciencia.

—¡Poppy! ¡No me puedo creer que me haya olvidado de ella!

Ash se volvió agarrándola de los codos desesperadamente.

—El sultán no tiene absolutamente ningún interés por la señorita Montmorency. ¿No podemos hacer que la vengan a buscar más adelante?

—Está al lado del salón principal. Sólo tardaré un minuto en traerla. Dijiste que no nos iríamos sin ella. Lo prometiste —le recordó firmemente, aunque en realidad había aprendido a no poner demasiada fe en sus promesas.

Ash maldijo suavemente pero con contundencia, se agachó y se sacó de la bota el pequeño estilete con el que se había cortado el antebrazo. Le puso el arma en la mano y dobló sus dedos en torno a la empuñadura.

—No dudes en usarlo si es necesario —ella ya se estaba dando la vuelta cuando la volvió a abrazar y le dio un beso feroz en los labios, más intenso que el que le había dado en los establos de su padre mucho tiempo atrás—. Y no seas tan tonta como para dejarte atrapar y que tenga que rescatarte de nuevo. Eso te costará más de un beso.







Con el estilete escondido en el bolsillo interior de su túnica y con la capucha puesta para ocultar su brillante cabellera, Clarinda atravesó el salón del harén como un espectro, agradecida por que los eunucos ya habían bajado las lámparas para que las mujeres se prepararan para dormir. Había dejado a Ash paseándose por el pasadizo, pasándose una mano por el pelo y murmurando algo entre dientes sobre la locura de intentar razonar con una mujer. Todavía sentía el sabor de su beso en los labios.

Traspasó la cortina que tapaba la habitación de Poppy y suspiró aliviada cuando por fín encontró a su amiga recostada en su cama sobre un cómodo nido de cojines, con las gafas con montura de alambre apoyadas en la punta de la nariz. Tenía la cara enterrada en una revista amarillenta.

La visión era tan familiar y tan querida que hizo que los ojos de Clarinda se llenaran de lágrimas. Todavía no podía creer que había estado tan consumida por su propio dolor ante la deserción de Ash y después tan contenta por su regreso que se había olvidado de su amiga. Prometiéndose que encontraría alguna manera de reconciliarse con ella, cruzó la habitación silenciosamente y se sentó en el borde de la cama.

Poppy la miró tranquila y siguió leyendo la revista. A pesar de lo insaciable que era su curiosidad, no parecía en absoluto intrigada por el extraño atuendo de Clarinda.

—Tenemos que irnos, Poppy —le informó su amiga mirando nerviosa la cortina—. El capitán Burke ha vuelto para rescatarnos. Sólo tenemos unos minutos antes de que los guardias hagan sonar la alarma.

Poppy dio la vuelta a la página con la mirada todavía fija en la revista.

—Vete tú, cariño. He tenido todo el día para pensar en ello y he decidido que yo me quedo.

Clarinda se echó hacia atrás completamente confundida por la respuesta de tu amiga.

—¿Perdona?

Poppy finalmente levantó la vista de la revista para inspeccionar a Clarinda por encima de sus gafas.

—Ya me has escuchado. Me quedo.

—¿Te has vuelto loca? No te puedes quedar aquí. Farouk se va a poner aún más furioso de lo que está cuando descubra que me he escapado con el capitán. ¿Qué pasaría si decide vengarse contigo?

Poppy observó a Clarinda probablemente con la misma mirada que le había visto cientos de veces a lo largo de los años que llevaban siendo amigas.

—No seas tan pava. Farouk no me hará daño. Nunca me haría daño. Y sabes que tampoco a ti te hubiera hecho daño nunca. No es de ese tipo de hombres.

—Si lo hubieras visto blandiendo su enorme daga esta mañana en el desayuno, no lo defenderías como lo estás haciendo. Y aparte de esto, ¿cómo diablos sabes qué tipo de hombre es?

Poppy dejó a un lado el tabloide e inspiró con aires de superioridad.

—Confía en mí. Lo sé.

Clarinda observó a la sosegada extraña en que se había convertido su amiga, y comenzó a comprender.

—¡Oh, Dios, es como lo que te ocurrió con el señor Huntington-Smythe! Te has enamorado de él, ¿verdad? —Agarró una de las manos de Poppy y le dio un tierno apretón—. Escúchame, querida. Sé que es difícil aceptar esto, puesto que Farouk y tú apenas habéis intercambiado un par de palabras desde que llegamos al palacio, pero no es un personaje galante y romántico de una de tus revistas o de una novela gótica. Es un hombre poderoso y peligroso, y cuanto antes nos liberemos de su influencia, mejor. ¿Qué piensas que va a ocurrir si te quedas? ¿Esperas convertirte en su esposa?

—Me trajiste a este viaje para que encuentre marido, ¿verdad?

—Sí. Pero preferiblemente uno que no tenga un establo completo de esposas. Y concubinas.

Una sonrisilla pícara jugó con los labios de Poppy.

—Tal vez lo podría convencer para que me haga su concubina en vez de esposa. Entonces, cuando vuelvas a Inglaterra podrás contar a todas nuestras antiguas compañeras del colegio de la señorita Throckmorton, y al desagradable señor Huntington-Smythe, que Penélope Montmorency, la gordita, se ha convertido en la adorada concubina de un guapo y poderoso sultán marroquí. ¿No les hará ponerse verdes de envidia?

Clarinda se quedó boquiabierta, al borde de tirarse de los pelos de frustración. Sabía por su propia experiencia lo testaruda que podía ser Poppy cuando se le metía una idea en la cabeza.

Volvió a mirar desesperadamente por encima del hombro. Cada segundo que se entretuviera hacía que Ash y su lugar secreto corrieran mayor peligro de ser descubiertos por los guardias.

Esta vez fue Poppy quien apretó las manos de Clarinda. Sonrió tiernamente y sus gafas aumentaron sus hermosos ojos color vincapervinca, muy brillantes por un velo de lágrimas.

—No tiene sentido que discutas conmigo. Yo ya he tomado mi decisión. No me voy contigo. ¡Ahora vete! —la animó—. Me temo que vas a tener que besar al capitán Burke por las dos.

Clarinda dejó escapar un sollozo de impotencia y se lanzó a abrazar a su amiga, apreciando su sólida y fiable calidez, tal vez por última vez.

—No me importa lo que digas. Volveré a buscarte —prometió con fiereza—. Incluso si tengo que traer yo misma al regimiento de las Indias Orientales. Y si Farouk te llega a hacer daño siquiera en un pelo de la cabeza, o te rompe el corazón, lo mataré. Te juro que lo haré.

Poppy le apretó la espalda.

—No te preocupes por mí, Clarinda Cardew. Creo que finalmente estoy preparada para embarcarme en esa gran aventura que me prometiste.

Cuando Clarinda se separó de ella de mala gana y se levantó, Poppy le puso la revista en las manos.

—Toma. Puede que necesites algo para leer en tu viaje.

Clarinda se metió el tabloide dentro de la túnica y se dirigió a la puerta.

—El sol del desierto es muy fuerte. No olvides ponerte siempre tu sombrero o un velo cuando salgas. Sabes lo distraída que puedes llegar a ser y lo claro que es tu cutis —ya se iba, pero volvió a darse la vuelta—. Ten cuidado de no dejar tus gafas en algún sitio donde sea probable que te sientes. Y no dejes que las otras mujeres te acosen. ¡Te plantas delante de ellas y les dices que Penélope Montmorency no es una mujer con la que se pueda jugar!

Poppy le hizo un gesto con las manos para que se fuera.

—¡Vete! El capitán Burke no va a esperar siempre.

Mientras una lágrima le corría por la mejilla, Clarinda dijo:

—Eres la mejor amiga que he tenido nunca.

Poppy le sonrió radiantemente.

—Lo sé.

Sonriendo entre lágrimas, Clarinda se llevó dos dedos a los labios y los levantó hacia Poppy como un tributo silencioso antes de atravesar la cortina.

Varias de las mujeres ya estaban profundamente dormidas en sus camas, lo que permitía que Clarinda cruzara el salón del harén de puntillas sin que se produjera ningún incidente. Cuando llegó al pasillo iluminado por una antorcha que la llevaba al lugar donde Ash la esperaba, se puso a correr.

Su corazón ya palpitaba aliviado ante la idea de que iba a volverlo a ver cuando dobló rápidamente una esquina en sombra y se encontró con que el camino estaba bloqueado por una belleza de cabello negro vestida con poco más que una enagua y una sonrisa triunfal.


 Capítulo 24

UN solo chillido que surgiera de los bellos labios carmesí de Yasmin y sería el fin de todo.

La capucha de la túnica de Clarinda se deslizó por su cabello, pero no hizo nada para evitarlo, pues de poco hubiera servido.

—Buenas tardes, Yasmin —dijo tranquilamente—. Voy al hammam a bañarme.

Yasmin agitó la cabeza y dejó caer su brillante cabellera oscura como la noche a lo largo de su espalda.

—No desperdicies saliva en ridículas mentiras, princesa de hielo. Sé que te vas a escapar con tu amante.

—El capitán Burke no es mi amante —le espetó Clarinda sin reparar en su error hasta ver que Yasmin sonreía aún más socarronamente.

—Tal vez no lo sea ahora. Pero lo ha sido antes y lo volverá a ser.

Era totalmente absurdo que esas palabras todavía tuvieran el poder de hacer que su corazón latiera esperanzado.

Especialmente cuando sabía que nunca más sería amante de ningún hombre si Yasmin llamaba a los guardias del harén. Ni Ash ni ella saldrían vivos de aquel lugar.

Clarinda deslizó la mano dentro de su túnica, alargando los dedos hacia donde había escondido la daga.

—Llevas demasiado tiempo encerrada en este hervidero de lujuria e intriga, Yasmin. Te estás imaginando amoríos y conspiraciones donde no los hay.

—No hace falta mucha imaginación para sacar a relucir la verdad.

Clarinda agarró la empuñadura de la daga sintiendo su frío metal. Su mano se detuvo cuando imaginó a Ash con los ojos vendados subiendo por los escalones de un patíbulo donde un ejecutor con una capucha negra lo aguardaba con una cimitarra que brillaba bajo el sol del desierto. Recordó que ella sola había conseguido detener brevemente a una manada de rapaces corsarios con un alfiler de sombrero. Si una concubina muy felina pensaba que iba a poder con esta princesa de hielo inglesa, estaba muy, pero que muy equivocada.

—No hagas locuras —le dijo Yasmin obviamente alarmada por la mirada de Clarinda—. No voy a alertar a los guardianes.

La joven inclinó la cabeza hacia un lado, negándose a bajar la guardia. Había visto esa expresión astuta en aquella mujer demasiadas veces. Yasmin no hacía favores sin pedir algo a cambio. Lo que le quedaba por saber era si el precio que debía pagar iba a ser demasiado alto.

—No alertaré a los guardianes —repitió susurrando, y añadió acercándose a ella—: si me llevas contigo.

Clarinda se quedó boquiabierta de asombro y su daga se deslizó de sus dedos blandos volviendo a su escondite.

—¿Quieres venir con nosotros? ¿Cómo es eso? Creí que estabas locamente enamorada del sultán.

—Lo estoy. Pero nunca seré su mujer. Y mientras permanezca aquí, nunca seré la mujer de nadie. Ningún hombre me mirará de la manera como te mira a ti tu capitán.

—No es mi... —al ver a Yasmin arquear la ceja con obvio escepticismo, Clarinda se rindió. Estaba aún intentando encajar la sorpresa que le había provocado la petición de la concubina—. ¿Qué te hace pensar que tan siquiera considere llevarte conmigo? No has hecho más que atormentarnos a Poppy y a mí desde que llegamos. En vez de ridiculizarnos constantemente y tratarnos con tanto menosprecio, podrías habernos tendido una mano amiga, lo cual podría haber animado a las otras mujeres del harén a hacer lo mismo. Dame tan sólo una buena razón por la cual debería ayudarte ahora.

—Porque si no lo haces, chillaré con toda la fuerza de mis pulmones y todos aquellos a los que quieres morirán.

—Ésa es una muy buena razón.

Aun así Clarinda vaciló, dividida entre su desesperada necesidad de volver al lado de Ash y su odio hacia esa mujer.

—Por favor —a Yasmin se le atragantó la palabra como si fuera veneno en su garganta. Su mirada se dirigió hacia un punto justo encima del hombro derecho de Clarinda—. Te lo ruego.

Dado que la concubina era aún más férreamente orgullosa que ella, Clarinda sabía exactamente cuánto le había costado decir esas palabras.

Tenía entre sus manos el poder de rescatar a esta mujer de una vida a medias que podría fácilmente haber sido la suya. Podría haber sido ella la que fuera envejeciendo y haciéndose menos deseable cada día, mientras veía a mujeres más jóvenes y bellas tomando su lugar en el corazón y la cama del sultán. Podría haber acabado siendo una anciana sin dientes, relegada a verter opio y afrodisiacos en las gargantas de las aterrorizadas vírgenes, sólo para que pudieran aguantar lo que ella una vez había deseado más que la vida misma.

Clarinda soltó un suspiro de exasperación.

—Basta ya, por el amor de Dios. Estás haciendo el ridículo. ¡Deja ya de arrastrarte y date prisa!

Agarró a Yasmin de la mano, casi la levantó del suelo, y partió a toda prisa por el corredor.

—No podemos dejar al capitán esperando eternamente.







—Ésta no es Poppy —dijo Ash cuando Clarinda y Yasmin aparecieron por el pasillo secreto donde estaba esperando.

A pesar de su noble esfuerzo, no pudo evitar que su mirada se desviara brevemente al magnífico espectáculo de los grandes pechos de Yasmin, jadeantes por el esfuerzo, bajo la diáfana seda de su vestido. Sólo un eunuco podría ignorarlo, y Clarinda sabía muy bien que Ash no era ningún eunuco.

Lo miró poniendo los ojos en blanco.

—Poppy no ha querido seguirme porque cree estar enamorada de Farouk, y Yasmin insistió en venir porque Farouk nunca la amará. Si no hubiese accedido a traerla, habría despertado a todo el harén con sus chillidos.

—Puedo aturdirla sin problemas —ofreció Ash con ese despiadado destello en sus ojos que advertía lo peligroso que debía ser como adversario en el campo de batalla.

Apartando a Clarinda a un lado, Yasmin rodeó su cuello con un brazo ofreciéndole sus labios entreabiertos como si fueran granadas maduras y jugosas escogidas especialmente para su placer.

—En vez de hacer eso, podrías matarme a besos.

Clarinda agarró la túnica de Yasmin y la apartó de Ash de un tirón.

—Inténtalo de nuevo y seré yo quien te aturda.

Ignorando el mohín de Yasmin, Ash lanzó a Clarinda una mirada pícara.

—Para ser una mujer con dos prometidos, eres bastante celosa, señorita Cardew.

—¿No te has enterado aún, capitán? —preguntó con una sonrisa cómplice—. Ahora sólo me queda un prometido.

Los labios de Ash se tensaron formando una línea amarga.

—Y si alguno de nosotros desea volver a verlo algún día, será mejor que lo alcancemos antes de que se marche. A no ser, por supuesto, que quieras que rescate a alguien más ya que estoy aquí. ¿Dos o tres concubinas más? ¿Una media docena de eunucos? ¿Una camada de tigres?

—¡No me dijiste que podía llevarme los cachorros de tigre! —Clarinda simuló salir corriendo hacia el harén, obligando a Ash a agarrarla por el codo y atraerla hacia sus brazos.

A pesar de las graves circunstancias, en ese momento se parecía tanto al niño que había descubierto llevando una cría de puerco espín a su castor favorito que no pudo resistir echarse a reír.

—Cuida tu boquita, niña incorregible y descarada —le advirtió—, si no quieres que me vea obligado a ocuparme yo de ella.







Después de robar otra capa del harén para Yasmin, Ash, Clarinda y la concubina avanzaron sigilosos por los jardines iluminados por la luna, haciéndose camino a través de las sombras proyectadas por las palmeras que se mecían al viento. Cada uno de sus pasos, por cuidadoso que fuera, parecía retumbar como el eco de un disparo. Clarinda se sorprendió a sí misma aguantando la respiración, temiendo que alguien hiciera sonar la alarma que sería su sentencia de muerte.

Pero el pacífico silencio de la noche sólo lo rompía el distante murmullo del mar y el susurro del viento soplando a través de las ligeras frondas de las palmeras. Tras lo que pareció una eternidad, pero de hecho no había sido más que unos minutos, finalmente alcanzaron la salida sin vigilancia donde Ash había acordado encontrarse con Luca.

En un primer momento no se le veía por ninguna parte, pero de pronto apareció de un salto detrás de un frondoso hibisco como si saliera de una caja sorpresa, dándoles un susto de muerte.

—¿Qué es lo que os ha hecho tardar tanto? —preguntó—. Casi me quedo dormido.

—Tuvimos que volver a buscar a Poppy —explicó Clarinda.

Yasmin, por supuesto, llevaba la capa que Clarinda había robado para ella abierta por delante, exhibiendo sus voluptuosas formas al beso de la luna y la lasciva mirada de Luca.

Éste soltó un silbido grave.

—Con toda seguridad esta mujer no es Poppy.

—Ya nos hemos dado cuenta de eso —dijo Ash, frotándose la mandíbula con su áspera mano.

A pesar de continuar luciéndose ante la apreciativa mirada de Luca, Yasmin lo miró con desdén, escupiendo fuego con sus ojos oscuros.

—Mantén los ojos en tu cara, perro inglés, si no quieres que te los arranque de un zarpazo.

—Temo decepcionarla, señorita, pero soy un perro italiano. Bueno, medio rumano, la verdad.

Yasmin lo miró con una sonrisa sarcástica.

—Un bellaco repugnante, sin duda alguna.

Luca sonrió a Ash.

—¿Has escuchado eso? Ya me odia. Te dije que eso siempre me ha parecido una cualidad irresistible en una mujer.

—¿He mencionado que está buscando un marido? —preguntó Clarinda dulcemente.

Luca palideció.

—¿Un marido?

—Y si Clarinda no estuviera acaparando a todos los pretendientes para ella sola, podría haber encontrado a alguno a estas alturas. ¿Has cogido los caballos? —Ash le preguntó a Luca, pronunciando cada palabra como quien le habla al tonto del pueblo.

Luca le lanzó una mirada de reproche.

—¿Qué clase de gitano sería si no fuera capaz de robar un establo?

Les hizo una señal y lo siguieron a través de la salida hacia el pasadizo que bordeaba la curva del muro del jardín.

—Estás de broma —dijo Clarinda al ver lo que les estaba esperando.

—Eso no es un caballo —añadió Yasmin innecesariamente.

—Claro que no es un caballo. Es un camello. Además, es precioso. —Luca pasó la mano por encima de las tiñosas jorobas del animal, lleno de orgullo—. O preciosa. Por el largo de sus pestañas, no podría asegurarlo.

La bestia levantó su cabeza y los miró plácidamente mientras sus labios gomosos masticaban una gran buganvilia. No cabía duda de que no era el tipo de bestia con el que uno saldría escapando al galope para luego pasar a la inmortalidad en las páginas de una revista de sociedad.

—Somos tres —señaló Ash con claras muestras de perder la paciencia.

—Cuatro —le corrigió Clarinda, lanzando una mirada torva a Yasmin.

—Y sólo tenemos un camello —dijo Ash.

Alzando un dedo con el fin de que no perdieran la paciencia, Luca desapareció entre los arbustos hacia el fondo del pasadizo. Seguido de un breve acto de cuatrerismo, apareció nuevamente, esta vez agarrado a unas riendas de cuero cuajadas de rubíes y esmeraldas.

—Afortunadamente, mientras buscaba a un segundo camello, me encontré con este amigo.

Todos se quedaron boquiabiertos al ver al magnífico semental negro que se acercaba brincando detrás de Luca. La luz de la luna bañó las poderosas ancas de la criatura haciéndolas brillar como ébano pulido. Cuando el italiano detuvo a la bestia, el semental sacudió la cabeza de la misma manera como Yasmin solía hacerlo, luciendo presumidamente su cascada de crines.

—Pero eso no es un camello —dijo Yasmin.

—¡Oh, esto si que está bien! —Ash levantó la mano furioso para alcanzar un sombrero imaginario y luego arrugarlo—. Por si no fuera poco llevarnos dos de las mujeres más bellas del sultán, nos llevamos también su caballo más valioso. En Marruecos por robar a una mujer te cortan la cabeza. Pero ¿sabes lo que te hacen por robar un caballo? —A pesar de la urgencia de la situación, Clarinda tuvo que contener una sonrisa. Se había olvidado de lo adorable que era Ash cuando estaba fuera de sus casillas. Por eso mismo había pasado gran parte de su juventud provocándolo sin piedad—. ¡Te cortan la cabeza y te mean en el cuello! Es una lástima que no tengamos tiempo para ir donde el sultán guarda su tesoro y llenarnos los bolsillos con su fortuna antes de partir.

A Luca se le iluminó visiblemente la expresión con la idea.

—¡Pero no, esperad! No va a hacer falta —Ash arrancó las riendas del semental de la mano de Luca y se las lanzó a la cara—. Porque estoy seguro de que hay bastantes gemas en su brida y su montura como para que el sultán y su guardia nos persigan hasta el fin del mundo.

—Para Farouk sólo el caballo debe valer cien veces más que una mujer como yo —señaló Clarinda—. Especialmente ahora.

—Si piensa así, es porque es un imbécil —dijo Ash sombríamente—. Pero una vez que estés a salvo, me aseguraré de mandárselo de vuelta. Junto con la cabeza de Luca y una notita agradeciéndole su generosidad.

Todavía farfullando para sí mismo, Ash se montó de un salto en el caballo y tendió una mano a Clarinda. Ella la aceptó sin dudar un instante, montándose detrás de él.

Luca se quedó anonadado.

—¡No es justo! Si fui yo el que arriesgó el cuello robándolo, creí que sería yo quien montaría el...

—Creíste mal —dijo Ash llanamente—. Seguiremos la línea de la costa hasta que estemos seguros de que nadie nos sigue, y luego nos dirigiremos al desierto.

Dando un autoritario tirón a las riendas hizo girar el caballo para quedar cara al mar. Clarinda miró por encima de su hombro, y vio al camello y a Yasmin lanzando una mirada asesina a Luca.

—No te preocupes por Yasmin, Luca —dijo Clarinda suavemente—. Sólo es que está celosa porque el camello tiene las pestañas más largas que ella.

En ese momento se escuchó un grito de pánico, pero no provenía del palacio sino de los establos. Comenzaron a brillar antorchas en la oscuridad seguidas del ruido de pies corriendo.

Mientras Luca y Yasmin intentaban encaramarse al camello, Ash extendió su brazo hacia Clarinda para ver si estaba segura.

—Agárrate a mí —le ordenó con tono grave y urgente— y no te sueltes por nada del mundo.

Golpeó los costados del semental con sus talones y salieron disparados por el pasadizo hacia la noche abierta. Clarinda lo abrazó por la cintura apretando la mejilla a su espalda; aquélla era una orden que no pensaba desobedecer.







Farouk estaba solo sentado en la oscuridad de su sala del trono.

Había pedido a su guardia que se retirase, lo cual era algo que hacía con frecuencia últimamente, pues prefería la soledad de sus pensamientos. Pero esta noche sus pensamientos eran tan oscuros como las sombras que rodeaban el trono que antes había sido de su padre y de su abuelo. ¿Por qué preocuparse por un cuchillo anónimo cuando estaba rodeado de enemigos?

Para entonces uno de esos enemigos podía ser una mujer que lo esperaba en su lecho, con su rubia cabellera ondulando sobre su almohada bajo la luz de la luna. Había esperado ese momento tanto tiempo. Todo lo que tenía que hacer era ir hasta ella y exigir lo que era suyo por derecho, aquello por lo que había pagado una fortuna en oro en el mercado de esclavos.

Pero ahí estaba, solo y melancólico en la oscuridad.

Aún podía ver la indignación en su cara cuando se levantó de la silla tras haberle informado de que compartirían la cama esa noche. En el fondo, había querido provocar una pelea en ese momento y había tenido la leve esperanza de que ella se enfrentara a él. Pero en cambio se había tragado su orgullo y le había hecho una reverencia burlona.

Fue en ese momento cuando finalmente vio lo que había sido evidente desde el principio. Sólo podía haber una razón para que se rindiera a sus deseos, aunque fuese de mala gana: estaba dispuesta a sacrificarse para salvar al hombre que amaba.

Y ese hombre no era él.

Nunca lo había amado de verdad. Ella no iba a entregar un corazón que ya pertenecía a otro. Y ese otro era el hombre que Farouk había recibido en su casa con los brazos abiertos, el hombre que le había salvado la vida no una, sino dos veces, el hombre que había pretendido ser su amigo mientras planeaba llevarse a Clarinda delante de sus inocentes narices.

Ambos le habían tomado el pelo. Lo habían hecho sentirse como el niño gordo y torpe que los ingleses habían llamado Frankie, el niño que se encogía de miedo en el suelo mientras sus compañeros de curso le daban puñetazos y patadas con las duras puntas de sus lustrosos botines.

Al volver de Inglaterra para asumir el trono de su padre, se prometió no volver a ser ese niño nunca más.

Si no conseguía ejercer su mando sobre Clarinda ahora, y castigarla por sus mentiras y su traición, se demostraría a sí mismo que era todo lo que su tío pensaba de él: débil, lunático e incapaz de reinar en una provincia tan magnífica como El Jadida.

Tenía un harén lleno de mujeres luchando por el privilegio de ser convocadas a su cama, mujeres que harían lo que fuera para complacerlo. Sin embargo, esta noche debería forzar a una de ellas, una que estaría contando los segundos para que la dejara en paz. Ella cedería, por supuesto. ¿Qué opción tenía si no? El hombre al que amaba se había marchado, dejándola a su merced. Pero aunque le diera aún más razones para despreciarlo, ella apartaría su cara de él, con los ojos bien cerrados para poder soñar con el hombre que verdaderamente deseaba que la estuviese tocando y poseyéndola.

Farouk podría poseer su cuerpo, pero nunca poseería su corazón o su alma.

Cuando finalmente cerró sus ojos de cansancio, no fue a Clarinda a quien vio, sino a otra mujer, pura y bondadosa. Su risa era un cascabeleo alegre que no le seguía la corriente ni se burlaba de él, y además calmaba su alma inquieta. Su sonrisa siempre era acogedora y sus ojos estaban deseosos de verlo a él. No por ser Zin al-Farouk, el Glorioso Sultán de El Jadida, sino simplemente porque disfrutaba de su compañía. Tenía el extraño presentimiento de que también le gustaría Frankie y de que le habría ayudado a colarse en las cocinas de Eton para robar unas galletas que habrían disfrutado comiéndoselas juntos bajo la pálida luna inglesa.

Alguien carraspeó audiblemente, interrumpiendo su ensueño. Abrió los ojos, esperando encontrarse a Solomon en el corredor iluminado por antorchas para acompañarlo a la cama de su nueva concubina.

No era el corpulento eunuco quien estaba en el umbral de la sala del trono, sino Tarik. Su expresión no disimulaba en absoluto la satisfacción que sentía. Ni siquiera el feo moratón en la mandíbula disminuía lo radiante que era su sonrisa de lobo.

—No deberías haber permitido que se escapara el inglés infiel con vida —dijo su tío con un gesto triunfante—, porque ahora ha vuelto para llevarse lo que es tuyo.







—¡Viene el sultán! ¡Viene el sultán! —un susurro frenético recorría el harén, generando esperanza y pánico en el corazón de cada mujer que lo escuchaba.

Algunas se levantaron de golpe, recogiendo rápidamente sus vestidos, mientras otras, todavía adormecidas, rodaban de sus catres gruñendo y tanteando a ciegas en busca de cepillos y peines. Al vivir entre tantas mujeres día y noche, era raro que los eunucos que las cuidaban se alteraran por algo, pero ahora hasta ellos andaban a tropezones, corriendo de un lado a otro para encender las lámparas y despertar a las más perezosas.

Cuando una de las concubinas se sumergió entre las sábanas, poniendo un colorido cojín sobre su cabeza, la esposa de al lado le dio un golpe en la cadera.

—¡Levántate! ¿Acaso quieres que su majestad te vea como la vaca perezosa que eres?

La concubina se asomó por debajo del cojín sólo lo necesario para maldecirla. Entonces la esposa llamó a otra más joven, y las dos mujeres levantaron sus sábanas con ella encima y la tiraron rodando al suelo.

De hecho, era poco habitual que el sultán apareciese en el harén. Lo que solía hacer era llamar a una de sus esposas o concubinas a sus dormitorios, o incluso pedía a los eunucos que le eligieran una compañera de cama adecuada. Pero esta noche era diferente. Esta noche había decidido buscar compañía él mismo.

Las mujeres se pusieron en fila al pie de los divanes para llamar su atención, pasándose los dedos desesperadamente por sus enredados cabellos, humedeciéndose los labios con la lengua y esforzándose por parecer seductoras con los ojos todavía dormidos e hinchados por el sueño.

Al aparecer la imponente figura del sultán en el umbral de la puerta, todas inclinaron las cabezas en una reverencia colectiva. Farouk avanzó a zancadas a través de las filas como si no estuvieran ahí, golpeando su larga túnica con los talones con cada uno de sus grandes y decididos pasos. Las mujeres intercambiaron miradas de aprensión al verlo pasar, y aquellas que se atrevían a mirar a hurtadillas, al ver la imponente furia de su rostro, desearon no haberlo hecho.

No era un romance lo que el sultán parecía tener en mente esa noche, sino un asesinato.


 Capítulo 25

CUANDO Farouk se abrió paso para entrar en la habitación de Poppy, arrancando la cortina de sus ganchos con un furioso manotazo, la expresión de su cara le hizo preguntarse a la joven si no había cometido un terrible error de cálculo, tal vez uno fatal.

El libro de sonetos que estaba leyendo se le resbaló de sus dedos al ver que entraba en su habitación, respirando fuerte y mirándola con una extraña mezcla de alivio y furia. Era casi como si hubiese esperado encontrar su habitación y su cama vacías.

Cuando él se puso nuevamente en movimiento, ella saltó hacia el otro lado de su cama con todos sus instintos advirtiéndole que, si le importaba su supervivencia lo más mínimo, debía alejarse de ese hombre todo lo posible.

Pero era una habitación muy pequeña.

Y él era un hombre muy grande.

Farouk pasó por encima de su cama, dejando la impresionante huella de su bota en mitad de las sábanas de seda. La agarró de los hombros con fuerza y la apoyó contra la pared con la misma facilidad con la que un coleccionista colgaría una mariposa cautiva. Poppy siempre se había sentido como una vaca grande y torpe comparada con Clarinda, pero ser manejada con tanta maestría le hizo sentir ligera y levemente aturdida. Sólo de pensar en todas las cosas terribles que le podría hacer si se desvanecía, su mente se le aceleró aún más.

—¿Dónde están? —preguntó.

Ella pestañeó inocentemente a través de sus lentes.

—¿Quiénes?

Él inclinó la cabeza para lanzarle una dura mirada.

—¡Oh! Debe referirse a Clarinda y al capitán Burke. Si no me equivoco, creo que están camino de Inglaterra.

A pesar de que no se imaginaba que fuera posible, su confesión hizo que se enfureciera más todavía. Lanzó una gutural retahíla en árabe antes de acordarse de que tenía que hablar en inglés.

—Pero, por el nombre de Alá, ¿qué estás haciendo tú aún aquí? ¿Por qué esos locos no te llevaron con ellos?

Poppy levantó el mentón. ¿Acaso nadie la creía capaz de decidir su propio destino?

—Porque no tenía deseos de partir. Me gusta estar aquí. Puedo leer todo lo que quiero y nunca tengo que ponerme un corsé o zapatitos que me aprieten los dedos —le falló el valor al sentir su lasciva mirada descendiendo por delante de su bata de satén, como si pudiera ver sus generosas curvas en libertad a través de ellas—. Además, me he dado cuenta de que me gustan mucho los ktefas. Y dudo sinceramente que se pueda comprar un ktefa decente en ningún café o pastelería de Londres.

Farouk la zarandeó con suavidad. Sus dientes parecían increíblemente blancos en contraste con la oscuridad de su barba.

—¿Y no se te ocurrió que estabas asumiendo un terrible riesgo? ¿Y si para vengarme de ellos decidiera encerrarte en mi mazmorra o entregarte a mi guardia para que te usen para divertirse?

Poppy sabía que debía temblar con el horror propio de una señorita ante tan viles amenazas. Pero sin que pudiera evitarlo, se le formó una carcajada en la garganta.

—Estaba más preocupada por que me clavara púas calientes bajo las uñas o me cortara en pequeños y sabrosos pedacitos con una de sus enormes espadas y me convirtiera en comida para sus cocodrilos. —Estaba riéndose con tantas ganas que lo único que le impedía doblarse de risa eran las manos de él sobre sus hombros—. Tiene cocodrilos, ¿verdad? Si no es así, siempre me puede ofrecer a sus cachorros de tigre, aunque debo decir que les llevaría bastante tiempo acabar conmigo ya que soy una chica bastante robusta, y ellos no son más que unos gatitos que han crecido más de la cuenta.

Farouk la miraba desde arriba y parecía estar a punto de devorarla él mismo. Sin embargo, la cogió de la mano y se dirigió a la puerta.

—¿Dónde vamos? —le dijo sofocada, preguntándose si había hablado demasiado pronto y de verdad iba a buscar su espada para trocearla personalmente y alimentar con ella a los cocodrilos.

—Vamos a buscar a tu traidora amiguita y a su amante.

—Pero el capitán Burke no es su...

—Y cuando los encontremos, les voy a dar un pequeño discurso sobre cómo pueden ser tan insensatos de dejar a una mujer como tú con un hombre como yo. —Farouk la arrastró por encima de la cama, dejando claro que haría oídos sordos a cualquier protesta.

Cruzó a zancadas el vestíbulo del harén sin darle más opción que seguirlo a trompicones. Las mujeres dejaron de cuchichear y se quedaron pasmadas de asombro al verlos pasar.

Divertida al ver la incredulidad en sus caras, que le recordaban las de las niñas del colegio de la señorita Throckmorton, Poppy no pudo resistir ir más lento un momento, y así darse tiempo de sonreírles ufana y menearles el trasero antes de que Farouk le hiciera cruzar la puerta.







El semental se precipitaba por el rocoso camino que se dirigía al mar, dejando la sombra de la fortaleza de Farouk tras ellos. Clarinda sabía que debería sentirse aterrorizada, pero todo lo que sentía era euforia. Hubiese seguido cabalgando en la noche siempre, abrazada a la cintura de Ash, apoyando sus generosos pechos contra el calor de su espalda.

Por fin se sentía libre. La libertad no tenía nada que ver con escapar de los barrotes dorados de la jaula de Farouk. Siempre se había sentido libre al tener a Ash en sus brazos. Él nunca había esperado que fuera otra cosa que ella misma. Podía ser traviesa, encantadora o estar malhumorada como un gato mojado y seguir confiando en que la adoraba. O al menos eso es lo que había creído hasta que salió de su vida.

Juntó las manos sobre los músculos en movimiento del abdomen de Ash y giró su cara hacia el viento, finalmente dispuesta a dejar ese momento atrás para siempre, al igual que la fortaleza de Farouk, y abrazar este nuevo momento. Había vivido lo bastante como para saber que tal vez pudiera ser el único que compartieran en el futuro. El viento le arrancó la capucha y liberó su cabello, que voló tras ellos como lazos plateados.

Al salir del camino, Ash hizo girar al caballo en un amplio semicírculo y siguieron cabalgando por la orilla de la costa. La luna alumbraba la curva de las olas que llegaban a la arena. El semental corría como una centella por la playa y sus cascos iban levantando una fina neblina de arena y agua. El olor del mar llenaba los pulmones de Clarinda, y su aroma limpio y salado iba lavando cualquier resto de sándalo y jazmín.

Iban a lograrlo. Iban a ser libres.

O al menos eso es lo que se permitió pensar hasta oír el primer disparo. Sintió un sobresalto en el corazón. Se giró sobre la montura. Todo lo que pudo ver fue a Luca y a Yasmin montados en el camello, que hacía un valiente esfuerzo para mantener el ritmo del semental.

Una segunda bala pasó silbando al lado de su oído, levantando una columna de arena a pocos metros de ellos.

Para asombro de Clarinda, Ash comenzó a tirar de las riendas, haciendo que el caballo pasara del galope al trote.

—¡Nos están disparando! —gritó—. ¡Tienes que ir más rápido, no más lento!

—Ésos son sólo disparos de aviso —le contestó gritando—. Si hubiesen querido darnos, ya estaríamos muertos.

—Entonces, ¿cuál es tu plan? ¿Ponérselo más fácil para que nos alcancen cuando decidan dejar de hacer disparos de aviso?

Al ralentizar más, Luca los alcanzó con el camello. Yasmin estaba enfadada y se agarraba al italiano desesperada.

—¿Qué demonios estás haciendo, capitán? —gritó. Ahora se escuchaba el sonido atronador de cascos de caballos tras ellos, cada vez estaban más cerca—. A este paso nunca vamos a conseguir zafarnos de ellos.

Ash se giró para mirar cara a cara a su amigo, Clarinda nunca había visto su perfil tan lúgubre.

—No puedo arriesgarme a que le disparen. Si nos cogen, al menos ella sobrevivirá.

—¿Por cuánto tiempo? —El grito de pánico de Luca hizo eco en los sombríos pensamientos de Clarinda.

Ash, que claramente no estaba de humor para discutir, tiró de las riendas e hizo que el semental se diera la vuelta de manera que pudieran dar la cara a sus perseguidores. La briosa bestia se encabritó y se alzó sobre sus patas traseras, obligando a Clarinda a agarrarse más fuerte a Ash para evitar aterrizar sobre su trasero. Él tranquilizó al animal fácilmente, sin apenas hacer más que ejercer una hábil presión con sus muslos.

Lanzando blasfemias tanto en italiano como en rumano, Luca siguió el ejemplo de Ash y guió al camello en un giro torpe que casi tira a Yasmin de su asiento. La mujer demostró que sólo necesitaba un idioma para decir palabrotas.

Ahora todo lo que podían hacer era esperar a que Farouk y sus jinetes los alcanzaran.


 Capítulo 26

FAROUK sólo había llevado a una docena de soldados de su guardia. Clarinda no estaba segura de si era por exceso de confianza en sí mismo o por el desprecio que sentía hacia sus adversarios.

Mientras los jinetes se iban acercando, Ash volvió a sorprenderla cuando tras desmontar, le tendió los brazos para ayudarla.

—Prefiero darle la cara a un enemigo de pie que dejar que disparen al caballo que llevo debajo —murmuró, con las manos en la cintura de Clarinda—. Aunque tengo el presentimiento de que Farouk me dispararía a mí antes de disparar a este caballo en particular.

Tenía razón, pensó ella. Había algo vigorizante en el hecho de enfrentar al adversario de pie. Al menos así le pareció hasta que Ash la puso detrás de él, obligándola a estirar el cuello para poder ver algo por encima de sus anchos hombros.

Los jinetes se abalanzaron sobre ellos como buitres, con sus negros ropajes volando al viento. Bajo los kaffiyehs enrollados en sus frentes, sus rostros eran oscuros e intimidadores. Cuando Clarinda vio que Tarik, el tío de Farouk, estaba entre ellos, se le cayó el corazón a los pies.

El sultán montaba un caballo zaino que habría ganado a cualquiera en una carrera en Newmarket. Sólo cuando lo hizo frenar, la joven vio la figura encapuchada que llevaba entre sus brazos. Una mano pálida apareció para quitarse la capucha y emergieron un par de lentes, cuya montura metálica brillaba bajo la luz de la luna.

—¿Poppy? —susurró Clarinda incrédula.

Instintivamente hizo un movimiento para ir hacia ella y asegurarse de que su amiga estaba bien, pero el brazo de Ash le bloqueó el paso.

Antes de que nadie pudiese hablar, Yasmin suspiró dramáticamente desde lo alto del camello.

—Ha sido una locura escaparme. Debí saber que nunca me dejaría alejarme de su lado.

Farouk la miró con los ojos entrecerrados.

—¿Yasmin, eres tú? ¿Qué estás haciendo aquí?

La mujer se sorprendió, pero su trágica resignación se transformó en indignación.

—¿No se había dado cuenta de que me había ido?

—Perdóname —dijo Farouk, con un tono evidentemente sarcástico—, pero no tuve tiempo de contar a mis concubinas antes de partir. Acababan de robar en mi establo y estaba demasiado ocupado contando mis caballos.

—Pfff... Por eso ya no puedo ser la concubina de este hombre. ¡Se preocupa más de sus caballos que de sus mujeres!

Yasmin abrazó a Luca por la cintura y se restregó contra él como una gata hambrienta.

—Hoy es tu día, gitano. Finalmente he decidido casarme contigo.

—Es curioso —dijo Luca—, porque no recuerdo habértelo pedido. Pero si sigues haciendo eso, seguramente lo haga.

Farouk se bajó de su caballo para ponerse al mismo nivel que Ash y dejó a Poppy montada a horcajadas. Su mirada de desprecio abarcó a Clarinda y al semental antes de dirigirse al inglés.

—Por fin me doy cuenta del canalla que eres, Burke, pero no te tenía por ladrón también.

—¿No me dijo una vez que si deseaba algo que le perteneciera no tenía más que pedírselo?

Los ojos de Farouk se estrecharon y el brillo en ellos hizo que todos recordaran cuán peligroso podía llegar a ser.

—No me lo pediste.

Tarik saltó de su caballo y dio unas zancadas hacia delante.

—Estás malgastando saliva con estos infieles. ¿Por qué no los matas a todos y acabamos con este asunto?

—¡Silencio! —rugió Farouk—. ¡Si requiero tu consejo, te lo pediré! Hasta ese momento, más te vale que tú no malgastes saliva.

Aunque estaba visiblemente alterado, Tarik no era tan inconsciente como para ignorar la amenaza de su sobrino.

Farouk hizo un gesto hacia Clarinda.

—Has arriesgado todo por esta mujer. ¿Crees que merece la pena?

Ash se encogió de hombros sin inmutarse.

—Mucho más de lo que imaginas. Si no se la devuelvo al hombre que me contrató para rescatarla, no me pagará el resto de lo que me debe.

Aunque Clarinda sospechaba que Ash estaba fingiendo, sus palabras le dolieron.

—En ese caso, ahora eres un canalla, un ladrón y un mentiroso —dijo Farouk.

—El capitán Burke está diciendo la verdad —Clarinda salió de detrás de Ash—. No es mi amante. Estoy comprometida con su hermano, Maximillian Burke, el conde de Dravenwood.

—Estaba de camino para casarse con él cuando esos malvados corsarios atacaron nuestro barco —contribuyó Poppy.

Sus palabras añadieron peso a la versión de Ash y Clarinda y Farouk parecía estar a punto de creerles. Pero desafortunadamente no lograron mejorar su humor.

—Tenías que haber mencionado que pertenecías a otro hombre cuando te pedí ser mi esposa —le dijo a Clarinda.

—Si no recuerdo mal —le contestó con sorna—, no me lo pidió. Me lo ordenó. Y como sabía que la única opción que me quedaba era ser una de sus concubinas, decidí que era más seguro seguirle el juego. Si le hubiese dicho que estaba comprometida, ¿me hubiese dejado partir?

Farouk ponderó la pregunta unos momentos, pero su silencio era ya una respuesta. Los estudió de nuevo, y el brillo calculador de su mirada se hizo aún más amedrentador.

—Está bien, Burke —dijo finalmente—. Si esta mujer no es nada para ti, no debería molestarte que la lleve de vuelta a mi palacio. Te pagaré el doble de lo que su prometido te debe y podrás seguir tu camino en libertad. Y como estoy de humor generoso, incluso te dejo que te quedes con el caballo.

—¿Y el camello? —preguntó Luca—. ¿Puedo quedarme con el camello? —Yasmin agarró su carne justo debajo de las costillas y le dio un malicioso pellizco, obligándolo a añadir—: Y la concubina.

Ignorándolo, Farouk se giró hacia sus guardias.

—Cogedla.

Dos de los guardias desmontaron, pero antes de que pudieran dar un paso hacia Clarinda, Ash la agarró por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Por arte de magia apareció en su mano una pistola apuntando directamente al corazón de Farouk.

—Si le ponéis una mano encima, es hombre muerto.

De pronto las armas de los guardias del sultán se desplegaron en sus manos con la misma facilidad, entre ellas pistolas, cimitarras e incluso un hacha de mango corto. Los dos hombres se miraron fríamente. Ambos sabían que Ash estaba en total desventaja. Si disparaba a Farouk, Clarinda moriría de todas formas.

—Lléveme a mí —dijo Ash sombrío—. Si lo que quiere es una libra de carne, entonces sáquela de mi espalda a latigazos. O sepáreme la cabeza del cuerpo. No me importa lo que me haga. Pero déjela partir.

—¡No! —gritó Clarinda intentando desprenderse de los brazos de Ash—. ¡Volveré con usted! ¡Haré lo que quiera! ¡Pero no le haga daño!

Lo último que esperaban como respuesta era que Farouk echara la cabeza hacia atrás con una gran carcajada.

—No puedo decidir cuál de los dos está más loco. Ella está dispuesta a sacrificar su cuerpo por ti, incluso si tú ofreces tu vida por ella. Qué escena más conmovedora, tanto que me llega a revolver el estómago —agitó la cabeza mirando con sarcasmo a Clarinda—. Que Dios acompañe a ese pobre prometido tuyo si te ama como yo te amé.

—¡Nunca me amó! —Sin querer esconderse tras ningún hombre, Clarinda finalmente se liberó de los brazos Ash—. Me deseaba y tal vez le gusté. Pero nunca me amó.

A Farouk, indignado, se le hincharon los orificios de la nariz igual que a su caballo.

—¿Cómo puedes tú, una simple mujer, presumir que sabe cómo yo, el Glorioso Sultán de El Jadida, me siento?

—¿Y cómo se siente ahora, Farouk? —Clarinda dio un paso hacia él, obligando a Ash a bajar la pistola—. ¿Siente como si alguien hubiese cogido una de esas dagas suyas y se la hubiese atravesado en el corazón? ¿Llora cada noche sobre su almohada hasta que consigue dormirse de agotamiento, y al despertarse a la mañana siguiente vuelve a llorar? —Dio otro paso adelante, sabiendo que Ash estaba escuchando cada una de las palabras con las que ella describía las peores horas de su vida—. ¿Sueña con el día en el que podrá volver a respirar sin sentir que se ha tragado una bolsa de vidrio molido? —Se detuvo justo delante de Farouk y clavó un dedo en medio de su enorme pecho—. Porque eso es el amor. Y así es como uno se siente cuando te arrancan de los brazos todo lo que uno ama —lo miró agitando la cabeza con genuino reproche, recordando toda la bondad que él le había demostrado—. No rompí su corazón, Farouk. Simplemente herí su orgullo.

El sultán frunció el ceño durante un momento y luego agitó las manos al aire en señal de frustración.

—¿Qué voy a hacer con vosotros dos? ¿Acaso debo dejar que insultéis mi orgullo y manchéis el honor de mis antepasados sin vengarme? Si os dejo en libertad ahora, ¿cómo voy a mantener la cabeza en alto ante mi gente?

Nadie se había dado cuenta de que Poppy se había bajado del caballo hasta que dio un tirón en la túnica de Farouk.

—Creo haber encontrado una solución para su majestad. Puede llevarme a mí en vez de a ella.

—¡Poppy, no! —gritó Clarinda, horrorizada por el hecho de que su desafío la hubiese llevado a eso.

Ignorando a su amiga, Poppy continuó hablando a Farouk como si fueran las únicas dos personas que estaban en la playa.

—¿No me dijo acaso que cualquier mujer que se llevara a su cama era tan buena como la siguiente? Piense en lo deliciosamente vengativo que aparecerá cuando todo el mundo crea que arrancó a la mejor amiga de Clarinda de sus brazos y la obligó a convertirse en su concubina para castigarla por escaparse con el capitán Burke —los ojos de Poppy brillaban tras sus lentes, su voz bajó hasta convertirse un susurro—. Incluso puede encadenarme en la mazmorra un par de noches si eso le hace parecer aún más ruin.

Farouk miró a Poppy durante un instante sin ninguna expresión en absoluto. Luego dio un amenazador paso hacia ella.

—Tu intento de evitar que mi ira caiga sobre tu amiga es muy noble, señorita Montmorency. Pero si crees que te va a resultar tan fácil, estás equivocada. —Visiblemente alarmada por su mirada, la joven dio unos pasos hacia atrás. Él la siguió, paso a paso, mirándola desde arriba—. Estás subestimando mi sed de venganza. No voy a hacerte mi concubina. Voy a hacerte mi esposa.

Clarinda se quedó boquiabierta mientras el sultán seguía acosando a Poppy.

—De esa manera tendré toda una vida para hacerte pagar por las fechorías de tu amiga.

Poppy se detuvo y se puso firme, con ambas manos apoyadas en sus generosas caderas.

—Al contrario a lo que la gente piensa, tengo mi orgullo. ¿Qué le hace pensar que me rebajaría a aceptar una proposición tan romántica y sincera?

—Esto —Farouk la agarró entre sus brazos y la besó sin un ápice de la compostura que siempre había mostrado a Clarinda.

Ash y ella intercambiaron una mirada estupefacta y, por una vez, hasta Luca se quedó sin palabras. Yasmin puso los ojos en blanco.

—Me parece un buen trato. Esa vaca tonta es lo bastante grande como para valer por dos de nosotras.

El beso duró tanto tiempo que los guardias de Farouk comenzaron a mover los pies con impaciencia y a mirar incómodos al suelo. Todos sabían que al sultán no le preocupaba que revelaran lo que estaban viendo esa noche. Les tenían demasiado cariño a sus lenguas.

Farouk se apartó de Poppy finalmente, levantando la mano para colocarle el pelo mientras la miraba a los ojos con suma ternura.

—Tengo una responsabilidad hacia las mujeres bajo mi protección. No podré hacerte mi esposa según la tradición de vuestra gente, pero te juro por la sangre de mis ancestros que serás mi última mujer.

Poppy suspiró.

—Bueno, en ese caso, mi respuesta es sí.

Clarinda hubiese pensado que se estaba volviendo loca si no fuera porque varias piezas del puzle encajaron de pronto.

—Esperad un minuto —dijo.

Farouk y Poppy la miraron. Parecían dos niños a los que habían descubierto con las manos dentro de una caja de galletas.

Clarinda apuntó de manera acusatoria a Farouk.

—Esa mañana en el hammam cuando no paraba de hablar de que sólo había una compañera verdadera para cada hombre y que abrazarla sería abrazar su propio destino, no se refería a mí, ¿verdad?

Farouk frunció el entrecejo con perplejidad.

—¿Cómo sabes eso?

—Eso no importa —Clarinda se dirigió a Poppy—. Y esa gran cesta de ktefas que Farouk envió al harén no era para mí tampoco, ¿o sí? Era para ti. Te estaba cortejando a mis espaldas —Agitó su dedo índice hacia el sultán—. ¡Perro ladino! ¡Debería avergonzarse de sí mismo! —Él la miró con picardía—. Pero ya veo por qué no lo está. Y tú, Poppy, ¡no eres más que una golfa descarada! —exclamó, sin poder seguir disimulando su satisfacción por este inesperado giro en los acontecimientos—. Por fin encontraste un secreto que has sido capaz de guardar, ¿verdad?

Poppy le respondió simulando que giraba una llave sobre sus radiantes labios y la lanzaba por encima del hombro.

Deslizando un brazo alrededor de los hombros de Poppy, como si se tratara de una antigua costumbre, Farouk llevó su severa mirada hacia Clarinda y Ash.

—Como la señorita Montmorency ha accedido tan noblemente a pagar vuestra deuda, os podéis marchar. Pero quiero mi caballo —le hizo una señal a uno de sus guardas—. Os podéis llevar el zaino a cambio.

—¿Te has vuelto loco? —Tarik dio una zancada hacia delante, echando espuma por la boca—. ¡No me puedo creer que los vayas a dejar marchar! ¡Tal vez sea él quien intenta atentar contra tu vida! ¿Acaso no apareció el mismo día en que te atacaron los asesinos por primera vez? ¿No estaba en el patio el día en que una piedra casi te aplasta?

—Él fue quien me salvó —señaló Farouk con paciencia.

Tarik se dio la vuelta y apuntó acusadoramente a Luca.

—¿Y qué hay de él, entonces? ¿Dónde estaba el chacal rumano cuando cayó la piedra? ¿Acaso alguien lo sabe?

—Hay una esclava encantadora que podría testificar sobre mi paradero aquella tarde —señaló Luca.

Ash dio un paso adelante y dijo con calma:

—Tal vez debería preguntar a su tío dónde estaba él ese día.

Tarik lo miró un minuto antes de ponerse a gritar.

—¡No lo escuches! ¿Por qué deberías creer a este infiel y a su zorra? Ya han demostrado que no hay verdad en ellos. ¡De sus labios no sale más que veneno y mentiras!

Farouk miró a Ash con recelo.

—¿Qué es lo que estás intentado decir?

El inglés encogió los hombros.

—A veces un hombre no necesita mirar más allá de sus paredes para descubrir a sus enemigos.

Farouk se volvió para estudiar a su tío. La incredulidad en su expresión rápidamente se convirtió en furia y horror.

—¿Tú? ¿Intentas matar al único hijo de tu propio hermano? ¿De tu misma sangre?

Tarik levantó la mano como para ponerse a salvo de una bofetada.

—Los asesinos no debían matarte. —Se había dado cuenta demasiado tarde de su error y el color de sus mejillas cargadas de rabia se esfumó de golpe—. Se suponía que solamente te iban a herir. Sólo pretendía despertar tu furia.

A juzgar por el brillo asesino de sus ojos de obsidiana, Tarik lo había logrado más allá de lo que nunca hubiese soñado.

—¿Y que hay de la piedra? ¿Acaso era para herirme también?

—Fue un simple error de cálculo. Estabas más cerca del muro de lo que pensé. ¿No te das cuenta? —le rogó Tarik, alejándose un paso de su sobrino—. Lo hice por tu bien. Por el bien de todo El Jadida. Tenía que hacerte despertar para que vieras los peligros que nos rodean por todas partes. Quería hacerte ver que no puedes permitir que tu guardia se relaje o que negocies con aquellos que pretenden hacerte daño y llevarse lo que es tuyo. La única manera por la que un hombre demuestra ser un auténtico león de El Jadida no consiste en cerrar tratos o invitar a enemigos a compartir el pan con ellos, sino en luchar en el campo de batalla, con una espada en la mano y un grito de guerra en los labios.

—Pero, entonces, ¿para qué atacar a nuestros inocentes vecinos si mi auténtico enemigo se sienta en mi mesa y comparte mi pan?

Farouk apartó gentilmente a Poppy, arrancó una cimitarra de la mano de uno de sus guardias y avanzó hacia su tío con una mueca de asco.

Tarik se tambaleó hacia atrás, pero no tenía dónde ir para escapar de su imponente sobrino.

—¡Por favor, hijo mío! Te ruego... piedad...

—No soy tu hijo.

Farouk alzó el arma y su cuchilla brilló bajo la luz de la luna. Ash atrajo a Clarinda de vuelta a sus brazos y apretó su cara contra su pecho. Ella se agarró a su túnica y cerró los ojos con fuerza, deseando poder cerrar sus oídos también para evitar oír el sonido que esperaba a continuación.

Pero, en cambio, escuchó la alegre voz de Poppy.

—Se me ocurre, majestad, que si no piensa encadenarme en su mazmorra esta noche, en ese caso tiene una vacante. ¿Y qué mejor forma de comenzar una nueva era para El Jadida que enseñar a sus súbditos que la piedad no es una señal de debilidad, sino la medida de la fuerza de un soberano?

Clarinda se atrevió a mirar de reojo a Farouk, esperando que amonestara a Poppy, una simple mujer, por atreverse a interferir en sus asuntos.

El sultán bajó lentamente la espada y su gesto furioso de transformó en una mueca de desdén.

—Llevaos a este traidor fuera de mi vista.

Tarik cayó sobre la arena, farfullando algo en árabe. Cuando dos de los guardas lo levantaron para arrastrarlo a uno de sus caballos, Farouk se volvió hacia Ash y Clarinda una vez más.

—Antes de que partáis —le dijo a Ash—, me gustaría hablar con la señorita Cardew un momento. En privado.

Ash abrazó a Clarinda más firmemente.

—Está bien —contestó después, soltándola gentilmente.

Cruzó los brazos y los observó dirigirse la orilla, sin quitar los ojos de ella ni un instante.

Farouk apoyó las manos suavemente sobre sus hombros y la miró con una mezcla de ternura y arrepentimiento.

—Quería decirte que tenías razón. Nunca te amé. Pero me gustaste, me gustaste mucho. Hasta que llegaste tú, nunca se me había ocurrido que una mujer pudiera ser algo más que un cuerpo que me calentara la cama. Una mujer que pudiera ser mi amiga. Pero tú lo eras.

Ella le sonrió.

—Pero si le hace daño a Poppy de la forma que sea, incluyendo romperle el corazón, dejaré de serlo. Y le prometo que puedo ser una enemiga formidable.

La manera como miró a Poppy en ese instante le demostró que no había mucho peligro al respecto.

—Consideraré su corazón mi mayor tesoro y lo cuidaré como a mi propia vida. Lo juro por el honor de mis antepasados.

Poniéndose de puntillas, Clarinda entrelazó los brazos alrededor de su cuello y le dio un breve pero fuerte abrazo.

—Gracias —le susurró, sorprendida de que un nudo en la garganta apenas le permitiera hablar—. Gracias por todo.

Farouk volvió al lado de Poppy y Clarinda fue junto a Ash, pudiendo por fin disfrutar de la suave brisa y el murmullo de las olas contra la arena. Uno de los guardias había intercambiado el caballo zaino por el semental mientras Farouk y ella se despedían.

Ash la observó acercarse sujetando las riendas. Sus ojos ámbar parecían opacos como la arena del desierto.

—Por un instante pensé que ibas a cambiar de opinión que y le estabas rogando a Farouk que te llevara de vuelta a su harén.

—Qué curioso, capitán Burke —le dijo—, para ser un hombre que no está más que haciendo su trabajo, eres bastante celoso.


 Capítulo 27

CLARINDA estaba sentada mirando al cielo sobre una roca junto a un burbujeante manantial. Después de los meses en cautiverio, la vasta extensión de estrellas resultaba abrumadora para sus ojos. Cuando vieron aparecer el oasis bajo la luna tras avanzar pesadamente por las movedizas arenas del desierto durante más de tres horas, creyó que se trataba de un espejismo, un truco que su cuerpo agotado hacía a su mente. Pero al acercarse, vio que el oasis no se había evaporado, sino que se había hecho más grande y tentador. Una parte del estanque estaba bordeada de palmeras que se mecían con la brisa y la otra estaba abierta hacia la titilante vista de arena y cielo.

Tras recibir la bendición de Farouk, habían dejado la costa atrás para dirigirse hacia el interior a través del desierto. Si a alguno de ellos le pareció extraño que el sultán los hubiese seguido con su guardia para ofrecerles agua extra, víveres e incluso una pequeña tienda, fue lo bastante sabio como para no mencionarlo. Simplemente le habían dado las gracias por su generosidad y esperado pacientemente a que Clarinda y Poppy se despidieran llorosas una segunda vez.

Clarinda introdujo las manos en las mangas de su túnica para protegerse del frío de la noche. Iba a extrañar a su leal amiga más de lo que podía expresar. Poppy le había prometido que iba a convencer a Farouk para que regresaran a Inglaterra de visita lo antes posible. Teniendo en cuenta las miradas de absoluta adoración que el sultán propiciaba a su amiga, Clarinda no tenía razón alguna para dudar de las palabras de Poppy. Agitó la cabeza, maravillada nuevamente por los misterios del corazón.

Su propio corazón latió con fuerza al oír unos pasos en la arena detrás de ella. Ash le pasó por encima de los hombros la túnica que llevaba cuando escaparon del palacio, que la rodeó con su cálido y masculino aroma a almizcle.

—La gente no se da cuenta de lo frío que puede ser el desierto por la noche —dijo apoyando un pie en la roca donde ella estaba sentada.

Levantó la cabeza para estudiar el cielo. Su perfil parecía tan inescrutable como su rostro rutilante. Se había quedado en pantalones de montar y mangas de camisa, revelando sus fuertes antebrazos salpicados por un vello dorado.

Aunque habían instalado la tienda bajo la protección de las palmeras en el otro extremo de la laguna, la chillona voz de Yasmin se oía fácilmente en el silencio de la noche del desierto.

—Eres un perro cerdo. ¡Tu madre era una cerda y tu padre un perro!

—¡Ah, cara mia! ¡Me encanta cuando me hablas tan dulcemente!

La tierna respuesta de Luca provocó un chillido indignado de Yasmin, seguido de un estruendo de cerámica rota.

Después se hizo un silencio de mal agüero.

—Han estado discutiendo desde que dejamos la costa. ¿No crees que acabarán matándose? —preguntó Clarinda, más preocupada por Luca que por Yasmin.

—Apuesto a que morirán el uno en los brazos del otro antes de que termine la noche —respondió Ash de manera críptica—. O al menos antes de que alcancemos el campamento de Max.

—¿Max? —repitió Clarinda asombrada—. ¿Maximillian está aquí? ¿En Marruecos?

Ash asintió.

—Ha establecido un campamento con sus hombres justo a las afueras de Marrakech. No debería llevarnos más de tres días llegar hasta allí.

Tres días, pensó Clarinda. Bastaban esas palabras para aturdir su corazón.

Todo el tiempo había imaginado a su prometido sentado en la seguridad de algún escritorio en su puesto fronterizo en Birmania, y no acampado a tres días de distancia de su cautiverio en el harén de Farouk. Había asumido que Ash tendría que transportarla a Birmania en barco y que pasarían juntos unos largos y tranquilos días, y noches, en el mar antes de que volviera a salir de su vida para siempre.

Tres días no eran más que un pestañeo después de más de una década de espera. Hasta no verlo materializado en el patio de Farouk como un milagro, Clarinda no se había dado cuenta de que lo seguía esperando. Había creído genuinamente que había avanzado hacia el futuro. Un futuro con Max. Un futuro sin Ash.

Lo cual, por lo visto, era exactamente lo que le esperaba.

Todavía estudiando el cielo, Ash le dijo:

—Max y yo no siempre nos hemos llevado bien, pero será un buen marido. Firme y honesto.

—Lo sé —contestó, incapaz de negar sus palabras por mucho que le dolieran.

—No tendrás que lanzarle cosas a la cabeza para que te preste atención ni preocuparte de que se escape a los confines del mundo a la búsqueda de algún sueño absurdo.

—¿Por eso me dejaste? —Se esforzó en mantener una voz que escondiera el dolor que aún sentía en el corazón—. ¿Para ver lugares como éste? ¿Lugares fantásticos que te hubieses perdido si nos hubiésemos establecido en ese ático?

—He visto criaturas en la selva de la India tan maravillosas y escasas que no han sido nombradas desde el Jardín del Edén. He cruzado el altiplano africano en elefante, con nada a la vista, más que infinitos pastizales. He visto salir y ponerse el sol sobre las antiguas pirámides de Giza. He viajado por el mundo y he visto cosas increíbles, cosas que poca gente se atrevería a soñar —se dio la vuelta para mirarla, sus ojos parecían topacios ahumados bajo la luz de las estrellas—. Pero nunca he visto nada que se pudiera comparar contigo.

Clarinda se levantó para mirarlo cara a cara, y la túnica se le deslizó por los hombros. En ese momento no existía el fantasma del pasado ni el espectro del futuro. Ni preguntas ni rencores. Sólo existía esa noche y ese lugar: un oasis paradisíaco entre las movedizas arenas del tiempo.

—¿Es verdad lo que dicen sobre ti las revistas de sociedad, capitán Burke? ¿Que cuando rescataste a la princesa indostaní rechazaste una fortuna en oro y piedras preciosas?

—Así es —su mirada descendió a sus labios—. Y todo por el placer de un beso.

—Entonces, ¿quién soy yo para negarte tal recompensa? —dijo Clarinda suavemente.

Tras dudarlo un instante, Ash le cogió la cara entre sus manos cálidas y acercó su boca a la de ella. En el segundo en que sus labios se tocaron, ella supo que ninguno de los dos se iba a contentar con un simple beso.

Pero como era un hombre de palabra que no robaba besos sin haberlos ganado, continuó prodigando sus labios en un beso interminable. Cada suave roce de su boca con la suya vertía agua sobre el reseco desierto en que se había convertido su corazón en su ausencia y hacía que unas espirales de deseo atravesaran su cuerpo. La punta de su lengua tocó la apertura de sus labios, provocándola y jugando, haciendo imposible resistirse o protestar cuando quiso entrar en su boca y la poseyó exactamente de la misma forma en que una vez había poseído su cuerpo.

La lengua de ella respondió a ese reto silencioso explorando su boca con la misma entrega. Él la envolvió con sus brazos y la acopló a su cuerpo como si su lugar siempre hubiera sido ése.

Clarinda agradeció ese apoyo porque sus rodillas amenazaron con fallarle en el minuto en que él bajó su cabeza y tocó su garganta con sus labios cálidos y húmedos, buscando el pulso que había comenzado a latir desenfrenadamente bajo su piel sedosa. Latía por él y sólo por él, respondiendo a cada caricia aterciopelada de sus labios como el tamtan de un tambor primitivo. Tuvo que agarrarse a él con más fuerza aún cuando sus labios comenzaron a succionar suavemente ese sensible punto de su cuello. Después le dio un pequeño mordisco, demostrando así que era suya de la manera más primitiva que se pudiera imaginar.

Ella giró la cabeza, buscando desesperadamente sentir su sabor. Sus labios recorrieron ansiosos la fuerte curva de su mandíbula, disfrutando de la suave dureza de su barba de pocos días. Pero ese tentador aperitivo sólo le hizo querer más. Le abrió la camisa de un tirón con las dos manos, sin importarle que fuera la única que tenía. Entonces sus labios florecieron sobre esa masa espectacular de músculo y tendones. Su lengua recorrió los rizos de su pecho para saborear la sal y las especias de su piel.

Ash la cogió por las nalgas con ambas manos, la levantó y la apretó contra él tan fuerte que ella sintió la medida exacta de su deseo contra su vientre. Clarinda suspiró por haberse permitido olvidar su poder y su magnitud.

La cálida risa de Ash llenó su oído.

—No hace falta que pretendas estar impresionada, cariño. ¿Acaso no fuiste tú la que le dijiste a Poppy que yo difundía grandes historias sobre mí mismo para compensar mi pequeño...?

Esta vez fue ella quien silenció sus labios con dos dedos y susurró:

—Mentí.

La miró con sus ojos dorados recelosos, pero brillando de deseo al sentir que una mano descendía sinuosamente por su musculoso abdomen. Descendió aún más, hasta rozar el ancho extremo de su miembro a través del apretado ante de sus pantalones.

Ash echó la cabeza hacia atrás con un gemido ronco.

—No sé qué clase de elixir has tomado esta vez —dijo apretando los dientes—. Pero espero que te hayas traído un barril.

Clarinda recorrió cada duro y palpitante centímetro de lo que tenía en sus manos viendo cómo sus marcados pómulos se tensaban enrojecidos de deseo y sintiéndose completamente embriagada. Embriagada de necesidad. Embriagada de poder. Embriagada de deseo.

Ash se vengó sujetando uno de sus pechos con la palma de su mano a través de su túnica, apretándolo suavemente mientras su pulgar iba hacia delante y hacia atrás sobre el turgente capullo de su pezón, haciendo que un fuego intenso le recalentara la sangre consumiéndola de deseo.

Luego le pasó las manos sobre los hombros para liberarla de la túnica, que cayó a la arena detrás de ella. Debajo sólo llevaba la diáfana enagua de seda que le habían puesto para ir a la cama de Farouk.

—Por Dios, mujer —gruñó tomando su cabeza con una mano y haciendo que se recostara sobre los suaves pliegues de lino de la túnica—, no tienes idea de las cosas que te haría si algún día pudiera llevarte a una cama de verdad.

Cuando volvió a besarla, Clarinda pensó que no podía imaginarse una cama mejor para ellos que aquella de arena al lado de un burbujeante manantial bajo un dosel de estrellas.

Aún devorándola con sus besos profundos y embriagadores, Ash cubrió su cuerpo con el suyo, presionando suavemente con su rodilla el ansioso montículo que latía entre las piernas. Ella entrelazó los dedos en su cabello y levantó la pelvis para montarse en esa rodilla, buscando alivio de la deliciosa tortura que comenzaba a expandirse en oleadas gracias a esa suave y constante presión.

Cuando se apartó de ella tras unos minutos de exquisito tomento, ella gimió en protesta por su despiadada crueldad. Abrió los ojos y lo encontró tumbado de lado y con la cabeza apoyada sobre una mano.

—¿Te das cuenta de que nunca te he visto completamente desnuda? Bueno, sólo en mis sueños.

Clarinda frunció el ceño, recordando aquella mañana en la pradera. Eran los dos tan jóvenes, estaban tan afiebrados, tan desesperados por terminar lo que habían comenzado antes de perder su determinación. Recordó las manos impacientes de Ash quitándole el camisón y sus propios dedos temblorosos lidiando con el poco familiar cierre de sus pantalones hasta que él se los agarró con una mano y con la otra terminó de abrirlos.

Estaba tan perdida en ese recuerdo que tardó unos segundos en asimilar lo que Ash había dicho. Al darse cuenta, sonrió encantada.

—¿Es verdad que has soñado conmigo?

—Cada noche —confesó solemnemente—. Sin falta.

—¿Estaba desnuda en casi todos tus sueños?

Él asintió.

—Excepto en los que llevabas ligas de encaje, medias de seda y zapatos de terciopelo rojo de tacón alto con hebillas de piedras preciosas. Ésos eran de mis favoritos.

—Yo también soñé contigo —admitió bajando la vista

—Confío en que no fuera con ligas, medias ni zapatitos de tacón...

—Claro que no. Pero a veces llevabas grilletes. Y otras una horca.

—Pero qué chica más mala y vengativa que eres —la mirada que le lanzó con sus ojos entrecerrados le provocó un escalofrío en la espalda—. ¿No crees que ya es hora de que hagamos esos sueños realidad?

Ella asintió lentamente, dándole permiso para que le quitara la enagua de seda hasta dejarla desnuda bajo la luz de las estrellas frente a él, completamente vulnerable.

Clarinda tuvo que resistir la tentación de cubrirse con las manos como la más tímida de las vírgenes al sentir su azarosa mirada recorrer su cuerpo, deteniéndose en sus generosos pechos con las puntas rosadas, la suave curva de su cintura y los rizos rubio ceniza entre sus pálidos muslos, antes de volver finalmente a su cara.

—Válgame el cielo, Clarinda —susurró con la voz ronca—. Me haces desear ser un sultán. Así podría llevarte lejos y mantenerte encerrada en mi harén apartada de los ojos de otros hombres. Pero no sería tan generoso como Farouk. Te encadenaría a mi cama y te dejaría ahí para tenerte a cualquier hora del día, mañana y noche, para satisfacerte hasta que abandonaras todo pensamiento de escapar y me rogaras que no te dejara ir nunca.

Clarinda inspiró entrecortadamente, más conmovida por esa oscura fantasía de lo que nunca hubiese admitido.

La mirada de él descendió por su cuerpo de nuevo.

—¿Es cierto que las mujeres del harén te enseñaron dónde tocarte para darte más placer?

—Así es —admitió con cautela.

—¿Dónde?

Clarinda lo miró molesta de que todavía pudiera ruborizarla después de todo por lo que había pasado y todas las cosas que había hecho.

—Sabes perfectamente dónde.

Ash sonrió tranquilamente con malicia.

—Enséñamelo.

Ambos sabían que no podría resistirse a un reto tan descarado. Lo miró muy provocativa y deslizó la mano sobre su vientre hacia los pálidos rizos entre sus piernas. Al ver desaparecer su dedo más largo, la sonrisa del rostro de Ash se esfumó, y se volvió duro y peligroso como si fuera un maleante del desierto.

Le cogió la muñeca con su mano firme y comenzó a seguir sus círculos aterciopelados igual que había hecho en la noche del harén.

—No es necesario que una señorita se dé placer a sí misma cuando hay un caballero encantado de echarle una mano.

—Usted, señor —murmuró ella apretando sus labios sobre la irresistible piel debajo de su oreja—, no es ningún caballero.

Su hoyuelo de granuja apareció nuevamente.

—De lo cual te alegrarás antes de que termine la noche. Te lo aseguro.

Y para demostrar que su alarde era cierto, pasó sus dedos entre la sutil seda de esos rizos, una indulgencia que se había negado a sí mismo cuando ella estaba bajo la influencia del elixir. Rozó el pequeño y rígido capullo que encontró entre ellos y le provocó un delicioso escalofrío.

Conociendo ya los oscuros y maravillosos poderes de sus manos, Clarinda se sorprendió al darse cuenta de que su placer, en vez de ser más apagado ahora que estaba serena, era más intenso. Pero por supuesto, si Ash continuaba tocándola así, no seguiría estando serena durante mucho tiempo. La estaba enloqueciendo de deseo.

Cada hábil caricia suya profundizaba su tormento, despojándola de su orgullo y acercándola un paso más a abandonar la razón y a rogarle que la poseyera como lo había hecho en el harén. Esta vez no podía culpar de su lascivo comportamiento a un antiguo elixir. Estaba intoxicada con su tacto y tenía todos sus sentidos en vilo por el placer que su hábil mano proporcionaba a su piel palpitante.

Sus muslos se separaron al sentir que su dedo se deslizaba más abajo, hacia sus sedosos pétalos de carne. Comenzó a sentirse como si fuera una flor exótica que se abría igual que las del jardín de Farouk. Todo su cuerpo era como una invitación a la que Ash no podía negarse. Entonces deslizó su dedo dentro de ella, presionando suavemente el punto de resistencia que se encontró. Clarinda lanzó un chillido ahogado.

Había pasado mucho tiempo. Demasiado tiempo...

Cuando un segundo dedo se unió al primero, ella jadeó retorciéndose de placer, y al entrar un tercero, hundió los dientes en el hombro de Ash para silenciar un gemido salvaje. Aprovechándose del suave néctar que su tacto había producido en su cuerpo ansioso, introdujo sus dedos más profundamente, llenándola, abriéndola, preparándola para la maravilla que aún estaba por llegar. Mientras sus meticulosos dedos la penetraban, el duro pulgar comenzó a hacer movimientos circulares en el centro de sus rizos. Ella no pudo más que entregarse como una esclava retorciendo su cuerpo dominado por su mano.

Estaba tan perdida en su éxtasis que no se dio cuenta de que Ash iba descendiendo por su vientre haciendo un camino de besos.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó sin aliento cuando su lengua se encontró con la pequeña hendidura de su ombligo.

Él levantó la cara y la miró muy decidido.

—Veo que has estado disfrutando de las enseñanzas de las mujeres de Farouk, pero me gustaría pensar que yo también he aprendido alguna cosa desde la última vez que estuvimos juntos —su pícara sonrisa la estremeció.

Después de lo que había aprendido en el harén, Clarinda hubiera jurado que nada podía sorprenderla, pero cuando Ash envolvió sus muslos con sus cálidas y grandes manos, asegurándose de que no pudiera juntarlos aunque lo quisiera, se encontró a sí misma temblando con una vertiginosa mezcla de sorpresa y expectación.

Le iba a hacer lo que el hombre del fresco del harén le hacía a esa belleza de ojos negros. Iba a poner su boca en ella.

Ahí.

Antes de que tuviera tiempo de asimilar totalmente lo que iba a ocurrir, Ash usó su hábil lengua para dar un lamido al mismísimo centro de su ser. Ella suspiró y arqueó las caderas, desatada por ese enorme placer ilícito. Había pasado los últimos nueve años construyendo un muro alrededor de su corazón para protegerlo de él, pero no tenía defensas contra el tierno azote de su lengua en el corazón de su femineidad.

El desierto y las estrellas se desvanecieron en un destello cegador. Todo su mundo se concentró en la boca de Ash y el placer que le estaba proporcionando. Comprendió entonces la expresión abobada en el rostro de la mujer del mural. Sabía por qué tenía la boca abierta, los ojos vidriosos y sus muslos abiertos para recibir cualquier placer que su amante quisiera ofrecerle, por muy escandaloso o prohibido que fuera.

Cualquier pensamiento racional se escapó de su mente cuando Ash comenzó a pasar la lengua por ese hinchado bultito de carne mientras simultáneamente la penetraba con sus dedos. Una sísmica explosión de éxtasis la sacudió hasta lo más profundo de su ser. Clarinda gritó su nombre, sintiendo como si lo que tenía entre sus piernas se derritiera de placer.

Ash aprovechó esa húmeda y cálida suavidad para desabrocharse los pantalones e introducir su rígido miembro dentro de ella. Clarinda se estremeció del impacto, pero sin quererlo hizo que entrara más adentro. Él había intentado prepararla con sus dedos, pero no había preparación posible para el glorioso grosor de su miembro, la manera en que la llenaba hasta rebosar, alejando toda duda, temor o arrepentimiento.

Ella hubiera protestado cuando él se quedó totalmente quieto, si no hubiese sido porque sentía cada uno de sus latidos en el punto donde sus cuerpos estaban unidos.

Apoyando su peso sobre las manos, él la miró desde arriba con una expresión salvaje que traicionaba su control.

—Cuando Max me encontró, estaba frente a un pelotón de fusilamiento. Si hubiese muerto ese día, habría vuelto para rondarte.

—Ya lo hacías en mi mente —le contestó dulcemente agarrándolo por la nuca para acercar sus labios de nuevo a los de ella y besarlo con ferocidad.

Esta vez, Ash más que besarla, la devoraba. Era como si no se contentara con comerse su boca y su cuerpo, y también quisiera devorarle el corazón. En ese momento ella se lo hubiese ofrecido gustosa, acompañado de su alma.

Al empezar a moverse dentro de ella, la fina dama inglesa en la que se había esforzado en convertirse desapareció por completo y dio lugar a la chica salvaje que él había adorado. Enterró sus uñas en los músculos en movimiento de su espalda, incapaz de seguir mintiéndose a sí misma ni a él. Nunca podría pertenecer a ningún otro hombre porque siempre le había pertenecido a él.

Y siempre sería así.

Estaban tan desesperados el uno por el otro como lo habían estado aquella primera vez, hacía ya tanto tiempo. En muchos aspectos era mejor ahora que como había sido entonces. No había timidez, ni miedo de descubrir algo nuevo, ni incomodidad, ni dolor. No existía más que el deleite de sus alientos mezclándose con cada beso y cada gemido de placer, el vertiginoso júbilo de sus corazones latiendo al unísono, la graciosa danza de sus cuerpos moviéndose en un ritmo perfecto.

Clarinda quería continuar así siempre; había esperado demasiado y sufrido demasiadas noches interminables soñando con este momento. Al sentir que Ash se contenía para prolongar su placer, ella entrelazó las piernas alrededor de él apretándolo aún más.

—¿Recuerdas lo que te dije durante el masaje? —le susurró ella al oído—. Que no quería que me trataran como una pieza de porcelana. Que me gustaban las arremetidas fuertes y profundas.

No tuvo que decírselo dos veces. Aceleró el ritmo de sus embestidas, encantado de poder complacerla. Ella sucumbió a ese ritmo irresistible hasta que un aullido roto escapó de sus labios, coronando el indescriptible éxtasis que le recorrió el cuerpo como un trueno.

Cuando sus músculos interiores convulsionaron alrededor de él, sintió que su miembro crecía y se endurecía aún más dentro de ella. Por lo visto era verdad que había aprendido algunas cosas desde la última vez que habían estado juntos. En el momento exacto en el que soltó un gutural gruñido, salió de ella derramando su semilla sobre la suavidad de su vientre.







Clarinda se quedó desnuda en la cálida cuna de los brazos de Ash, oyendo al viento susurrar entre las palmeras y mirando maravillada las titilantes estrellas esparcidas por el cielo color índigo.

—No recuerdo que hubiera tantas estrellas en Inglaterra. Parece como si se pudiera levantar la mano hacia el cielo y coger una.

—Creo que son las mismas estrellas, sólo que allí están oscurecidas por el hollín y la niebla. Pero no estoy seguro. —Ash la acercó aún más y besó con respeto su suave cabello—. Nunca las vi porque nunca miré hacia arriba. Estaba demasiado ocupado buscándote a ti.

Ella jugueteaba tranquilamente con los rizos del vello de su pecho. Levantó la cabeza y le lanzó una ensoñadora sonrisa.

—Por lo que recuerdo, no me decías tantas cosas bonitas cuando éramos niños. Creo que más de una vez me llamaste «marimacho horripilante» y «arpía intrusa».

—Eso es porque eras una «marimacho horripilante» y una «arpía intrusa» —arqueó una ceja al mirarla—. ¿Y tú, no pensaste alguna vez en decirme simplemente que yo te gustaba en vez de hacerme todas esas cosas horribles?

Ella simuló estremecerse de horror.

—¡Claro que no! ¡No habría tenido ninguna gracia! Quiero decir, si tú no hubieses sentido lo mismo por mí, habría quedado como una idiota. Además, si no hubieras sido tan cabezota, te habrías dado cuenta de que te adoraba. Todos lo sabían. Incluso Maximillian.

Ash pestañeó sorprendido.

—¿Qué has dicho?

—Max siempre supo que yo estaba encaprichada contigo. Fue él quien me encontró llorando detrás del palomar cuando supe que estabas embobado con esa tonta de los gansos.

Ash frunció el ceño, sin duda anotando otro punto en contra de su hermano.

—Me lo habría dicho.

—Tal vez pensó que era mejor que te dieras cuenta por ti mismo cuando llegara el momento. Además, le hice jurar que no te lo diría.

Ash resopló.

—Si hay algo que Max hace bien, es guardar secretos.

Clarinda bajó la mirada esperando distraerlo de ese espinoso tema haciendo pucheros.

—Yo sólo tenía doce años, y me rompió el corazón que los pechos de la chica de los gansos fueran mucho más impresionantes que los míos.

Ash agarró posesivamente uno de sus pechos, tanteando con la palma de la mano su generoso peso.

—Eso es algo a lo que evidentemente ya no tienes que temer.

Se mordió el labio con el mismo gesto travieso que tenía a los doce años.

—Ahora que no estoy drogada con ninguna poción ancestral, me gustaría que me dejaras mostrarte alguno de los trucos que aprendí en el harén.

Ash la miró con desconfianza.

—Me temo que no tengo un pepino a mano.

—Lo sé —susurró ella cerrando la mano sobre su bulto, y descubrió que estaba totalmente excitado.

Las caderas de Ash se sacudieron involuntariamente al sentir su pulgar pasando sobre la ancha punta de su miembro, y su cuerpo vertió una lágrima expectante.

—Clarinda —dijo con la voz ronca—, no soy el sultán. No necesitas trucos para satisfacerme. Estoy perfectamente feliz con...

Ella bajó la cabeza hacia él y destruyó los cimientos de su mundo con el sencillo movimiento juguetón de su lengua. Ash no pudo hacer más que echar su cabeza hacia atrás, apretar los dientes y enredar los dedos entre su sedoso cabello mientras ella procedía a mostrarle hasta qué punto las mujeres del harén de Farouk habían sido buenas profesoras.







Al despertar, Ash encontró a Clarinda acurrucada a su lado, abrazada a su cintura con confianza. El único pensamiento que tuvo fue: Dios mío, lo he vuelto a hacer.

El cielo del desierto comenzaba ya a pasar de rosa a azul. Los dorados rayos de sol asomaban a través de las ligeras frondas de las palmeras al otro lado del oasis, sin apenas advertir que pronto la vasta extensión de arena se convertiría en un infierno atroz.

Sintiendo que los rayos del sol ya le lamían la piel, Ash se deslizó con gran cuidado para liberarse del abrazo de Clarinda y rápidamente se puso los pantalones, las botas y la camisa. No le quedó más opción que dejarla abierta ya que las golosas manos de Clarinda habían arrancado varios de los botones en su desesperada misión de desnudar su pecho para devorarlo con sus suculentos labios.

Las manos de Ash titubearon en la solapa frontal de su pantalón al recordar cómo esos mismos labios lo habían cubierto con tanto entusiasmo y generosidad. Clarinda siempre había sido una chica audaz y aventurera, pero la noche anterior lo había transportado en un viaje que nunca había experimentado, ni tan sólo imaginado. Simplemente recordándolo volvió a excitarse y tuvo la tentación de quitarse los pantalones para volver a enterrarse en su cálido cuerpo somnoliento. No era de gran ayuda saber que ella probablemente lo recibiría con los brazos abiertos. Y las piernas también.

Ash se pasó la mano por el pelo, intentado no acordarse de cómo se había sentido cuando los dedos de ella hicieron lo mismo. Lo que había conseguido la noche anterior era demostrar que todo lo que pensaba su padre de él era verdad. Era un hombre sin escrúpulos. Había salvado a Clarinda de la cama de Farouk, pero no había perdido el tiempo para llevársela a la suya. Había traicionado a su propio hermano sin pensar en lo que era mejor para Clarinda y su futuro. Solamente había pensado en satisfacer su propio deseo egoísta.

Igual como había hecho hacía ya tantos años.

Recordando el costo de aquel error, se dirigió hacia la tienda determinado a sacar a Luca de su colchoneta para pedirle que él sólo acompañara a las mujeres lo que quedaba de camino hasta el campamento de Max. Evidentemente no se podía confiar en él para que hiciera lo mejor por Clarinda. Tenía que irse de ahí, alejarse de ella, incluso aunque tuviera llegar andando hasta el próximo maldito puerto. Prefería enfrentarse a un áspid venenoso, al aguijón mortal de un escorpión y a una banda de maleantes del desierto antes que a la tentación de otra noche en su compañía.

Apenas había dado dos pasos cuando escuchó una voz con la prístina claridad de una campana.

—¿Adónde te diriges, capitán Burke?
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EN cuanto Ash se dio la vuelta y Clarinda vio la cautelosa expresión de su cara, sabía que iba a dejarla. Otra vez.

Y que esta vez no iba a volver.

Se sentó cubriéndose con la túnica que habían usado como cama para taparse los senos. Ya no quería estar desnuda, o vulnerable, frente a él.

Para evitar cualquier excusa incómoda por su parte, le dijo:

—Imagino que es hora de que vuelvas representar al gallardo y romántico capitán sir Ashton Burke. No hay que olvidar que te quedan muchas aventuras por vivir, muchas damiselas por rescatar, muchas recompensas por cobrar.

Se veía claramente en su mirada que su ronco murmullo consiguió recordarle cuán generosa había sido la recompensa de la noche anterior para los dos.

—No espero que lo entiendas —le dijo.

Agarrada aún a la túnica, se levantó acordándose de otra lección que él le había enseñado. Era mejor enfrentarte a tu enemigo estando de pie.

—¿Qué es lo que hay que entender? ¿Que el legendario Lotario salga por la ventana de su amante, y al amanecer atraviese silenciosamente el jardín con las botas en la mano? ¡Ése es el cuento más viejo y trillado de la historia!

Ash se agachó para recoger su propia túnica, que estaba tirada sobre una roca y se la lanzó.

—Será mejor que te pongas esto. No puedo devolverte a tu prometido con ese aspecto.

Dejó caer su túnica y cogió la de él, pero antes de ponérsela, se quedó deliberadamente quieta un momento, entre las olas de arena, como la Venus emergiendo del mar del famoso cuadro de Botticelli. Imitando un gesto del repertorio de Yasmin, agitó su cabello para que cayera sobre su espalda como una cascada de luz solar.

—¿Con qué aspecto? ¿Con el de haber pasado la noche en la cama de su hermano?

No podía negar que la impresión que daba era exactamente ésa. Estaba despeinada, tenía las mejillas sonrosadas y los labios aún sensibles por los besos que habían compartido. El roce de su barba de dos días le había dejado ligeros rasguños en su cuello... y en el interior de los muslos. Tenía el aspecto de una mujer completamente satisfecha por el hombre que ama.

—A estas alturas no espero que pienses nada bueno de mí —le dijo—, pero casarte con Max es tu única esperanza para recuperar la situación social que tenías antes de que te raptaran.

—¿Y quién dice que me gustaría tenerla? Por lo que recuerdo, me tocó sufrir docenas de opresivas cenas, reuniones increíblemente tediosas a la hora del té y aburridísimos bailes. Mi única diversión era imaginarte aparecer por la puerta de alguno de esos eventos para ignorarte en público.

—Sin la protección del nombre de Max, la sociedad entera te va a ignorar a ti. Piénsalo, Clarinda. Acabas de pasar tres meses presa en el harén de un sultán. Para cualquiera que haya leído El turco lujurioso, y puedo prometerte que son muchos, aunque nunca lo confesarían, un harén no es diferente a un burdel de Fleet Street. ¿En qué crees que va a pensar cada hombre, y cada caballero, de Londres cada vez que te mire?

—Probablemente en lo mismo que piensas tú cada vez que me miras.

Ash maldijo para sí mismo.

—Esta vez la fortuna de tu padre no podrá protegerte de su censura. Los hombres van a hacer apuestas en sus clubes de juego para ver cuál es el primero que te lleva a la cama, y sus mujeres e hijas te darán la espalda públicamente. Nunca volverás a ser recibida en sus casas y te verás obligada a vivir al margen de la alta sociedad. Sería más fácil recuperar tu buen nombre si te tiraras de un puente o a un pozo. Al menos así podrían murmurar y suspirar por tan terrible tragedia, admirándote secretamente por haber elegido la manera más honorable de lidiar con tu «desgracia».

—¿Y cómo va a evitar todo esto el casarme con tu hermano?

—Max no sólo es heredero de un ducado, sino que está en la junta directiva de la Compañía de las Indias Orientales. Algunos de los hombres más poderosos e influyentes de Inglaterra están en deuda con él para el resto de sus vidas. Si tienes al conde de Dravenwood como marido, al menos sus vituperios se verán confinados a no ser más que susurros expresados con las puertas cerradas. Y una vez que Max se convierta en presidente de la compañía, no se atreverán a mencionar tu nombre si no es con respeto, porque tendrán miedo de arruinar sus reputaciones y sus fortunas.

—¡Ah! O sea que me estás dejando por mi propio bien. ¡Cuán noble de tu parte! —Clarinda le guiñó un ojo—. No te preocupes. No se lo contaré a Poppy ni a las revistas de sociedad. No soportaría arruinar tu reputación cuando te estás esforzando tanto por salvar la mía.

Con las manos apoyadas en las caderas, Ash le lanzó una mirada furibunda.

—¿Sabes qué? No has cambiado ni un ápice. Sigues siendo igual de imposible que cuando eras una niña.

Sacudió la cabeza y se alejó de ella.

Clarinda sintió un profundo pánico. No le quedaba nada que ofrecerle ahora. Nada que lo tentara a quedarse. Ya se lo había llevado todo.

—Será mejor que dejemos de lado todas nuestras antiguas rencillas antes de que lleguemos al campamento del conde —dijo—. Después de todo, vas a ser mi cuñado muy pronto. Tal vez, con el tiempo, consigas incluso verme como a una hermana. —Ash ralentizó sus pasos—. Espero que sepas que nuestro hogar estará siempre abierto para ti. Podrás venir por Navidad y el día de la Candelaria. También a nuestra casa de la ciudad en Mayfair durante la temporada, y venir a los bautizos de nuestros niños. —Los pasos de Ash se hicieron aún más lentos—. Estoy segura de que serás un tío estupendo y que tus sobrinas y sobrinos te adorarán. A los niños les encantan los adultos que son más traviesos que ellos mismos. Los podrás entretener con las historias de tus viajes exóticos y valientes hazañas, omitiendo las partes más sórdidas, por supuesto, para no corromper sus tiernas almas infantiles —al aumentar la distancia entre los dos, sus palabras comenzaron a fluir más rápido—. Incluso podías considerar viajar a Inglaterra con nosotros para la boda. No tengo dudas de que a Maximillian le encantaría tener a su hermano a su lado en el altar.

Ash se detuvo, agitó la cabeza y continuó caminando.

Clarinda se había prometido no llorar ni rogarle esta vez, pero no pudo controlar las furiosas lágrimas que brotaban de sus ojos.

—Imagino que no debería sorprenderme que te escapes de nuevo —le gritó—. ¡Eso es lo único que siempre has sabido hacer!

Ash aceleró el paso. Cada zancada era más decidida que la anterior.

Su gran orgullo había contenido la angustia y la rabia de Clarinda durante casi diez años, pero ahora no le quedaba lo suficiente como para seguir controlándose.

Cuando creía que ya no podía volver a amar con la misma imprudente cabezonería que había roto su corazón y por poco la arruina, de pronto él había vuelto a aparecer en su vida demostrándole lo contrario.

—Soy una idiota —gritó, temblando de rabia—. No debí confiar ni en tus besos ni en tus palabras. Después de hacerme el amor en la pradera me prometiste que volverías por mí. ¡Pero no lo hiciste! Ni siquiera tuviste la decencia de mandarme una carta formal para romper nuestro compromiso. Me dejaste esperándote sin más durante todos esos años mientras te ibas a...

—¡Volví! —rugió Ash girándose para mirarla.

Se había quitado esa máscara de golfo que le quedaba tan bien y ahora su cara era la de un hombre agonizando por una pasión lo bastante fuerte como para destruirlos a los dos.

Uno por uno rehízo sus pasos y se detuvo a menos de un metro de ella antes de decir, esta vez más suavemente:

—Volví.
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CLARINDA, estupefacta, levantó la vista hacia Ash intentando comprender cómo el chico que había visto por última vez bajo las robustas ramas de un roble inglés se había materializado de repente en mitad del desierto marroquí.

—No entiendo. ¿Qué has dicho?

—Volví a los cuatro meses la misma tarde de tu boda con otro hombre.

—Dewey —susurró ella.

Por más veces que dijera ese nombre, no podía recordar los rasgos suaves y amables asociados al mismo.

—Sí, el honorable vizconde de Darby —dijo Ash con doloroso sarcasmo—. Un marido mucho más apropiado para una rica heredera que alguien como yo.

Ella sacudió la cabeza incrédula.

—¿Cómo diablos supiste que me iba a casar con Dewey?

—En cuanto llegó a puerto mi barco, fui directamente a la propiedad de tu padre. Estaba atravesando el bosque cuando escuché al guardabosque y a su hijo hablar sobre la gran boda que se iba a celebrar al día siguiente.

—¿Y diste la vuelta a tu caballo y te marchaste sin decir una palabra a nadie?

—Eso es exactamente lo que debí haber hecho. Pero esperé al borde del bosque hasta caer la noche para verte aparecer en la ventana de tu habitación.

Él sabía que a ella le encantaba acurrucarse en el asiento al lado de la ventana cada anochecer con una novela de Jane Austen o un libro de poemas de Lord Byron. Había escalado el enrejado de rosas bajo su ventana innumerables veces sólo para robar un beso de buenas noches de sus impacientes labios.

El duro tono de su voz se suavizó.

—Vestías una bata color crema y llevabas el pelo recogido en un moño suelto en la nuca. Tenías la barbilla apoyada en la mano y estabas mirando el camino con una expresión muy melancólica. Imaginé que estabas esperando a que llegara tu adorado prometido.

Clarinda cerró los ojos brevemente. No era a su prometido a quien había estado esperando.

—¿Y por qué, en nombre del cielo, no viniste a verme? ¿Por qué no dijiste nada? ¿Por qué no intentaste evitar que me casara con él?

Ash se encogió de hombros de manera elocuente.

—¿Y por qué iba a hacerlo? Estabas a punto de conseguir todo lo que siempre quisiste.

—¡Tú eras lo único que siempre quise! —gritó Clarinda.

—Bueno, en ese caso..., estabas a punto de conseguirt todo lo que te merecías. Ibas a ser la esposa de un vizconde. Por fin ibas a tener un título que acompañara a tu fortuna. Nadie se iba a volver a reír de ti o a hacerte llorar por no ser una dama. Y lo más importante era que ibas a casarte con un hombre decente, algo que yo no estaba seguro de poder llegar a ser.

La pasión había vuelto su voz más ronca, y le recordó cómo sonaba la noche anterior cuando le pdía que se diera la vuelta o que levantara la pierna un poco más.

—Si yo hubiese sido un hombre decente, nunca te hubiese comprometido. Hubiese esperado a poder ofrecerte algo más que un precipitado revolcón en la hierba.

—Si eso es lo que pensabas, ¿entonces por qué te molestaste en volver?

Extendió el brazo para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja. La ternura de su tacto le estremeció la piel.

—Porque había decidido que prefería vivir en un ático y comer pan con queso el resto de mi vida que pasar otra noche sin tenerte entre mis brazos —apartó la mano de ella y la dejó apretando el puño—. Pero cuando me di cuenta de que no me pudiste esperar ni cuatro malditos meses, supe que había hecho bien en partir y que era mejor que me fuera para no volver nunca más. Y eso es lo que hice. Cabalgué de vuelta a Portsmouth como si me persiguiera el diablo y me embarqué en el primer barco a la India.

Clarinda sacudió la cabeza, pasmada por esta revelación. La inmensa alegría que le inundó el corazón se mezclaba con un sentimiento de profundo pesar.

—Si tan sólo hubieses venido a mi, sin tan sólo hubiese sabido que estabas al otro lado de la ventana aquella noche, si tan sólo...

Estaba tan sumida en su duelo por todos los años que habían perdido que no percibió la nube de polvo que se acercaba desde el este hasta ver a Ash haciendo una visera con la mano para intentar divisar qué era.

—¿Qué es? —preguntó Clarinda, acercándose a él sin darse cuenta—. ¿Es una tormenta de arena?

La expresión amarga en la boca de Ash debía haberla advertido.

—Creo, querida, que ha llegado la caballería. Mi hermano siempre ha sido de lo más oportuno.

Entonces Clarinda se dio cuenta de que no era el viento lo que revolvía la arena, sino cientos de cascos avanzando a toda carrera por el desierto.

Se quedó paralizada mirando cómo crecía la nube brillante. No podía escaparse de ella como tampoco de la inquietud en su corazón.

El idilio en el oasis había llegado a su fin. No les quedaban tres días. No les quedaban ni tres minutos.

Su prometido había venido a buscarla.
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EL regimiento de soldados de la Compañía de las Indias Orientales descendía a gran velocidad hacia el oasis, levantando columnas de arena dorada con los cascos de sus caballos. Muchos de ellos llevaban kaffiyehs para proteger sus cabezas de los fuertes rayos de sol junto a sus hermosas chaquetas rojas y sus blancos pantalones de montar.

Cuando se aproximaban, Yasmin se asomó por la puerta de la tienda y se acercó corriendo hacia ellos por la orilla del estanque. Luca salió detrás de ella, con el pecho descubierto y los pantalones desabrochados. Llevaba una bota puesta y la otra en la mano.

Al reunirse con Clarinda y Ash, éste se dio cuenta de que había rasguños en la piel olivácea de Luca, tanto en el pecho como en la espalda. Parecía haber pasado la noche haciendo lucha libre con un gato furioso.

—¡Cuántos hombres! —soltó Yasmin, mirando al regimiento que se acercaba como si fuera uno de los banquetes exóticos de Farouk.

—Menos mal que vienen del este —dijo Luca relajando los hombros de alivio—. Por un minuto pensé que el sultán había cambiado de opinión.

—Casi lo hubiese preferido —murmuró Ash.

Felizmente habría vuelto a cualquier momento en el tiempo, cuando Clarinda y él estaban lejos del resto del mundo, encerrados en el palacio de los placeres sensuales de Farouk.

Incluso en un regimiento tan grande, a Ash no le costó reconocer al hombre alto y de piel oscura que montaba a la cabeza. Puede que Max no fuese un mando militar, pero aun así manejaba su autoridad con la facilidad y la gracia de quien nace con ella. No llevaba la cabeza cubierta, sin duda creyendo que el sol no tendría la audacia de quemarlo.

Ash nunca había visto comportarse a Max de una manera que se asemejara remotamente a la espontaneidad, pero cuando los jinetes se acercaron al bosquecillo de palmeras, su hermano se tiró del caballo antes de que se detuviera. Se acercó a zancadas por la orilla, con la mirada fija en la mujer que estaba al lado de Ash, con su largo cabello rubio danzando en el viento.

Ash se hizo a un lado diligentemente mientras Max tiraba de Clarinda para darle un fiero abrazo. Cogiéndola por la nuca, apoyó su bien afeitada barbilla contra la suavidad de su pelo. Tenía los ojos cerrados, como si su dolor fuera demasiado agudo y dulce como para soportarlo. Ash reconoció muy bien la expresión de su hermano. Sospechaba que se parecía a la suya de hacía sólo unas horas.

Clarinda lo abrazó por la cintura lentamente y enterró la cara en su ancho pecho. Sus hombros se agitaron con su silencioso sollozo. Ash no podía culparla por llorar después de todo lo que había pasado.

Todo lo que había pasado por su culpa.

Cuando levantó la cabeza para sonreír a Max a través de las lágrimas, los peores temores de Ash se cumplieron. No sabía qué era lo que iba a suceder cuando los viera juntos, pero el genuino afecto en la mirada de ella fue un duro golpe en el estómago, como un puñetazo que no había previsto.

Evidentemente, Max no había exagerado sus sentimientos hacia Clarinda. Aunque su hermano la mirara con avidez, Ash sabía que no estaba buscando señales de que otro hombre la hubiese poseído, sino que intentaba convencerse de que no era un sueño. Era real, ella estaba viva, sana y en la seguridad de sus brazos.

Max le pasó la mano por el cabello con ternura, murmurando algo que era sólo para sus oídos. Ash temía que la fuera a besar ahí mismo delante de todos y acabar frente a un pelotón de fusilamiento por matar a su hermano a sangre fría delante de docenas de testigos. Pero afortunadamente para todos, se contentó con darle un ferviente beso en la frente. Dado el respeto que tenía por las buenas formas, era probable que esperara a que estuvieran casados para besarle los labios por primera vez.

Su hermano podía resultarle insufrible, pero era todo lo que Ash nunca sería: honesto, estable y alguien con el que siempre se podría contar. Puede que Clarinda quisiera a Ash, pero era a Max a quien necesitaba. Miró con los ojos entornados cómo su hermano se quitaba su chaqueta de impecable corte y se la ponía a Clarinda sobre los hombros para protegerla de la mirada curiosa de los soldados, como si no llevara una túnica que la cubría desde el mentón hasta los talones.

Manteniendo un brazo protector alrededor de ella, Max se giró hacia Ash con su grave semblante iluminado por algo parecido a la felicidad.

Antes de que pudiera decir nada, Ash puso a Yasmin frente a él.

—Max, ésta es Yasmin. Está buscando marido. Yasmin, éste es mi hermano Max. No está casado, ya lo sabes. Es conde y va a ser duque algún día, lo cual, en el país de donde venimos es casi tan bueno como ser un sultán.

—¿Un duque, has dicho? —Yasmin se acercó a Max bambaleando la cintura mientras miraba su imponente figura de arriba abajo—. Si lo que busca es una esposa para que le caliente su lecho, mi señor, no necesita seguir buscando. Puedo hacer cosas con mi lengua que...

Aclarándose la garganta audiblemente, Max lanzó a Ash una mirada asesina.

—Estoy seguro de que será una esposa estupenda algún día, señorita, pero a mi hermano se le ha olvidado decirle que ya estoy comprometido con la señorita Cardew.

Los labios de Yasmin formaron una O perfecta mostrando su incredulidad e indignación.

—¿Otro más? ¿Hay algún hombre entre Inglaterra y Marruecos que no esté comprometido con esa acaparadora princesita de hielo?

Max lanzó a Clarinda una mirada perpleja.

—¿Podrías hacer el favor de explicar eso?

—No —contestó, con la vista al frente.

Yasmin se alejó por el estanque agitando los brazos al aire y lanzando todo tipo de improperios en árabe por su bonita boca. Iba tan rápido que se resbaló y estuvo a punto de caer al agua, lo cual por poco provoca una rebelión entre los soldados que se atropellaban para ser los primeros en desmontar y acudir a ayudarla.

Luca contempló toda la escena con una sonrisa.

—¿No os parece espectacular? Esta mujer va a ser una maravillosa madre para mis hijos.

—Entonces, ¿qué estáis haciendo aquí? —le preguntó Ash a Max, cruzando los brazos mientras escudriñaba a su hermano—. ¿Temías que nos fuéramos a escapar con tu dinero o con tu novia? —añadió asegurándose de no mirar a Clarinda.

—Como llevaba tantos días sin saber una palabra de ti, temí que hubiera pasado algo terriblemente malo.

Ash no podía decirle a su hermano que en realidad había ocurrido algo terriblemente bueno. Tan bueno que no estaba seguro de que su corazón, o su cuerpo, pudieran jamás recuperarse de ello.

—Me tomó más tiempo del que esperaba convencer al sultán de que por su propio interés debería liberar a la señorita Cardew.

Max agarró a Clarinda con más fuerza con una expresión sombría.

—Cuando pienso en todo lo que has debido de pasar...

—El sultán nunca me tocó —dijo Clarinda simplemente—. El capitán Burke llegó justo a tiempo.

Max le lanzó una mirada penetrante. La pregunta silenciada flotaba en el aire entre ellos. Tras un momento de duda, metió la mano en el bolsillo de su chaleco y sacó un cheque igual que el que le dio a Ash cuando fue lo bastante incauto como para aceptar aquel trabajo.

—Esto ni siquiera puede comenzar a pagarte la deuda que tengo contigo —dijo al tiempo que se lo entregaba.

En cierto modo la sincera gratitud de su hermano le resultaba más mortificante que sus sospechas o su desdén. Ash sólo quería romper el cheque en miles de pequeños pedacitos y lanzárselos a la seria cara de Max.

Pero en cambio lo recibió de su mano mirando de reojo la impresionante fila de ceros en él.

—No te aburriré con protestas vacías porque puedo garantizarte que me he ganado cada penique de este cheque.

—¿Adónde irás ahora? —le preguntó Max, aunque Ash sabía que lo hacía más por educación que por genuino interés.

—Oh, no lo se —frunció el ceño con aire pensativo.

Ahora que le daban la oportunidad de salir para siempre de la vida de Clarinda, no se atrevía a hacerlo.

—Luca y yo hemos viajado de punta a punta del mundo luchando en batallas que ni siquiera eran las nuestras. Estaba pensando en que ha llegado la hora de visitar mi querida vieja Inglaterra.

—¿Inglaterra? —preguntó Luca, dejando caer su bota.

—¿Inglaterra? —repitió Max, que comenzaba a palidecer por segundos—. ¿Por qué diantres querrías volver a Inglaterra?

Sintiéndose gratificado de haber conseguido desarticular la legendaria compostura de Max, Ash le lanzó la misma mirada inocente de un niño al que su mamá acaba de descubrir robando los terrones de azúcar del azucarero.

—Pero ¿no te han contado la noticia? Mi único hermano se casa. Imagino que no querrás que me pierda tan importante ocasión.

Un conocido gesto de enfado cruzó la cara de Max.

—¿Quién te ha invitado?

Permitiéndose encontrarse con la mirada de asombro de Clarinda por primera vez desde que su hermano había llegado para arrebatársela de sus brazos, Ash le contestó:

—¿Quién iba a ser? Tu novia, por supuesto.







—Él sabe desplegar sus encantos siempre que le conviene.

A Clarinda no le hacía falta darse la vuelta para ver la cara de Maximillian. Reconocía muy bien ese tono que mezclaba autosuficiencia y admiración en la voz de su prometido.

—Lo cual le resultó muy útil en la corte del sultán —admitió dándole la espalda para que no pudiera ver cuánto le habían servido a ella también sus encantos.

Clarinda había subido al alcázar del barco para estar un rato sola con sus pensamientos, pero había acabado espiando al círculo de hombres que estaban de cuclillas en la cubierta inferior jugando a los dados. Max se acercó a ella en la barandilla. En ese momento Ash besó la mano en la que tenía los dados antes de lanzarlos sobre las gastadas tablas del suelo. Los grumetes que lo rodeaban lanzaron un bufido colectivo. Ash extendió el brazo para recolectar sus ganancias y luego, para suavizar la decepción de los otros, les ofreció una afable sonrisa y dio un trago de la petaca de ron que había sacado del bolsillo interior de su abrigo.

Ella todavía no podía creer que se hubiese salido con la suya y estuviese camino a Inglaterra para asistir a su boda. ¿Acaso también pensaba visitarlos en Navidad y el día de la Candelaria e ir a los bautizos de sus hijos? ¿Iba a aparecer acaso sin avisar para montar a sus adorados sobrinos y sobrinas sobre sus hombros y cautivarlos con el cuento de cómo una vez había rescatado a su madre de las garras de un codicioso sultán? Sólo pensarlo la ponía histérica.

—Si no se andan con cuidado, les va a sacar el sueldo de la semana en una tirada —dijo Max—. Espero que hayan sido lo bastante listos como para no dejarle usar sus propios dados.

Clarinda le lanzó una graciosa mirada de censura.

—¿No estarás queriendo decir que tu hermanito es un tramposo?

Max resopló.

—Cuando jugábamos al clavo de niños, él siempre decía que sin hacer trampas no valía —dejando el tema de Ash aparte con una facilidad que Clarinda nunca había tenido, prosiguió—. Te he traído un chal. No has tenido tiempo de adaptarte al cambio de clima todavía. Me da miedo que te resfríes.

Cuando Max puso el chal de cachemira sobre sus hombros, Clarinda sintió la necesidad de liberarse de su asfixiante peso. Aunque la brisa del mar era demasiado fría para ella, tras vivir varios meses bajo el sofocante sol del desierto, estaba cansada de que la trataran como a una inválida. Cada vez que se daba una vuelta por el barco, Max estaba ahí, pasándole una taza de té, ofreciéndole ir a buscar una estola de piel o un par de guantes más abrigado, o recomendándole que se retirara a su cabina para echarse una siesta. Comenzaba a sentir que la habían rescatado de un hospital y no de un harén.

—Eres muy amable —dijo, forzando una sonrisa lánguida. No podía estrangularlo con el chal sólo por estar pendiente de sus necesidades—. No puedo creer que ya sea primero de noviembre. El tiempo parecía haberse detenido en El Jadida. A veces me parecía imposible recordar incluso en qué siglo estaba.

El tiempo podía haberse detenido en el harén de Farouk, pero ahora se aceleraba como la proa de la embarcación que iba rauda cortando el mar picado. Inglaterra y su hogar estaban justo detrás de la gris franja de niebla del horizonte. Al sentir que el frío húmedo penetraba en sus huesos, Clarinda se abrazó más a su chal, agradecida a sus pliegues protectores.

Mirando el mar a los lejos, Max habló con rigidez.

—Espero que entiendas por qué no podía ir a buscarte yo mismo.

Clarinda tuvo que hacer un esfuerzo para esconder su sorpresa. A pesar de los largos días y noches que habían pasado en el mar, era la primera vez que él mencionaba el tema. Era como si hubiesen tenido un acuerdo tácito de no sacar a relucir su tiempo en el harén, lo cual no había sido difícil, ya que ambos tenían razones para no querer hacerlo.

—Claro que lo entiendo —le dijo tranquilizándolo—. Tenías la responsabilidad de los accionistas de la Compañía. Debías proteger sus intereses en la región.

Él le dio la vuelta para que lo mirara y sus fríos ojos grises emanaban un inesperado calor.

—Tú eres mi única responsabilidad, mi único interés. No podía asaltar el palacio del sultán y arriesgar tu vida entre los disparos. Si hubiese tenido otra opción, cualquiera que fuese, ¿crees que lo hubiese mandado a él?

Clarinda le miró, la cara, reconociendo a su angustia. Era un rostro querido, en el que había aprendido a confiar hacía muchos años. Y era también un rostro devastadoramente hermoso, uno que cualquier mujer se sentiría afortunada de amar.

Levantó su mano enguantada para tocar suavemente su mejilla.

—Siempre has hecho lo que era necesario hacer. No se trata sólo de lo que haces, se trata de quién eres.

Él bajó la mirada un instante, ocultando la profundidad de sus ojos con largas pestañas.

—Hablando de hacer lo necesario, he estado pensando que tal vez sea mejor que nos casemos al llegar a la casa de tu padre.

—¿Tan pronto? —dijo débilmente.

Por lo visto había creído tener más tiempo.

—El hecho de llegar a Londres una vez casados ahorraría muchos comentarios sobre tus meses de cautiverio.

También demostraría a toda Inglaterra que aún la consideraba digna de ser su esposa.

Como si sintiera su incertidumbre, le dio unos golpecitos en la barbilla con su dedo.

—Olvidas cuánto tiempo he estado esperando —le ofreció una de sus escasas sonrisas y una mirada de total confianza en sí mismo—. No te quedes en el frío mucho rato. Pronto sonará la campana de la cena.

Clarinda suspiró al escuchar el sonido de sus botas alejándose sobre el suelo de la cubierta. Max había sido su querido amigo y su más leal apoyo durante mucho tiempo. Si no hubiese sido por él, no habría sobrevivido a la partida de Ash. Pero cuando la tocaba no sentía ni una sombra del deseo que le provocaba su hermano con tan sólo mirarla con esos ojos de tigre.

Desde el momento en que Max apareció con sus jinetes para llevársela, Ash la había tratado con la fría cortesía de un futuro cuñado. Pero su apasionada confesión en el oasis todavía la perseguía.

No la había abandonado todos esos años. La había amado de verdad. Lo bastante como para dejar a un lado todo su orgullo y toda su ambición, y volver a por ella.

Pero había pasado los últimos nueve años creyéndola tan infiel como ella lo creyó a él, pensando que esas palabras tiernas y esas apasionadas promesas no fueron más que una cháchara sin sentido de una niña veleidosa bajo los primeros efectos de un enamoramiento.

Si ahora dejaba que saliera de su vida sin sacrificar su propio orgullo y decirle la verdad, él nunca sabría lo errado que estaba.

Se asomó por encima de la barandilla, lanzando una mirada furtiva. El juego de dados había concluido, pero en la cubierta inferior permanecía un hombre mirándola mientras su fino puro brillaba en la sombra.


Capítulo 31

POR algún motivo Ash sabía exactamente dónde encontrar a Clarinda la mañana de su boda.

La última vez que había visto la pradera tenía el colorido verde menta de la primavera y flotaba una fina capa de niebla. Los pájaros de la mañana llenaban el aire con su canto. Las hojas nuevas de las ramas del roble se desplegaban formando una protectora bóveda sobre sus cabezas y el trébol fresco bajo sus cuerpos emanaba un aroma embriagador.

Ahora la primera nieve del invierno caía de un cielo plomizo. El suelo estaba duro, las hierbas que asomaban entre la nieve eran marrones y quebradizas. Los vientos del otoño habían dejado el roble desnudo hasta los huesos, y en vez de los cantos de las aves, el único sonido que acompañaba los pasos de Ash era el susurro de la nieve al caer.

Clarinda se encontraba de rodillas bajo el árbol. La capucha granate de su capa ribeteada de armiño estaba salpicada de copos de nieve. La capa se parecía a aquella que se había puesto sobre su camisón con tanta prisa la mañana en la que había corrido a la pradera para evitar que él se marchara. Incluso al sonreír con el recuerdo, a Ash se le apretó la garganta. Eso había sido típico de ella, recordar su capa, pero olvidarse de los zapatos.

Este día, era él quien venía a decirle adiós. Pensó que podía quedarse y ver cómo se convertía en la esposa de otro hombre, pero se había equivocado. No tenía palabras de felicitaciones que murmurar, ni abrazos fraternales que ofrecer, ni bendiciones que manifestarles.

Ahora era un hombre mucho más sabio que el que había estado en esa pradera la última vez. Ahora sabía que no existía un lugar en el mundo donde pudiera escapar de ella. Lo perseguiría en cada pensamiento, y cada sueño, hasta que susurrara su nombre con su último aliento.

Aunque ella continuaba mirando el suelo mientras él se acercaba, sabía que era consciente de su presencia tanto como él de la suya. No le hacía falta verla ni reconocerla para sentirla en la distancia. Simplemente, estaba ahí.

Apoyó un hombro contra el tronco del árbol cruzando sus botas a la altura de los tobillos. Cuando Clarinda levantó la cabeza para mirarlo, sus ojos estaban secos, pero su bello rostro parecía pálido como la nieve. Sólo su mirada reflejaba la promesa de la primavera.

Yasmin la había llamado la princesa de hielo, pero Ash sabía cuán cálido y apasionado era el corazón que palpitaba tras esa fachada fría. Sabía cómo su piel estremecida podía quemarlo de calor en respuesta a las caricias amorosas de sus manos.

—Si has decidido marcharte, esta vez me ahorraré el esfuerzo de rogarte que te quedes —dijo ella suavemente—. Pero antes de que te vayas, hay algo que debes saber. Ha habido demasiados secretos y demasiadas mentiras, y no todas de mis propios labios —se levantó y apoyó una mano sobre el tronco del árbol. Miró a lo lejos mientras los copos de nieve caían sobre sus pestañas como lágrimas congeladas—. Cuando no hacía ni dos meses de tu partida, descubrí que esperaba un niño.

Ash sintió que se ponía tan pálido como ella.

Bajó la mirada como si estuviera reviviendo una antigua vergüenza.

—Mi padre estaba devastado, no tanto por él, sino por mí. Si salía a la luz, sabía lo que la gente diría, y que ni todo el oro del mundo podría cambiar el hecho de que su hija no era más que una mujer cualquiera que se había dejado seducir por el hijo de un noble.

Ash cerró los puños. Quería viajar al pasado y masacrar a cualquiera que se atreviera a rebajarla de ese modo. Luego recordó que él era la causa del problema. Se había llevado lo que quería de ella y la había dejado sufriendo las consecuencias de su insensatez.

—¿Por qué no me enviaste un mensaje? —le preguntó con la voz ronca—. Estuve embarcado durante casi todo ese tiempo, pero alguien me podía haber encontrado... Mi padre, mi hermano, alguien...

Lo miró a la cara. Sus manos enguantadas seguían agarradas al árbol como si fuese un salvavidas.

—¿Qué podía hacer? ¿Exigirte que volvieras? ¿Obligarte a casarte conmigo porque llevaba a tu hijo? ¿Pasarme el resto de la vida preguntándome si me amabas de verdad o si te habías casado conmigo por un equívoco sentido del deber?

Ash cerró los ojos sintiendo una mezcla de resentimiento y culpa. Por supuesto que no hubiese hecho nada de eso. Era demasiado orgullosa para aceptar algo así.

Cuando volvió a abrirlos, la mirada de ella había vuelto a la pradera nevada.

—Mi padre quería mandarme fuera unos meses, supuestamente para visitar a una tía que vive aislada en la costa, en Yarmouth. Su plan era que me quitaran al niño nada más nacer y que lo enviaran a alguna buena familia de campo, una familia que sería generosamente compensada por las molestias... y por su silencio. Entonces yo volvería a retomar mi vida como si nada hubiese pasado.

La voz de Ash sonaba como la de un extraño, incluso para sus propios oídos.

—Tu padre siempre se pareció a mi hermano. Pensaba que la mejor solución para cualquier problema era firmar un cheque cuantioso.

—Exactamente. Pero yo no quise hacer eso. Se trataba de mi niño, de tu hijo, y nadie lo iba a alejar de mí. Sabes bien lo cabezota que era en aquella época.

—¿Sólo en aquella época? —dijo él sin poder contenerse.

Clarinda le lanzó una mirada de reproche.

—Entonces fue cuando Maximillian intervino.

—¿Max? —Ash comenzaba a preguntarse si su corazón podría aguantar más golpes.

Si no hubiera sido por el sólido tronco en el que apoyaba el hombro, no habría podido mantenerse en pie.

—No podía hablar con ninguna de mis amigas del colegio, ni tan siquiera con mi querida Poppy. Aunque su padre no fuese más que un hacendado, nunca hubiese permitido que su hija fuera amiga de una mujer de moral débil.

Ash comenzó a enfadarse nuevamente.

—Max ya sabía lo que sentía por ti, así que no fue difícil contarle el resto. Inmediatamente ofreció casarse conmigo y reconocer al niño como suyo.

—Ése es mi hermano —dijo Ash, incapaz de disimular la nota amarga de su voz—. Un auténtico héroe. Entonces, ¿por qué no eres ya la condesa de Dravenwood?

Se quitó la capucha de la capa y lo miró a los ojos con valentía.

—Porque lo rechacé. Hubiese hecho lo imposible por quedarme con mi bebé, pero lo que no podía hacer era casarme con tu hermano. Max hizo todo lo posible para convencerme, pero cuando se dio cuenta de que mi decisión estaba tomada, mi padre y él tuvieron la idea de salvar mi reputación casándome con el vizconde Darby lo antes que fuera posible. Dewey ya me había propuesto matrimonio una docena de veces. Era un chico muy dulce, pero no muy listo, y Max pensó que sería fácil convencerlo de que el niño había sido concebido en la noche de bodas y que había llegado al mundo prematuro —suspiró—. Cuando lo pienso me parece una patraña terriblemente cruel, pero estábamos todos muy desesperados. Y como Dewey me adoraba, me convencí a mí misma de que podía enmendar la situación convirtiéndome en una esposa modelo para él —agitó la cabeza con pesar—. La sola idea de que yo pudiera ser una esposa modelo seguro que te da risa.

Lo último que Ash deseaba hacer en ese momento era reírse.

—Me pasé ese interminable día antes de la boda diciéndome a mí misma que no era demasiado tarde. Pensaba que no todo estaba perdido y que todavía podías aparecer cabalgando por el camino para solucionarlo todo.

Ash no podía creer cuán cerca había estado de hacerlo. Pero en cambio la había abandonado otra vez, pensando que lo había olvidado por otro hombre.

—Al ponerse el sol, me di cuenta de que no podía meterme en la cama de Dewey y dejar que me tocara mientras soñaba contigo. Decidí que prefería renunciar a la fortuna de mi padre y al beneplácito social, y vivir en una humilde casa en el campo donde criaría a nuestro hijo antes de pasarme el resto de mi vida viviendo una mentira.

El corazón de Ash comenzó a latir más fuerte al pensar que podría haber un hijo suyo en alguna parte.

—Entonces mandé a un lacayo al lugar donde Dewey se hospedaba diciéndole que lo sentía, pero que finalmente no podía casarme con él. Quedó tan afectado que sin pensarlo dos veces cogió su caballo para cabalgar a la hacienda de mi padre, esperando que yo cambiara de opinión. En vez de seguir el camino, se internó en el bosque buscando un atajo. Era una noche sin luna y el terreno no le era familiar, además no era ni la mitad de buen jinete que Max y tú. Intentó dar un salto que no debía haber hecho y su caballo lo tiró. La caída le rompió el cuello —cuando se giró para mirarlo sus ojos estaban inundados de lágrimas que derretían los copos de nieve de sus pestañas—. Yo lo maté. Era una persona decente, con un alma buena y yo rompí su corazón y lo maté.

—Tú no lo mataste —dijo Ash sombríamente—. Fui yo quien lo hizo.

—Cuando Max me dio la noticia, la pena y la culpa me golpearon. Sentí un terrible dolor en mi vientre, aún peor del que sentía en mi corazón. Pegué un chillido y caí desvanecida en el suelo de la entrada. Max me llevó en brazos al piso de arriba, gritando para que llamaran al doctor.

Ash hubiese hecho lo que fuese en ese momento para silenciarla. La hubiese agarrado con ganas entre sus brazos para besarla eternamente, aunque sólo fuera para frenar las siguientes palabras que sabía que saldrían de su boca.

—Dewey no fue el único que murió esa noche —dijo suavemente—. Guardé cama durante varias semanas. Todo el mundo pensaba que estaba de duelo por la pérdida de mi prometido, e imagino que así era porque sabía que había muerto por nada. Sólo mi padre, Maximillian y un puñado de sirvientes leales supieron toda la verdad. Max no se apartó del lado de mi cama. Estaba siempre ahí, dándome caldo en la boca, envolviéndome en una manta para llevarme al asiento de la ventana, animándome para vivir cuando yo sólo quería morirme.

Por primera vez, Ash comprendió la profundidad de la devoción de Clarinda por su hermano y esa comprensión se mezclaba con una abrasadora sensación de culpa. Era nuevamente como cuando Farouk la rescató del mercado de esclavos. ¿Por qué no pudo estar él ahí en el momento adecuado? ¿Por qué no habían sido sus manos las que alisaran su cabello alborotado o las que le secaran sus lágrimas?

Eso es lo que habría hecho en ese instante si ella misma no se hubiese secado las lágrimas de sus mejillas.

—Cuando Max me subió por esas escaleras, yo era una niña. Cuando las bajé casi dos meses después, era una mujer. Él todavía quería casarse conmigo, pero sin ti y sin el bebé, no veía razón alguna por la que casarme. Estaba perfectamente tranquila sola.

—¿El niño? —susurró Ash, incapaz de pronunciar otra palabra a través del apretado nudo de su garganta.

Clarinda se volvió a arrodillar sobre los acolchados pliegues de su capa. Fue entonces cuando Ash se dio cuenta de que estaba de rodillas frente a una pequeña piedra que no estaba allí la última vez que visitó la pradera. Estaba cubierta por una fina capa de nieve.

—Mi padre quería tirar al bebé como si fuera basura y así pretender que nunca había existido. Me puse a llorar y a gritar rogándole que no me lo quitara, y él lo tomó como una reacción histérica de una niña desconsolada por un duelo. Max intervino e insistió en que mis deseos se respetasen. Ofreció buscarle un lugar en la cripta familiar de los Burke —una triste sonrisa le curvó los labios—. Pero yo sabía a qué lugar pertenecía.

Sus manos enguantadas barrieron suavemente la nieve de la sencilla lápida para revelar la única palabra que estaba esculpida en ella.

«CHARLIE.»

No Charles ni Charles Clarence Burke y una fecha que marcara su fallecimiento, sino simplemente Charlie.

Su hijo descansaba exactamente en el mismo lugar donde había sido concebido en un momento de pasión salvaje e inconsciente entre dos jóvenes amantes que habían pasado por alto cualquier vestigio de sentido común.

Si Charlie hubiese vivido, estaría corriendo por esta pradera, riéndose alegre y cazando copos de nieve con la lengua. Pero en cambio estaba para siempre dormido bajo los brazos protectores del imponente roble, sus nanas eran las voces de las estaciones y el susurro del viento a través de las ramas del árbol meciéndose en el aire.

Clarinda se levantó, poniéndose la capucha de la capa sobre su pelo.

—Antes de que te marches, quería que supieras que si hubiese tenido aunque fuera una palabra tuya que me hubiera dado esperanzas tras la muerte de Charlie, una carta, un mensaje, un pequeño obsequio afectuoso, lo que fuera..., yo te habría esperado siempre.

Ash se quedó inmóvil mientras ella le daba un beso en la mejilla con sus labios cálidos como un día de verano para luego darse la vuelta y cruzar la pradera.

Esperó a que ella hubiese desaparecido entre la nieve de la colina para dejarse caer sobre sus rodillas en el mismo lugar donde ella se había arrodillado. Pasó suavemente la mano sobre la lápida de piedra y sus lágrimas derritieron la nieve sobre ella al caer.







Ash perdió la cuenta de cuánto tiempo pasó arrodillado junto a esa pequeña tumba, despidiéndose del hijo que nunca había llegado a conocer. Un hijo que tal vez hubiese tenido el cabello rubio plateado y los ojos color trébol.

Cuando finalmente se levantó, había parado de nevar. Un pálido sol intentaba valientemente asomarse a través de las nubes bajas y sus oblicuos rayos transformaban la vista en un brillante paisaje invernal.

Si entrecerraba los ojos, podía ver la abrasadora aureola del sol resplandeciendo sobre una extensión de arena dorada; Clarinda de pie en el patio del palacio de Farouk como si acabara de salir de uno de sus sueños más tórridos; Clarinda reclinada sobre una cama de seda carmesí, con una sonrisa incitante y sus ojos verdes brillando de deseo.

Si algo había aprendido ese día, era que ella ya había sufrido bastante por su culpa. Si le quedaba un mínimo atisbo de decencia, debía aceptar su beso por lo que era: una despedida final y marcharse para siempre.

Ella había encontrado algo en los brazos de su hermano que nunca encontraría en los suyos: paz, seguridad, estabilidad. Max nunca había sido lo bastante loco como para salir en busca de un sueño que sólo podía hacer realidad la única mujer que estaba frente a él.

La pasión entre Clarinda y Ash había sido demasiado fogosa desde el principio. Si acababan juntos, el futuro siempre les depararía peligros. Habría encontronazos de temperamentos y voluntades, épicas y mordaces batallas que sólo se podrían luchar en la alcoba, no en el salón. Ninguno de los dos conocería un minuto de paz.

Sonaba totalmente glorioso, ésa era exactamente la idea que tenía Ash del paraíso.

Una sonrisa asomó lentamente en su rostro.

Su testarudo orgullo les había robado ya demasiados años que podían haber pasado el uno en los brazos del otro. No permitiría que les costara ni un segundo más de su tiempo.

Miró la pequeña piedra sepulcral una vez más antes de comenzar a caminar por la pradera, con la esperanza de que su hijo aprobara lo que estaba a punto de hacer.







Clarinda se estaba mirando en el largo espejo que estaba en una esquina de su habitación.

Como no había tenido tiempo para visitar a la modista para encargarle un vestido de boda a la moda, había decidido ponerse el conjunto de tafetán color bronce que resaltaba especialmente el verde de sus ojos. Era el vestido que siempre había estado presente en sus fantasías relacionadas con el momento en el que ignoraría a Ash en público si alguna vez se atreviera a volver a aparecer.

Estudió la cara de la mujer del espejo como si fuese la de una extraña, y por mucho que lo intentara no podía encontrar ni una huella de la chica apasionada y cabezota que había amado a Ashton Burke con cada fibra de su ser.

La criatura que tenía delante, bien peinada y de expresión serena, era la fría y sosegada mujer en la que esa chica se había convertido en su ausencia. Era la mujer que había tomado el relevo a su madre como anfitriona de innumerables cenas y encuentros para los amigos influyentes de su padre. La mujer que había abierto las puertas de la sociedad para que Poppy y ella pudieran pasearse del brazo entre la aristocracia. La mujer que había aceptado ser la esposa de un conde y convertirse en futura duquesa.

Alguien llamó a la puerta.

—¿Señorita? —sonó la tímida voz de su sirvienta—. Es la hora.

Clarinda levantó la barbilla. La sirvienta tenía razón. Había llegado la hora de despedirse de esa otra chica y de sus sueños para siempre.







Maximillian la estaba esperando en el altar provisional que se había instalado delante de la chimenea de mármol en el elegante salón de la mansión de su padre. Daba la impresión de que Max siempre la había estado esperando, tan digno de confianza e incondicional como el viejo roble de la pradera.

Su gran cabellera oscura estaba recortada de tal manera que sus puntas apenas rozaban el cuello de su camisa. Su corta chaqueta gris y su chaleco a rayas eran tan conservadores como él mismo. Llevaba la cara pulcramente afeitada sin tan siquiera una sombra de vello que oscureciera sus fuertes rasgos. Al verla caminar por el pasillo hacia él, la mirada de sus bellos ojos grises hubiese cortado la respiración de cualquier novia. Su atractivo siempre le había resultado evidente, incluso cuando se distraía pensando en la belleza menos convencional de Ash.

Una media docena de sillas habían sido acomodadas rápidamente para los invitados. El padre de Clarinda llevaba un bastón con una cabeza de león dorada. Había llorado abiertamente a su vuelta, pero ahora su rubicundo rostro lucía una sonrisa radiante. Siempre había deseado que su pequeña se casara con un hombre como Maximillian.

Los padres del novio estaban juntos en el lado opuesto del pasillo y no parecían particularmente encantados por el evento. Clarinda sospechaba que las lágrimas de la madre de Max sobre un pañuelo con su monograma no eran de felicidad. El duque y la duquesa siempre habían esperado que su querido primogénito se casara con alguien de su misma posición, y no con una heredera común y corriente cuyo padre había hecho su fortuna como comerciante. Cuando el duque no estaba dando a su mujer palmaditas de consuelo, estaba palpando su reloj de oro dentro de su bolsillo, como asegurándose de que Luca no se lo hubiese robado.

Teniendo en cuenta que se trataba de un gitano y de una ex concubina, Luca y Yasmin habían conseguido un aspecto bastante decente. A Clarinda no le había quedado más opción que dejar que la mujer eligiera algo de su armario para evitar que apareciera envuelta en velos transparentes y un par de sandalias. Yasmin, por supuesto, había elegido un escotado vestido de baile, de al menos tres tallas menos que la suya, totalmente inapropiado para la mañana. No paraba de bajar su corpiño y Clarinda temía que sus pechos se le fueran a salir antes de que la ceremonia comenzara, temor compartido aparentemente por el serio vicario, que parecía estar al borde de una apoplejía.

Clarinda ya había descubierto a Yasmin haciéndole ojitos a su padre. Sintió un ligero escalofrío al pensar cómo sería tenerla como madrastra. Si los intentos de Yasmin por encontrar un marido rico molestaban a Luca, no se le notaba. Éste acababa de guiñarle el ojo a una bonita y joven sirvienta que estaba en una esquina. Su descarado flirteo hizo que las pecosas mejillas de la chica se sonrojaran como tomates.

Sólo había una silla en el salón que estaba visiblemente vacía.

Incluso en ese momento Clarinda no podía distinguir si el brillo de los ojos de Maximillian se atribuía a que la boda finalmente se iba a celebrar o al alivio de que su díscolo hermano hubiera decidido comportarse como de costumbre y hubiera salido de la escena justo antes de que comenzara.

Clarinda respiró profundamente, lo cual no le era fácil por lo apretado que era su corsé. Como el clima había empeorado a poco de empezar el invierno, no tenía un verdadero ramo de novia. Uno de los jardineros había logrado juntar unos cuantos pensamientos como ramillete. Estaba sorprendida de que sus manos estuviesen tan firmes. Comenzaba a preguntarse si eso era lo que iba a sentir el resto de su vida: absolutamente nada.

Quería a Max realmente y estaba agradecida por todo lo que había hecho por ella. Pero no estaba enamorada de él. Tal vez si nunca hubiese conocido a Ash, no habría sabido la diferencia. Podría haber vivido una sosegada vida como tantas de las mujeres que conocía. No le venía a la mente ni una sola de ellas que estuviera consumida de pasión por su marido.

Por alguna razón, visualizó la cara alegre de Poppy y sintió un fuerte punzada en el corazón.

Seguramente tenía que aceptar el adormecimiento que había sentido desde que dejara a Ash en la tumba de su hijo. ¿No era eso mejor acaso que sentir que se le aceleraba el pulso cada vez que él entraba en un lugar, ese deseo desesperado por algo que había probado brevemente y que nunca podría tener otra vez? ¿No era mejor no sentir nada en absoluto que arriesgarse a perderlo todo?

Había llegado finalmente al altar. Al ocupar su lugar al lado de Max, él cubrió su mano con la suya y le sonrió solemnemente.

El párroco abrió su libro de oraciones y se aclaró la garganta. Acababa de abrir la boca cuando se abrieron de golpe las dobles puertas al final del salón para dar paso a Ashton Burke, que irrumpió en el lugar dando grandes zancadas.


 Capítulo 32

LOs dedos de Max se retorcieron en su mano, le dio un doloroso pellizco y el gozoso adormecimiento de Clarinda se esfumó en un instante. Su corazón dio un repentino salto y se puso a palpitar con un ritmo atronador. Puso la mano que llevaba el ramo justo debajo de sus pechos, deseando no haberle ordenado a la sirvienta que le atara el corsé tan apretado para que le cupiera su vestido de tafetán color bronce. Comenzó a ver puntos delante de los ojos y por un instante pensó que iba a hacer algo tan ridículo como desvanecerse.

La chaqueta de Ash estaba desabrochada y el cuello de su camisa abierto, revelando su ancho y bronceado cuello. Le hacía muchísima falta un afeitado y un corte de pelo. Incluso si estuviera cruzando la pasarela de un barco pirata, no podía tener un aspecto de más dudosa reputación.

El padre de Clarinda se levantó blandiendo su bastón.

—¿Qué demonios está haciendo él aquí?

—Eso es precisamente lo que me gustaría saber a mí —dijo Max tranquilamente en el momento en que su hermano se detuvo a mitad de camino hacia el altar.

—No le culpo por estar disgustado, señor —dijo Ash levantado la mano de forma apaciguadora hacia el padre de Clarinda—. Con todo el dolor que le he causado a su hija, estoy seguro de que lo que más desea es llamar a su guardabosque para que me dispare. Si yo fuera usted, me sentiría exactamente de la misma manera. De hecho, seguramente le dispararía a cualquier hombre que se atreviera a ponerle un dedo encima a mi Charlotte antes de cumplir los veinticinco..., o mejor, los treinta y cinco años.

—¿Quién es Charlotte? —preguntó Luca, frunciendo el ceño confundido.

—Mi hija —dijo Ash—. Nuestra hija. La hija que Clarinda y yo vamos a tener después de casarnos.

—No se va a casar contigo —dijo Max con aspecto de querer disparar a Ash el mismo—. Se casa conmigo.

—Tiene razón —dijo Clarinda estirándose lo más posible y lanzando a Ash su mirada más altanera—. No me caso contigo. Me caso con él.

—Fui un idiota al no intentar interrumpir tu última boda. Si crees que me voy a quedar con los brazos cruzados mientras te casas con mi hermano, eres todavía más idiota de lo que yo fui.

Era el momento en el que el duque debía ponerse en pie.

—Ya está bien con este absurdo, Ashton. ¡Estás haciendo el ridículo! ¡Y estás avergonzando a toda tu familia! —agitó la cabeza disgustado—. No es que eso sea nada nuevo...

Ash se dirigió a su padre.

—Lo siento, excelencia. Sé que esto puede chocarte, pero por una vez en mi vida estoy intentando hacer algo honorable. Me temo que la señorita Cardew no tiene opción en este asunto. Ya la he comprometido. Dos veces. Bueno, cuatro, si contamos la noche en el desierto —se dio la vuelta para lanzarle una perezosa sonrisa que le erizó los dedos de los pies—. ¿O debería decir cuatro y media?

La duquesa suspiró audiblemente.

—Oh, hola, madre —le dijo Ash con cariño—. Estás muy guapa con tus mejores galas.

—¿Cómo...? ¿Tú...? —Max se dirigió hacia delante emitiendo un rugido.

Clarinda lo agarró del brazo con toda su fuerza, obligándolo a detenerse o arrastrarla por el pasillo tras él. Apenas reconocía a este Max. Su hermoso rostro se había vuelto salvaje y su labio superior se curvó con un gesto montaraz.

—Llevo nueve años cortejándola. Nueve años tratando de convencerla de que merecía un hogar, un marido e hijos propios. ¿Crees que puedes aparecer de repente y destruir todo eso? ¿De la misma manera que casi la destruiste a ella?

—Lo siento, Max —dijo Ash, cualquier trazo de mofa había desparecido de su cara y de su voz—. Nunca fue mi intención hacerle daño. Ni tampoco te hequerido hacer daño a ti. Lo creas o no, siempre os he querido a los dos.

Max se pasó la mano por el cabello y soltó una carcajada desesperada.

—Imagino que sólo me puedo culpar a mí mismo. Estaba lo bastante desesperado y fui lo bastante ingenuo como para creer que la traerías de vuelta a su vida sin hacerla añicos. ¡A veces no sabes cómo deseo que tu barco hubiese naufragado la primera vez que volviste!

Ash se quedó peligrosamente callado y Clarinda sintió que su corazón se adormecía de nuevo. Retiró la mano del brazo de Max.

Si hay algo que Max hace bien, es guardar secretos.

Siempre has hecho exactamente lo que era necesario hacer. No se trata sólo de lo que haces, se trata de quién eres.

Secretos y mentiras. Clarinda le había dicho a Ash que había habido demasiadas. Pero no tenía ni idea de cuántas.

—¿Me viste aquel día? ¿El día antes de que Clarinda se fuera a casar con Darby? ¿Sabías que había vuelto por ella y no hiciste nada? ¿No me dijiste nada? —Ash agitó la cabeza incrédulo—. No tienes corazón, eres un... —se dirigió hacia Max con los puños cerrados.

Antes de que pudiera alcanzar a su hermano, Clarinda levantó su brazo hacia atrás y cogiendo un gran impulso abofeteó a Max en la cara. El sonido retumbó como un disparo en el asombrado silencio.

Max levantó lentamente su mano para tocar la marca que le había dejado en la mejilla.

—¿Cómo pudiste hacerlo? —susurró ella, temblando de rabia y angustia al revivir en ese momento tantos años desperdiciados—. Sabías lo que significaba para mí. Eras el único que lo sabía de verdad.

Max alzó la mano para tocarle el pelo y luego lentamente la bajó. Sus ojos grises estaban ensombrecidos por un dolor que nada tenía que ver con su bofetada.

—Lo hice porque te quería. Porque te amaba antes que él lo hiciera. Si él te hubiera merecido, te habría hecho su esposa antes de llevarte a la cama. Eso es lo que hubiese hecho yo. Incluso si no te casabas conmigo porque no iba a ser más que un recuerdo de mi hermano, estaba seguro de que estarías mejor con Dewey que con él.

—¡No eras tú el que debía decidirlo! —le gritó—. ¡Era yo!

—Ahora me doy cuenta. Me di cuenta incluso entonces. Pero ya era demasiado tarde. Ash se había ido y Dewey y el bebé habían muerto. Sabía que nunca podría decirte lo que había hecho porque me despreciarías siempre. He pasado toda mi vida intentando hacer lo correcto, pero en un ataque ciego de celos, hice algo tan terrible que me ha perseguido desde entonces.

—¿Por eso te volviste en mi contra cuando regresé de Eton? —preguntó Ash, aún con la respiración agitada—. ¿Porque estabas celoso?

La sonrisa de Max no denotaba mucho humor.

—Irónico, ¿no es así? Tenía un título y era el favorito de nuestro padre, pero una vez que os vi juntos, supe que tú siempre tendrías la única cosa que yo quería de verdad: el amor de Clarinda. —Max la miró durante un largo momento y lentamente se apartó de ella. Cada movimiento mostraba su pesar. Pero aunque su derrota era evidente, no pudo evitar lanzar a su hermano una mirada de guerra—. Nunca serás lo bastante bueno como para merecerla, y lo sabes.

—Dios no te otorga siempre lo que te mereces —dijo Ash con calma—. Pero a veces te da aquello que te es esencial para seguir vivo.

Sus palabras resonaron en el corazón de Clarinda como el canto de un pájaro en la primavera. Se llevó la mano a la cara para secar la lágrima que le rodaba por la mejilla.

Siendo un caballero hasta las últimas consecuencias, Max hizo una rígida reverencia antes de darse la vuelta para cruzar el pasillo. Aunque tal vez le hubiese encantado dar un portazo, cerró la puerta con toda tranquilidad tras él. Después de esperar cortésmente unos momentos, Yasmin salió detrás de él con sus andares provocativos, sin duda alguna esperando que necesitara un hombro o tal vez un par de generosos pechos sobre los que llorar.

Ash echó un vistazo al salón.

—Bien, tenemos un párroco, invitados y una novia. Parece que lo que nos está faltando es un novio.

—¿Quiere ofrecerse voluntario para ese puesto, capitán? —preguntó Clarinda remilgadamente—. He oído el rumor de que se ha quedado sin empleo recientemente.

Acercándose a ella, Ash se encogió de hombros.

—Puede que ésta sea mi única oportunidad de cazarte entre novio y novio. Además, ¿dónde voy a encontrar un sodomita corpulento tan hermoso como tú?

Clarinda levantó la barbilla. Estaban ante varios testigos. Llevaba su mejor vestido, el de tafetán color bronce que resaltaba sus ojos como si fueran esmeraldas. Ésta era la oportunidad perfecta para ignorarlo públicamente, para decirle que se fuera al diablo y no arrepentirse.

Pero en cambio, le dijo:

—Si me caso contigo, nunca seré una dama, ya lo sabes.

—Afortunadamente para ti, sucede que prefiero a las pequeñas marimachos burguesas.

Con esa tierna declaración de amor eterno, Ash la tomó en sus brazos y la besó como si fuera su primer y último beso. Al ver que no paraban, el párroco carraspeó nerviosamente, temiendo que Ash fuera a comprometerla frente a todo el mundo por una quinta vez.

Según las revistas de sociedad, después de que el famoso aventurero capitán sir Ashton Burke rescatara a la rica heredera Clarinda Cardew de la escabrosa depravación de un harén en Marruecos, rechazó la cuantiosa fortuna que el padre de ella le ofreció, insistiendo en que la única recompensa que aceptaría sería su mano en matrimonio. No se casaron en el salón de la mansión del padre, sino en una pradera nevada bajo las extensas ramas de un viejo roble. La futura señora Burke llevaba un vestido de tafetán color bronce y una capa ribeteada de armiño, y el capitán lucía una amplia sonrisa.

A su primera hija la llamaron Charlotte.
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